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            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    


    
      Una mujer a la caza y un compañero que niega ser un cambiaformas.


      


      Jillian Garner, una metamorfa tigre blanco, reconocería el olor del metamorfo que mató a su padre en cualquier parte. Cuando, años después de la muerte de su padre, siente un ligero olor a él, todos los viejos traumas y miedos salen a la superficie. Ahora más que nunca, está decidida a encontrarlo y vengarse.


      Al encontrarse con Brian Stanley, Jillian sabe al instante que es su pareja y que puede ser el hombre que la ayude. Sin embargo, receloso de la gente y desconfiado de los demás, Brian no quiere tener nada que ver con Jillian, a pesar de lo increíblemente bella y persuasiva que es. Jillian conoce a Brian más de lo que él se conoce a sí mismo, y no se detendrá ante nada hasta que se dé cuenta de su verdadero potencial. Depende de ella convencerle de su futuro mientras ambos luchan contra el dolor de sus pasados.
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          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.


          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro

        

      


      


      Cuando el stripper contratado, el sargento McDirty, giró las caderas delante de la futura novia morena, su pelvis giratoria no consiguió seguir el ritmo de la sensual música. Teniendo en cuenta lo mucho que las lenguas y los globos oculares de las otras mujeres estaban colgando, Jillian Garner estaba bastante segura de que ninguna de ellas se había dado cuenta.


      Se limitó a negar con la cabeza. Claro que estaba bueno. No sólo tenía una bonita sonrisa, unas caderas esbeltas y unos hombros repletos de músculos, sino que no hacía nada por su tigresa interior, aunque no se tratara de ella. Su compañera de universidad y de trabajo en el bufete, Renee Williams, se iba a casar, y Jillian no podía alegrarse más por ella.


      Mientras Renee metía billete tras billete en el tanga del hombre, su hermana mayor, Camille, que trabajaba en antivicio en el Departamento de Policía de Los Ángeles, gritaba: "¡Vamos, Renee!".


      Era bueno ver al abogado defensor relajarse, algo que Renee no había hecho en los últimos años. No fue hasta que Richie entró en su vida que decidió relajarse y oler las rosas, por así decirlo.


      En cuanto a Jillian, Los Ángeles le había dado más cuerda que a cualquier reloj suizo, pero no buscaba a alguien que la ayudara a bajar el ritmo. Estaba bien como estaba.


      "Jillian", dijo Camille, dándole un codazo en el brazo. Mientras que Renee llevaba el pelo oscuro corto, Camille prefería llevarlo castaño claro hasta los hombros. Afirmaba que suavizaba su aspecto y facilitaba que los testigos se relacionaran con ella.


      Cuando Jillian levantó la vista, el sargento McDirty le estaba empujando su pequeña bolsa granate. Oh, vaya. Las mujeres, que estaban hacinadas en el pequeño y moderno salón del apartamento de Camille, aplaudieron y vitorearon, esperando a que Jillian depositara en su paquete los dos dólares que había estado guardando durante la última media hora. Tenía treinta y dos años, demasiada edad para hacer este tipo de cosas, sobre todo con un tipo que no parecía lo bastante mayor como para beber. Sin embargo, por el bien de Renee, Jillian le dedicó su mejor sonrisa e introdujo los billetes en su interior, con cuidado de no dejar que sus dedos tocaran su piel y, al mismo tiempo, de no desplazar la masa de billetes que ya estaban apiñados en el minúsculo espacio.


      "¡Gracias!" La agració con su sonrisa perfecta y, agradecido, siguió adelante.


      Camille se inclinó. "A Dalia le habría encantado toda la fanfarria".


      "Desde luego que lo habría hecho". Durante la universidad, Dalia había sido la más salvaje de las tres, pero, irónicamente, estaba viviendo su sueño, estudiando naturaleza en Oregón. Según ella, la naturaleza la calmaba. Jillian tomó aire. "Oh, mierda. Le dije que haría fotos, pero se me olvidó. He estado distraída".


      "¿No lo hemos hecho todos?" Camille guiñó un ojo.


      Jillian soltó una risita y sacó el móvil. Pulsando el botón de vídeo de la cámara, grabó al stripper girando y empujando las caderas delante de su siguiente víctima. Jillian se aseguró de incluir los tres cuadros al temple sobre el sofá azul verdoso que Camille había pintado. Uno de los más pequeños era el de una iguana ricamente coloreada que se daba un festín con una rolliza fruta roja. El de debajo era la cara de un lobo cuyos ojos brillaban en amarillo. El delicado entramado de grises, tostados, blancos y negros de su pelaje se mezclaba para crear una imagen impactante. La última imagen era tan alta como las dos juntas. Era una magnífica escena de una osa polar blanca con sus dos oseznos flotando sobre una placa de hielo.


      Jillian continuó con su lenta panorámica para incluir a varias mujeres que Dalia nunca había conocido, pero que esperaba conocer. Incluso mientras grababa los festejos, Jillian se sentía culpable de haber venido a la fiesta cuando Dalia había volado desde Portland para asistir a la despedida de soltera de Renee, sólo para haber contraído la gripe.


      Jillian se habría quedado en casa haciendo de niñera, pero Dalia insistió en que asistiera, aunque sólo fuera para hacer fotos.


      "Le gustará ver a Renee tan feliz", dijo Camille.


      "Definitivamente." Renee, Dalia y Jillian habían compartido habitación en primer y segundo año. "Dalia estará aquí unos días más, así que las tres tendremos tiempo de juntarnos".


      "A Renee le encantaría. Se desilusionó mucho cuando supo que Dalia no podía venir".


      Una de las señoras se les acercó, o más bien se tambaleó hacia ellos, con una gran botella de champán y les refrescó las copas a cada uno. Menos mal que el metabolismo metamorfo de Jillian podía aguantar aquella ingestión masiva de alcohol. De lo contrario, tendría que llamar a un taxi para que la llevara a casa.


      Afortunadamente, hacia la una de la madrugada, el cachas contratado se despidió. Aunque Jillian había disfrutado viendo cómo las mujeres borrachas manoseaban al sargento McDirty, cada vez estaba más preocupada por Dalia. Su amiga no le había enviado ni un solo mensaje para preguntarle por la fiesta. La fiebre de Dalia había bajado casi a la normalidad antes de que Jillian se marchara, pero ese tipo de cosas podían cambiar en un santiamén.


      Justo cuando estaba a punto de decirle a Camille que se iba, su amiga se levantó de un salto y corrió hacia Renee, que tenía los ojos en blanco. Estaba claro que la futura novia había bebido demasiado. Bien por ella, aunque lo lamentaría mañana, cuando le llegara la resaca.


      Convencida de que nadie recordaría siquiera que había sido la primera en abandonar las fiestas que había ayudado a organizar, Jillian se escabulló.


      Afortunadamente, su casa estaba a sólo quince minutos en coche de allí. Cuando Jillian entró en su vecindario, tuvo que sonreír por lo maravillosa que había sido la reunión. Camille, que se pasaba el día tratando con delincuentes, estaba más relajada de lo que Jillian la había visto en meses. Varias de las otras mujeres de la fiesta también trabajaban en su mismo bufete. Ver otra cara de sus personalidades tensas y ambiciosas era algo que no olvidaría pronto.


      Cuando Jillian dobló la esquina de su casa, se oyeron disparos procedentes de su calle. ¿Pero qué coño...? Aunque vivía en las afueras de Los Ángeles, la delincuencia era rara en su barrio de lujo.


      Pisó a fondo el acelerador y se dirigió hacia la entrada de su casa. Cuando se acercaba, un hombre con pasamontañas salió corriendo de su casa por la puerta principal. La miró fijamente antes de girar y alejarse unos quince metros. Luego desapareció en un sedán granate y salió de allí dejando goma quemada a su paso.


      El corazón se le aceleró tanto que pensó que se transformaría, algo que no había hecho ni pensado hacer en años. No podía permitirse que nadie descubriera qué clase de monstruo era. Diablos, el mundo no estaba preparado para conocer a los metamorfos, especialmente a su rara especie de tigre blanco.


      Volvió a concentrarse en su amiga enferma que dormía en la casa. ¡Dalia! Dios mío. ¿Le habían disparado? Esa era la única conclusión plausible, pero la lógica ya le había fallado antes.


      Hora de decidir: ¿Seguirle o ir a ver a su amiga?


      ¿En qué estoy pensando? Es una obviedad. Dalia es lo primero.


      Jillian sólo podía esperar que hubiera dejado suficientes pruebas para que la policía encontrara al bastardo. Si había hecho daño a su amiga, haría lo que fuera para encontrarlo y hacérselo pagar.


      Tras apagar el motor, saltó de su Mercedes sin molestarse siquiera en aparcar en la entrada de su casa. Como era tan tarde, utilizó su talento wendaya para correr hasta la puerta principal, casi tan rápido como una bala. Esperaba que nadie se diera cuenta de su hazaña sobrehumana.


      La puerta principal estaba abierta, y el ácido ardía en su estómago.


      "¿Dalia?" Jillian gritó mientras se apresuraba a entrar. Al no recibir respuesta, casi se le caen las piernas. Con la boca seca y el pulso acelerado, su estómago dio un millón de saltos mortales mientras corría hacia el dormitorio de Dalia. El hedor de aquel hombre impregnó el aire y, por un momento, impidió que su cerebro funcionara. Los recuerdos la invadieron a pesar de que intentaba alejarlos. Algo más que su olor la dominaba, algo terrible. Era sangre.


      La puerta de la habitación de invitados estaba abierta de par en par y, aunque la luz estaba apagada, entraba suficiente luz de luna por la ventana para mostrar la devastación.


      "¡No!" Jillian gritó y luego ahogó un sollozo.


      Aunque no quería encender la luz, tenía que ver el alcance de la herida. Cuando encendió la lámpara, Jillian soltó un grito ahogado al golpearse una rodilla contra el suelo. El lateral del cráneo de Dalia tenía un agujero y la sangre manchaba su largo pelo rubio. El corazón de Jillian se detuvo durante unos segundos. Aunque parecía que su amiga estaba muerta, Jillian comprobó de todos modos si tenía pulso. Por desgracia, sus propios latidos estaban a punto de estallar, lo que le impedía detectar cualquier señal de vida.


      Sus instintos se activaron y buscó a tientas su móvil en el bolso para llamar al 911. Las palabras para describir lo sucedido apenas se formaban en sus labios, pero la operadora le aseguró que la ayuda estaba en camino. Apenas tenía palabras para describir lo ocurrido, pero la operadora le aseguró que la ayuda estaba en camino.


      Esto no podía estar pasando. La puerta principal de Jillian había estado cerrada, y dudaba que Dalia hubiera contestado si alguien hubiera llamado. ¿Había forzado la puerta? ¿O era más sofisticado y había forzado la cerradura?


      El dolor la sacudió mientras las lágrimas corrían por su rostro. Era un déjà vu de nuevo. Veintiséis años atrás, un metamorfo no deseado había irrumpido en su casa y había matado a tiros a su padre. Entonces había visto al asesino y ahora lo había visto o, mejor dicho, lo había vuelto a oler. El estrés de ambos asesinatos hacía que sintiera en todo el cuerpo como si un camión de diez toneladas estuviera sentado sobre ella, rompiéndole los huesos en pedacitos.


      La imagen del hombre con la cicatriz en forma de media luna que había visto esta tarde en la comisaría apareció en su mente. Jillian lo había visto cuando pasó a ver a Camille. Como Jillian había ayudado con los preparativos de la fiesta, necesitaba discutir algunos detalles de última hora con su amiga. A mitad de la conversación, sintió el mismo hedor que impregnaba su casa. Procedía del hombre que había matado a su padre. Estaba segura. Trabajando duro para no dejar que Camille supiera lo que estaba pasando, Jillian había mirado a su alrededor. Craso error. En cuanto vio la cicatriz en forma de media luna en la mandíbula del hombre, estuvo a punto de moverse. Entonces le asaltó la razón. El hombre era policía, por el amor de Dios.


      Es el mismo hombre, advirtió su tigre, enfadado por el rápido despido.


      No puede ser él, argumentó.


      No necesitaba ser abogada para saber que los recuerdos de un niño de seis años nunca eran fiables. Como las cicatrices no eran únicas, descartó la idea de que fuera el mismo hombre.


      Te equivocas, gritó su tigre. Nunca olvidas un olor.


      Su tigre podría tener razón. Su olor era idéntico al que recordaba hace tantos años. ¿O es que la cicatriz le había traído ese recuerdo y ahora la estaba engañando?
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        * * *

      


      Frank Whitlaw golpeó el volante con la palma de la mano. Hacía segundos que se regodeaba de haber atado por fin aquel cabo suelto y de no tener que volver a preocuparse por la recuperación de la memoria de un niño de seis años.


      Había metido la llave en el contacto y acelerado a fondo. Un rápido vistazo por el retrovisor le aseguró que Jillian no había cambiado de marcha. Aunque se le hubiera ocurrido ir tras él, nunca habría podido alcanzarle.


      ¿Cómo había sido tan descuidado? Durante años, Frank había vigilado atentamente a Jillian Garner. Sabía dónde vivía, dónde trabajaba, quiénes eran sus amigos e incluso dónde vivían sus parientes. No se le escapaba nada. Entonces, esta tarde, cuando Jillian estaba visitando a su amiga Camille en la estación, se acercó. En el momento en que ella le dirigió una mirada, el reconocimiento cruzó su rostro. Aunque apenas movió un músculo, sus ojos se llenaron de odio.


      Ese error por su parte aceleró su decisión de matarla. Cuando forzó la cerradura de la casa de Jillian, hizo suficiente ruido para despertar a cualquier cambiaformas. Esperaba que ella saliera a investigar. Su plan era cambiar a su lobo y atacar. Aunque no conocía su especie, no importaba. Había entrenado toda su vida para ser un luchador. Jillian estaba destinada a morir.


      Debería haberse preguntado por qué la mujer rubia de la cama no se había movido. Aún más descuidado era el hecho de que no hubiera detectado una firma de metamorfo, pero no se paró a pensar por qué. Estaba resbalando, y eso le cabreaba de verdad.


      La próxima vez, no fallaría. Sus pensamientos volvieron a la noche en que había irrumpido en la casa de los Garner. No habría tenido que matar a su padre si el policía no hubiera sospechado que robaba armas y drogas del depósito de pruebas donde trabajaba. Garner había dicho que iba a entregar a Frank a Asuntos Internos. De ninguna manera lo permitiría. El dinero era demasiado adictivo.


      Cuando salió del barrio de Jillian, sus manos temblorosas se calmaron. La había cagado esta noche. Con suerte, la máscara impidió que Jillian descubriera quién era. Si bien podría haber estropeado este primer intento, no sucedería la próxima vez. Era una promesa que se aseguraría de cumplir.
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        * * *

      


      "¿Señora?", preguntó una voz masculina mientras le ponía una mano en el hombro. Jillian levantó la vista y vio a su lado a dos paramédicos con uniforme azul marino.


      Ni siquiera los había oído entrar. Jillian debía estar volviéndose loca, ya que los ruidos nunca se le escapaban. ¿Y cómo es que sus caras estaban tan borrosas? "¿Sí?"


      "Tenemos que ver cómo está tu amigo", dijo el tipo de la cara larga.


      Aunque seguía sujetando el teléfono, se había olvidado por un momento de que había pedido ayuda. Como no se movía, el segundo paramédico la ayudó a levantarse.


      Contrólate, le exigió su tigre.


      Lo intento, pero es muy difícil, replicó.


      Ambos hombres revisaron a Dalia, y luego el de la cara larga se acercó a ella. "Siento su pérdida".


      Así que estaba muerta. ¿Por qué alguien querría matarla? "Gracias."


      A Jillian casi se le parte el corazón. O eran sus huesos, preparándola para transformarse en tigre?


      Quiero encontrar al bastardo, gruñó su animal.


      Retírate, exigió. Lo último que necesitaba era que su animal enjaulado se volviera loco. Jillian había pasado años endureciendo a su humana, haciéndola lo bastante fuerte para luchar contra los impulsos de su tigresa. Ahora mismo, estaba perdiendo la batalla.


      Jillian no estaba segura de cuánto tiempo había permanecido allí, pero sonaron sirenas fuera y entonces los paramédicos salieron de la habitación, dejando a Dalia en su posición de descanso. En cuanto salieron de la habitación, entraron dos agentes de policía. Uno era un metamorfo, el otro no.


      "Señora".


      Sus ojos tardaron un momento en enfocar a través de las lágrimas. Cuando vio claramente la cara del hombre, una garra gigante le desgarró las tripas. ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! La persona malvada que había matado a Dalia y a su padre -o eso creía- estaba ante ella.


      Tengo que estar equivocada, gritó su lado lógico.


      No, no lo eres", replicó su agresivo tigre.


      Su asqueroso olor se filtró una vez más por su nariz y desencadenó aquel horrible recuerdo junto con el más reciente. Su tigre le exigió que se cambiara y lo matara allí mismo, pero ella no podía ceder. Por mucho que quisiera destrozarlo, se negaba a dejarse dominar por la ira. Primero tendría que encontrar la forma de demostrar que él era el asesino. Luego le haría caer legalmente.


      Jillian recurrió a su calma de abogada y lo estudió. El hombre era alto, de unos dos metros, y tenía la piel curtida, los ojos muy juntos y una barbilla débil. También tenía una cicatriz de cinco centímetros en la mandíbula derecha.


      El instinto de huida era fuerte, pero Jillian tuvo que actuar como si no tuviera ni idea de que él había cometido aquel acto atroz. Como el alcohol empañaba su aliento, creyó que podría utilizarlo a su favor y fingir que no había visto nada, o casi nada.


      "Nos gustaría hacerle unas preguntas", dijo el hombre de la cicatriz en forma de media luna. Se volvió hacia su compañera. "¿Puedes tomarle declaración? Tengo que llamar a la unidad de criminalística".


      "Claro".


      Parece tan profesional. ¿Podría ser el asesino? se preguntaba su lado humano.


      Sí, su tigre respondió de inmediato mientras raspaba con las uñas el revestimiento del estómago de Jillian, probablemente para mostrar la fuerza de su convicción.


      Enfoque. A Jillian le habían presentado a muchos de los compañeros de Camille, pero nunca había visto a esta mujer. Su etiqueta decía Rodríguez. Era humana y medía un metro setenta, la misma altura que Jillian. La piel de la agente era de un cálido color miel y, por suerte, sus ojos castaño oscuro destilaban simpatía. Concentrándose en poner un pie delante del otro, Jillian la siguió hasta el salón.


      "Por favor, siéntese", le dijo el agente. "¿Puede decirme qué ha pasado?"


      Jillian decidió mezclar la verdad con la ficción, fingiendo que sólo poseía rasgos humanos, es decir, que no tenía un oído excepcional ni una vista fantástica. No iba a mencionar lo rápido que había entrado en la casa. El único golpe de suerte fue que el asesino no fue quien la interrogó.


      "Estuve en una despedida de soltera toda la noche. Probablemente no debería haber conducido a casa después de beber, pero no estaba lejos". Jillian hizo un gesto con la mano, queriendo seguir hablando antes de recibir un sermón sobre beber y conducir. "De todos modos, mientras conducía, vi a un hombre enmascarado salir a la carga por la puerta de mi casa". Arrastró las palabras para dar efecto. "Corrió calle abajo y se marchó".


      "¿Vio qué tipo de coche conducía?", preguntó el agente sin muestras de disgusto.


      Jillian negó con la cabeza. "Estaba oscuro, y cuando lo vi salir de mi casa, el corazón me latía tan deprisa que no podía recuperar el aliento, y mucho menos registrar lo que estaba ocurriendo". Nunca podría explicar cómo había captado los tres primeros dígitos de la matrícula, ya que ningún ser humano habría sido capaz de verlos desde tan lejos. Sin embargo, los rápidos latidos de su corazón no eran mentira. De lo contrario, habría memorizado toda la matrícula. "Sí recuerdo que no era un camión ni una furgoneta".


      El agente anotó la información. "¿A qué hora fue esto?"


      "No puedo asegurarlo con exactitud, pero creo que salí de la fiesta sobre la una, así que quizá fue a la una y cuarto cuando llegué a casa". Esa era la verdad.


      Durante todo el interrogatorio, Jillian se preguntó qué estaría haciendo el hombre en el dormitorio de invitados. ¿Se estaría asegurando de que no había dejado ninguna prueba? No podía decirle a la agente que su compañero había matado a su amiga porque olía igual que el intruso. Los humanos no tienen un gran sentido del olfato.


      "¿Puedes describir su aspecto?", preguntó.


      Jillian había dicho que el hombre llevaba una máscara. "Medía tal vez 1,80 m. Podría haber sido de mediana edad porque su andar parecía rígido". Eso era todo lo que iba a decir. Si el hombre creía que ella podía identificarlo, podría ir tras ella.


      El agente le hacía lo que parecían las mismas preguntas una y otra vez. Incluso las relativas a Dalia y su información de contacto eran difíciles. Finalmente, llegaron dos personas más con cámaras y maletines. Dado que llevaban monos y luego se pusieron escarpines desechables y cubrecabezas, debían de pertenecer a la unidad de la escena del crimen. Ahora que su casa era el escenario de un crimen, Jillian supuso que era cuestión de tiempo que le pidieran que se marchara.


      "No quiero quedarme aquí esta noche. Tendría pesadillas. ¿Estaría bien si empaco algunas cosas y me voy a casa de una amiga?". Su plan para escapar de la ciudad había evolucionado durante el interrogatorio.


      "Absolutamente. No puedes quedarte aquí de todos modos. ¿Dónde te quedarás para que podamos mantenernos en contacto?"


      El primer nombre que me vino a la mente fue el de Camille. "Camille Williams. Trabaja para la policía de Los Ángeles".


      El oficial anotó su nombre. "Eso es perfecto."


      Como efecto, Jillian se tambaleó al salir del salón. Por desgracia, tuvo que pasar por la habitación de invitados antes de llegar a la principal, así que se obligó a no mirar. Tan rápido como pudo, metió ropa de abrigo en una maleta. En Tennessee, donde vivía su hermano, haría frío en febrero. Eligió aquel lugar en parte porque Jillian quería estar lo más lejos posible de Caracortada. Dalton también podría ayudarla a decidir qué hacer a continuación. Sus clientes podrían enfadarse porque se hubiera ido de la ciudad, pero les disgustaría más que la asesinaran.


      Algo le rondó por la cabeza al pensar en ello. ¿La bala que mató a Dalia iba dirigida a ella?

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      El último lugar en el que Brian Stanley quería estar era en casa de sus difuntos padres empaquetando sus pertenencias, pero su hermana Elana, muy embarazada, le había pedido ayuda y él no podía negarse. Por suerte, ella ya había hecho la mayor parte de la mudanza antes de que él se trasladara a Silver Lake.


      Hacía dos días, ella le había dicho que era hora de poner la casa en venta, y él estaba encantado. No fue tan grosero como para decirle que, por lo que a él le importaba, ella podía quemar la casa. Al fin y al cabo, había encontrado a sus padres asesinados en el salón y había jurado no volver a pisar aquel lugar. Eso era lo mucho que quería volver a conectar con su hermana pequeña. A pesar de lo distante que había estado de ellos la mayor parte de su vida, incluso él estaba de acuerdo con su terapeuta en que, a menos que resolviera las acciones de sus padres, nunca sanaría. Así que aquí estaba, de vuelta en la ciudad donde todo empezó.


      Aunque sonara insensible, lo que aún le atormentaba no era tener a su madre moribunda en brazos; su rechazo y su total falta de amor seguían jodiéndole la cabeza. Diablos, había necesitado treinta años de terapia para superar el hecho de que lo metieran en una institución en cuanto cumplió ocho años.


      "La puerta lleva al desván", dijo Elana señalando el techo del pasillo que daba al dormitorio de sus padres. "Sólo tienes que tirar de la cuerda".


      Era más que consciente de lo que había allí arriba, pero quizá se le pasó por alto que él había vivido en esa casa hasta que ella nació. Muchas veces se colaba allí cuando sus padres no estaban -que era la mayor parte del tiempo- y fingía que era un polizón en un barco pirata que se dirigía a alguna isla del Caribe donde podía correr libre.


      Por mucho que no quisiera tocar nada que les perteneciera, Elana le estaba pidiendo ayuda. Si tenía alguna oportunidad de experimentar lo que era tener una familia, no podía echarla a perder ahora. Ya la había abandonado una vez y estaba decidido a no volver a desairarla. En el poco tiempo que llevaba en Silver Lake, Elana le había demostrado que era pura bondad.


      Tiró de la cuerda, subió los escalones y encendió la bombilla que iluminaba débilmente el desván. Con el corazón palpitante, los recuerdos le asaltaron y tuvo que cerrar los ojos para bloquear las imágenes. A pesar de la precaución, no pudo evitar que la aguda voz de su madre entrara en su mente. El sonido rebotaba como una bola de pinball, golpeándole el cerebro hasta hacerle daño. Apenas se detuvo, apareció el rostro pellizcado de su padre, lleno de disgusto y decepción que se amontonaban sobre una ira controlada.


      Brian metió la mano en el bolsillo buscando sus medicinas, pero no estaban allí. Maldita sea. Sólo entonces recordó que había metido el pequeño pastillero en la guantera en caso de emergencia. Hoy podría ser el día en que rompiera su racha de un mes sin tomar medicamentos.


      "¿Qué ves?" Elana llamó desde abajo, bloqueando inmediatamente las caras sombrías de sus padres.


      "Ah, cajas."


      "¿Cuántos?"


      Feliz de no pensar en dónde estaba y por qué, recorrió con la mirada los dos trozos de madera contrachapada que había encima de las vigas. El aislamiento rosa cubría el resto de la zona. "Yo diría que no más de ocho".


      "Haré que Kalan y algunos de sus amigos vengan y los bajen".


      Si ella había planeado hacer eso, ¿por qué pedirle ayuda? "Puedo agarrar algunos de los más pequeños." Necesitaba ser útil.


      "De acuerdo". La alegría en su voz le animó.


      Desde que había llegado a Silver Lake hacía unos meses, algo maravilloso le había sucedido tanto a su cuerpo como a su actitud. No sólo había perdido el exceso de grasa abdominal que llevaba arrastrando desde hacía años, sino que había sido capaz de dejar de tomar sus medicamentos para el trastorno bipolar. Aunque Brian estaba encantado de estar casi libre de drogas, seguía sin entender por qué se había producido el cambio, aunque intuía que tenía algo que ver con su hermana. Cada vez que la visitaba, era como si sus preocupaciones desaparecieran de repente. Sin embargo, podía ser que el aire estuviera menos contaminado en Silver Lake que en Ohio, lo que ayudaba a suprimir sus alergias. En resumidas cuentas, algo le estaba afectando, y en el buen sentido.


      Dejando a un lado sus preguntas, bajó las cuatro cajas más ligeras de una en una.


      Elana los examinó. "Me pregunto por qué mamá no marcó lo que había en ellos".


      "Tal vez ella no quería que nadie supiera lo que había en ellos. Ella era reservada de esa manera. Podías abrirlos y averiguarlo".


      Elana aspiró y se pasó las manos por el vientre prominente. Por un momento se pareció a su madre, pero él desechó aquel desagradable pensamiento. Elana era mucho más guapa y mucho más simpática. Tal vez fuera el top rosa que se ceñía bajo sus pechos y el lazo rosa que sujetaba su espesa melena lo que la hacía parecer tan joven e inocente. Lo que sabía con certeza era que su hermana era feliz, y eso le daba esperanzas de que él también podría serlo.


      "Sí, lo sé, pero aún no estoy preparada para ver lo que hay dentro", dijo con un poco de depresión en el tono.


      No estaba listo para ver sus cosas nunca. "Pondré estas en la parte trasera del camión entonces."


      "Gracias".


      En cuanto terminó de cargarlos, Elana se deslizó en el asiento delantero, y Brian no veía la hora de abandonar la propiedad. El trayecto por el camino bordeado de árboles hizo que demasiados malos pensamientos se agolparan en sus ondas cerebrales. Incluso tuvo que obligarse a soltar el volante.


      "Parece que va a nevar", dijo Brian, queriendo quitarle importancia al hecho de estar en casa de sus padres.


      "Sí, pero no me importa el frío".


      A pesar de lo mucho que le disgustaba la incomodidad de conducir sobre mojado, últimamente las condiciones resbaladizas y el viento cortándole el paso ya no parecían molestarle demasiado. Incluso el cielo plomizo, aunque oscuro y premonitorio, no podía empañar su estado de ánimo, sólo pensar en cómo le habían tratado sus padres.


      Diez minutos después, Brian aparcó delante de la casa de su hermana. "¿Dónde quieres las cajas?", preguntó.


      Sacó un mando de su bolso y lo pulsó para abrir la puerta del garaje. "Sólo apílalos en el lado derecho".


      "Puedo hacerlo. ¿Por qué no entras mientras yo me encargo?" No quería que se forzara demasiado. Su sobrino necesitaba descansar.


      "¿Tienes un momento para entrar?" preguntó Elana.


      Lo hizo, pero quería un poco de tiempo a solas. ¿A quién quería engañar? Necesitaba sus medicinas y no quería tomarlas delante de ella. "¿Puedo dejarlo para otro día? Tengo muchas tareas que hacer. Ha sido un día largo y apuesto a que el bebé también quiere que descanses".


      Elana se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Aquel gesto le calentó las mejillas, pero también le aligeró el corazón. Empujó la puerta del camión y salió. "Gracias por ayudarme. Sé que ha sido duro para ti".


      Brian nunca había estado cerca de alguien como Elana. "Tampoco debió ser fácil para ti".


      Su fina sonrisa le decía que se esforzaba por mantener la compostura. En cuanto Elana llegó a la entrada de la casa y entró, él metió las cajas en el garaje. Una vez hecho esto, sacó sus medicinas de la guantera y se tomó una pastilla para la ansiedad. Le invadió la decepción. Joder. ¿Por qué era tan débil? Lo sabía. Era culpa de sus padres.


      Deja de culparles de todo, le decía esa vocecita en su cabeza.


      Sacudiéndose el odio que sentía por sí mismo, se puso en marcha. Aunque tenía toda la intención de dirigirse directamente a la ciudad, algo le hizo volverse hacia el lago. Sólo había visto el agua brillante entre los árboles una vez, cuando Elana le había dado una breve vuelta por la zona, pero incluso ese pequeño vistazo le había atraído como un gomero a un accidente.


      Puede que haga frío, pero hoy necesitaba explorar la zona. Era como si una sirena le estuviera llamando. Tras dos minutos en coche, llegó a un lugar donde los neumáticos de un coche habían surcado un tramo de tierra. Apagó el motor, se subió la cremallera y bajó por el sendero que conducía al agua.


      A medida que se acercaba, su paso se hacía más ligero y una extraña alegría se apoderaba de él. Juró que Silver Lake emitía algún tipo de droga que creaba una oleada de endorfinas, o bien la pastilla que acababa de tragar ya le había hecho efecto.


      Los pinos desprendían un aroma fresco que envolvía la zona en un ambiente acogedor. Sin duda, aquí ocurría algo extraño. Podía sentirlo, pero ¿qué era? Lo que daría por tener esta euforia fugaz en su corazón una vez que dejara este lago.


      Brian caminó por la orilla, confundido sobre por qué sus años de odio hacia sus padres se disipaban cuanto más tiempo pasaba en presencia del lago. Quizá estaba loco por atribuir su felicidad a una masa de agua. No importaba. La felicidad le rodeaba.


      Son las pastillas.


      No, no lo es. Llevaba años tomando esas pastillas y nunca le habían hecho efecto tan rápido ni le habían hecho sentir así. Una vez que sus demonios se callaron, Brian volvió a su coche, decidido a desentrañar el misterio de Silver Lake.
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        * * *

      


      Jillian estaba agotada. En cuanto había volado del gallinero, había conducido directamente al aeropuerto de Los Ángeles, rezando para que el cabrón no se diera cuenta hasta pasadas unas semanas de que había abandonado el estado. Como le había dado al policía su número de móvil, Jillian tuvo que apagarlo, temiendo que pudiera localizarla. Incluso si Camille llamaba, tenía que permanecer desconectada.


      Cuando llegó al aeropuerto, eran casi las tres de la madrugada y, por desgracia, el primer avión a Knoxville, Tennessee, no salía hasta las seis.


      Con la maleta a cuestas, se deslizó hasta uno de los asientos de la terminal del aeropuerto. Con su larga melena rubia recogida en un nudo en la nuca, intentó estirarse en las duras tumbonas durante la larga espera, pero no consiguió ponerse cómoda. Puede que fuera porque, a cada minuto que pasaba, no sólo su estado de ánimo se iba deteriorando, sino que su rabia por la injusticia de la muerte de Dalia hacía que su estómago se convirtiera en un hervidero de ácido.


      Creyendo que estaba a salvo en el aeropuerto, cerró los ojos. Segundos después, el horrible olor de aquel hombre flotó hacia ella y se incorporó bruscamente. Jillian se giró, esperando ver al policía con la cara llena de cicatrices, pero no había nadie. Maldita sea. Lo último que necesitaba era una imaginación desbordante que alterara sus sentidos. Su tigre ya estaba en alerta máxima.


      En cuanto Jillian dejó de lado la atroz violación que se había producido en su casa, se dio cuenta de que tendría que llamar a los padres de Dalia y decirles cuánto lo sentía. Con suerte, no la culparían por haber dejado a su hija para ir a la fiesta.


      Mientras Jillian intentaba relajarse una vez más, una inminente sensación de fatalidad le impedía bajar la guardia. Puede que no fuera psíquica, pero siempre había tenido un don de gentes. Era lo que la había convertido en una abogada de éxito. Si aquel policía estaba implicado en el asesinato de Dalia, podría considerarla un cabo suelto. Y los cabos sueltos necesitaban ser eliminados.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Cuando Jillian cruzó el país, alquiló un coche y condujo una hora hasta la casa de su hermano, ya había pasado la hora de cenar. Gracias a Dios por el sistema GPS o nunca habría encontrado la casa de Dalton.


      Lo único bueno de llegar tarde era que su hermano podría haber vuelto del trabajo. Si no, buscaría la oficina del sheriff y preguntaría por él allí.


      Su hermano vivía en Silver Lake desde hacía nueve meses, pero ella no había tenido tiempo de visitar a su único hermano hasta ahora. Jillian podía ver que había sido miope. La familia tenía que ser lo primero. Claramente, su lucha por el éxito la había cegado ante lo que era importante en la vida.


      Cuando se detuvo frente a su casa de ladrillo de un piso, su todoterreno blanco estaba en la entrada. Jillian sonrió al recordar lo contento que se había puesto cuando compró su coche nuevo. Le había añadido el embellecedor negro en las ruedas, bromeando con que su coche era más un tigre blanco que él mismo. Incluso le había ocultado su identidad a su compañero, Kalan Murdoch. Por lo que Dalton sabía, en esta ciudad sólo había cambiaformas lobo y oso, y no quería volver a ser el extraño.


      En cuanto cortó la corriente del motor, la tensión de sus hombros se desató. Lo había conseguido. Estoy a salvo, al menos por ahora.


      Dejó la maleta en el coche, salió al aire brutalmente frío y se estremeció. Mirando por última vez por encima del hombro, Jillian corrió hacia la puerta principal y llamó. Desplazó su peso hacia delante y hacia atrás para mantener el calor y se frotó los brazos. Se oyeron voces y la puerta se abrió.


      "¿Jillian?", dijo su hermano con los ojos muy abiertos. "¿Qué estás... haciendo aquí? No es que no me alegre de verte. No importa, pasa, pasa".


      Para ser policía, se le había trabado la lengua. En cuanto cerró la puerta, la rodeó con sus brazos en el mejor y más cálido de los abrazos.


      "Alguien mató a Dalia", le espetó en el hombro, con un nudo en la garganta.


      Dalton la mantuvo a distancia, con las cejas fruncidas. "¿Tu compañera de universidad?" Ella asintió. "Ven, siéntate". Dalton la acompañó al salón.


      El mero hecho de pronunciar esas tres terribles palabras desató de nuevo el horror. Para detener esas imágenes, se concentró en su atractivo rostro. Mientras que ella se parecía a su madre, de piel clara y pelo color miel, Dalton tenía la piel aceitunada y el pelo castaño medio, como su padre. Su padre había sido demasiado guapo, y Dalton también lo era. "¿Aquí te llaman Hollywood como en casa?"


      Respondió con un gruñido.


      "Sí", dijo alguien con una sonrisa.


      Vaya. Ella ni siquiera había visto al otro hombre allí. Demostró lo estresada que estaba. Aunque llevaba el mismo uniforme de sheriff que Dalton, este hombre tenía el pelo castaño claro hasta los hombros. A menos que estuviera trabajando encubierto, estaba bastante segura de que no habría podido mantener ese aspecto en la policía de Los Ángeles.


      Dalton le apretó el hombro y luego la soltó, y la pérdida de apoyo hizo que su corazón se estremeciera.


      "Este es Kalan Murdoch, mi compañero en el departamento."


      Estrecharle la mano, le dijo su voz interior. "Encantada de conocerte", dijo, finalmente recordando sus modales. "Dalton ha dicho cosas buenas de ti."


      Los hombres intercambiaron miradas. Al parecer, Kalan se sorprendió por ese comentario. "Es bueno saberlo."


      Se alegró de que su compañero también fuera un metamorfo. Aunque Dalton y ella se enviaban correos electrónicos cada pocas semanas, él nunca había mencionado qué tipo de metamorfo era Kalan. Lo más probable era que Dalton nunca le hubiera mencionado su raza a Kalan.


      "¿Puedo ofrecerte algo de beber?" preguntó Kalan, aparentemente muy cómodo en casa de su hermano.


      "¿Qué tal un vaso de vino?"


      "Entendido". Kalan caminó unos tres metros hasta la cocina abierta situada en la pared opuesta a la puerta principal. El salón estaba en la parte delantera de la casa y, dado que había una puerta en el lado oeste de la habitación, supuso que allí se encontraban los dormitorios. Dalton le dijo que había alquilado la casa amueblada, y se notaba. El propietario debía de tener más de ochenta años. Las paredes eran blancas, había un sofá marrón, dos sillas marrones y una alfombra marrón y negra. La encimera de la cocina era de formica beige y los electrodomésticos parecían cansados.


      "Aquí tienes". Kalan le entregó un vaso de vino tinto.


      "Gracias". Se sentó en el sofá mientras Dalton, que estaba guapo con su uniforme marrón, se sentaba frente a ella. Kalan ocupó la otra silla.


      "Dime lo que sabes", dijo Dalton, sin ninguna muestra de compasión. Estaba en modo policía, justo donde ella lo necesitaba.


      Contó toda la historia sobre el vuelo de Dalia para la despedida de soltera de Renee, pero que una vez que Dalia se puso enferma, decidió saltarse la fiesta y dormir. "Volví a casa poco después de la una y, cuando me acercaba a mi casa, sonó un disparo. Segundos después, un hombre con una máscara salió corriendo de mi casa".


      "¿Notaste algo distintivo en él?" preguntó Dalton, mostrando poca emoción. Sin embargo, prestaba mucha atención a todo lo que ella decía. Sorprendentemente, su actitud era reconfortante.


      "Era un metamorfo, pero se movía con bastante rigidez. En aquel momento le calculé unos cincuenta años. Al seguirle con la mirada, pude ver las tres primeras letras de su matrícula de California, pero no se lo dije a la policía por razones obvias."


      "¿Qué eran esas cartas?" preguntó Kalan mientras sacaba papel y bolígrafo del bolsillo de su camisa.


      "RJC". Lo mejor que pude decir es que conducía un sedán granate. Lo siento, no vi el modelo. La cabeza me daba vueltas". Dalton asintió mientras Kalan anotaba la información. "Esto es lo extraño. Creo que sé quién es".


      El bolígrafo de Kalan se detuvo. "Dijiste que llevaba una máscara".


      Inspiró, no quería volver a pasar por el horror de la muerte de su padre, pero, por Dalia, tenía que hacerlo. Empezando por cuando tenía seis años, detalló lo que recordaba de aquella noche. "Como sabes, mi condición de metamorfa me permite recordar el olor de las personas. Cuando volví a olerlo en el departamento de policía aquella mañana, se me atascó el corazón en la garganta".


      Dalton levantó una mano. "Espera un momento. ¿Estás diciendo que el hombre que asesinó a papá estaba en la policía de Los Ángeles?"


      "Sí. Y es detective".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Estás seguro?"


      No podía culparle por preguntar. Ella se había preguntado lo mismo cientos de veces. "Tenía la misma cicatriz en forma de media luna en la mandíbula."


      Dalton se sentó más erguido. "¿Crees que sabe que le reconociste?"


      Al menos su hermano la creyó. "No di ninguna indicación de que supiera algo. Me gano la vida manteniendo mi expresión en blanco".


      Kalan dejó su bloc. "No estoy de acuerdo en que no lo sepa. Piénsalo. Lo ves, digamos, al mediodía y tu amigo es asesinado esa noche. ¿Puedes siquiera estar seguro de que no pensó que eras tú? Dijiste que estaba de espaldas a la puerta".


      El ácido le ardía en la garganta, pero no estaba dispuesta a creer que fuera cierto. "No puedo asegurar nada, pero Dalia y yo tenemos el pelo del mismo color y somos más o menos del mismo tamaño. Estaba en la habitación de invitados".


      "Puede que no se haya dado cuenta".


      "Cierto".


      "¿Estás seguro de que fue el mismo hombre que mató a tu padre?". Kalan era exigente en sus preguntas, pero amable al mismo tiempo.


      Una banda apretada le oprimió el pecho. "Sí. Así que quizá sí me reconoció". Engulló la mitad de su bebida, y el suave vino la ayudó a calmarse al instante.


      "Realmente no has cambiado mucho desde que tenías seis años", dijo Dalton.


      Sí, lo había hecho. Cuando Jillian estaba a punto de decir que no se parecía en nada a su yo de seis años, se le ocurrió una idea horrible. "Mierda. Quizá me haya vigilado. Si una niña de seis años fuera mi único testigo de un asesinato, querría saber en qué andaba metida". Se le contrajo el pecho, dificultándole la respiración.


      Su hermano se colocó a su lado en el sofá y le estrechó la mano. "No te preocupes. Aquí estás a salvo".


      "No puedo quedarme aquí para siempre. Tengo un trabajo. Estoy aquí porque no me atrevía a quedarme en Los Ángeles por si ese asqueroso venía a por mí."


      "Hiciste bien en venir aquí", dijo Dalton.


      Kalan se inclinó hacia delante. "¿Usaste tu tarjeta de crédito para pagar los billetes de avión y el alquiler del coche?".


      La ira y el pavor chocaron. "Sí. Eran más de las dos de la mañana. No podía ir a un banco y sacar dinero". Sonó demasiado a la defensiva. "Lo siento. No quería ser brusca".


      "No hay problema. Has pasado por mucho, pero tenía que preguntar. Si este hombre es policía, podría rastrear tu paradero".


      Sus dedos flaquearon y dejó el vaso antes de que se le cayera. "Entonces sabe que estoy aquí". Ninguno de los hombres dijo nada. Ordenando sus opciones, las descartó una a una. "No podría ir a casa de mamá. Si estuviera con ella, también le haría daño". Su madre sólo vivía a diez millas de Jillian.


      Kalan miró brevemente a Dalton y luego volvió a mirarla a ella. "Aunque nunca he hablado de esto con Dalton, hay un complejo de cambiaformas en el otro extremo de la ciudad. Tal vez podrías encontrar un lugar allí para quedarte un tiempo".


      "O puede quedarse aquí". Dalton se encaró con ella. "Date cuenta de que estaré fuera todo el día y a veces por la noche".


      No quería echar a nadie. "Me quedaré en un hotel."


      "Eso no es prudente. Puedes quedarte conmigo y con mi compañero", ofreció Kalan.


      De ninguna manera sería una carga para nadie. "No quisiera molestar".


      "No lo harías. Elana está embarazada y no puedo estar en casa todo el tiempo para ayudarla". Levantó un dedo. "Pero no le digas a Elana que he dicho eso. Me despellejaría vivo. En los últimos meses se ha vuelto bastante peleona, por así decirlo". Kalan sonrió.


      Se le aceleró el pulso. Poder ayudar la distraería de sus preocupaciones, pero se sentiría más tranquila si su compañero la invitaba. Tener su primer hijo era algo muy personal. Si acababa de aparearse, no querría que un extraño buscara refugio en su casa. "¿Cuándo nacerá?"


      "Como es el primer hijo de Elana, no podemos estar seguros. Los médicos dicen que dos semanas".


      Apretó la mano de Dalton. "¿Qué te parece?"


      "Creo que es una buena idea, pero el traslado sólo será una parte de su problema". Volvió a mirar a Kalan. "¿De verdad quieres que mi hermana traiga el peligro a tu puerta?"


      Se pasó una mano por el pelo. "No. Tienes razón. Lo siento, Jillian."


      "Quédate conmigo unos días y estudiaremos tus opciones", dijo Dalton. "Pero lo primero que tienes que hacer es devolver el coche de alquiler. Estoy seguro de que podemos conseguirte algo para conducir mientras estés aquí. Y nada de usar tu tarjeta de crédito o tu teléfono".


      La parte del teléfono ya la había resuelto. "Necesitaré dinero".


      Tener una gran cuenta de ahorros no le servía de nada si no podía acceder a ella.


      "Te prestaré un poco. Sé que sirves para eso".


      "A menos que esté muerto." Aunque en ese caso, lo tendría todo. Se volvió hacia Kalan. "Me gustaría conocer a tu compañera si está dispuesta".


      Kalan sonrió. "¿Veré si Elana quiere hacer una comida en los próximos días?"


      A Jillian le vendría bien un amigo. "Me gustaría". Terminó su copa de vino. "Lo que necesito ahora mismo es algo de comida, una ducha y una buena noche de sueño".


      Dalton sonrió. "Eso podemos hacerlo".
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      Durante su descanso en la ferretería, Brian envió un mensaje de texto a su hermana, diciéndole que le avisara si necesitaba que la llevara al hospital. Salía de cuentas en cualquier momento y, si no podía localizar a Kalan, Brian se había ofrecido a llevarla. Había avisado a su jefe de que podría tener que marcharse en cualquier momento y, para su alegría, su jefe se mostró muy comprensivo. Incluso le dijo que fuera cuando ella le llamara.


      Esta tienda no se parecía en nada a la de Ohio. Pero eso podía deberse a que Brian no había intentado interactuar con ninguno de los clientes como lo estaba haciendo ahora. Su jefe en la ferretería de Silver Lake incluso le dijo que algunas personas habían comentado lo servicial que había sido, y la cara de Brian se había calentado ante el inesperado cumplido. En la tienda de Ohio, lo único que hacía era apilar y recoger madera. Aquí, en Silver Lake, podía cortar, apilar e incluso encargar madera para la tienda. Diablos, su jefe le dijo la semana pasada que sabía más de madera que cualquiera de sus empleados.


      Brian atribuyó gran parte de su nueva actitud a estar cerca de Elana. Ella le había proporcionado un apoyo incondicional, algo que nunca había experimentado en su vida.


      Ahora se daba cuenta de que dejar Ohio había sido lo mejor que había hecho. Estar cerca del psiquiátrico le recordaba continuamente sus problemas de abandono, lo cual no era sano. Lo único bueno que podía decir de vivir en Ohio era que había tenido acceso al sótano donde alquiló una habitación. El casero parecía encantado de que hubiera convertido su cochambroso espacio en un taller. Mientras Brian le proporcionara de vez en cuando una mesa hecha a mano o una estantería a medida, estaba encantada de dejarle hacer todo el ruido que quisiera.


      Silver Lake era otra historia. No es que no estuviera agradecido de vivir encima de donde trabajaba su hermana, pero el minúsculo apartamento y la falta de sótano le dificultaban el trabajo de la madera.


      "¿Puede ayudarme?", pregunta un cliente, sacando a Brian de su ensueño.


      "Claro, ¿en qué puedo ayudarle?". Por primera vez en su vida, le apetecía charlar con la gente, sobre todo cuando el tema giraba en torno a los materiales de construcción.


      El joven explicó que estaba construyendo un kart para su hijo de cuatro años y que necesitaba madera cortada a medida. Durante los diez minutos siguientes, Brian estuvo en su zona buena: midiendo y cortando. Se negó a pensar en el hecho de que su padre nunca le había comprado nada tan emocionante como un kart. Una vez terminado, apiló la madera en la carretilla del hombre. "¿Puedo ayudarle en algo más?"


      "Eso espero". Le preguntó a Brian si tenía alguna sugerencia sobre el tipo de ruedas y cojinetes que debía utilizar. Aunque eso no entraba en la descripción de su trabajo, a Brian le encantaba trabajar con las manos y era bastante bueno con cualquier cosa mecánica. Su terapeuta siempre le había animado a expresarse a través de sus proyectos.


      Durante los minutos siguientes discutieron los pros y los contras de la calidad frente al coste de los rodamientos y los neumáticos. Tras unos minutos de análisis de ida y vuelta, el cliente se marchó contento, y eso hizo sonreír a Brian.


      Había llegado el momento de fichar y hacer algunas compras. La cuna que estaba construyendo para el nuevo bebé de Elana estaba casi terminada. Sólo le faltaba el motor para mecerla suavemente, algo de pintura, barniz y pinceles. Entonces estaría lista. Estaba impaciente por regalárselo a Elana. Conociéndola, le encantaría.


      Al salir de la tienda con sus compras, sonó su móvil. Cuando vio que quien llamaba era Elana, se le aceleró el corazón. Suponiendo lo peor, una ráfaga de ansiedad aceleró sus latidos. Metiéndose la bolsa de la compra bajo el brazo, contestó. "¿Viene el bebé?"


      Se rió entre dientes. "No, no salgo de cuentas hasta dentro de dos semanas. Te llamo para invitarte a una fiesta este fin de semana".


      Ataque de pánico evitado. "Gracias, pero no soy del tipo fiestero". Eso podría requerir una dosis doble de medicamentos.


      "No puedes quedarte encerrado en el apartamento todas las noches. Tienes que salir y conocer gente".


      Es todo lo que había conocido. Mudarse aquí había sido un paso bastante grande para él. "Aprecio la oferta, pero estoy bien."


      "No, no lo eres. Eres un recluso. Una de mis mejores amigas, Teagan Pompley, tiene un hermano, Sam, que va a dejar el servicio. Ella y su prometida están organizando una fiesta para él. Quiero que conozcas a mis amigos. Eres una parte importante de mi vida y quiero que estés en ella más a menudo".


      ¿Era una parte importante de su vida? Era lo que había anhelado: pertenecer. "¿Puedo volver contigo?"


      "Claro, pero asegúrate de decir que sí".


      Se rió entre dientes. "Sí que eres mandona".


      "Alguien tiene que cuidar de ti".


      Sabía cómo tocarle la fibra sensible. "Lo pensaré un poco."


      "Más te vale".


      En cuanto se desconectó, se dirigió a casa. Brian tenía los dos días siguientes libres, lo que le daba confianza para terminar la cuna a tiempo para el nacimiento de su sobrino.


      Después de meter una cena congelada en el microondas y engullirla, conectó la lijadora y se puso a pulir los laterales que había cortado ayer. Mañana cortará y pulirá el fondo y lo montará. Al día siguiente, la pintaría y le daría una capa de barniz.


      Después de cuatro horas de trabajo, estaba cubierto de serrín, y aunque había colgado plásticos para evitar que el polvo se fuera por todas partes, parecía haber una fina película en las paredes y el suelo. Necesitaba un taller. A pesar de llevar mascarilla, tenía los pulmones cubiertos de polvo. Era hora de dejarlo antes de cometer un error estúpido.


      Brian pasó otra hora limpiando y luego apiló los materiales bajo la ventana del salón, listos para la siguiente etapa de mañana.


      Se ducha y enciende la televisión para distraerse. Cerca de medianoche, después de dormitar una o dos veces, apagó el televisor y se acostó. Debía de estar más cansado de lo que pensaba, porque no se despertó hasta poco después de las diez. Como tenía mucho que hacer en la cuna, se levantó. Después de revolver unos huevos y preparar una cafetera, se puso a trabajar de nuevo. Sólo tenía que cortar dos piezas más y lijarlas antes de montarla.


      No notó los golpes en la puerta hasta que oyó unos gritos. Pensando que Elana necesitaba ir al hospital, apagó la sierra y corrió hacia la puerta, sin pensar en su atuendo.


      Abrió la puerta de golpe y encontró a Anna, la ayudante de su hermana, con el ceño fruncido. "¿Va a tener Elana a su bebé?", preguntó, limpiándose las manos sucias en los vaqueros. En lugar de ansiedad, una oleada de júbilo se apoderó de él.


      "No. Elana me pidió que le dijera que apenas podemos oír lo que dicen nuestros clientes. Tus herramientas eléctricas hacen demasiado ruido". Anna se puso una mano en la cadera. Entre sus tatuajes y piercings, tenía un aspecto feroz. "De todos modos, no puedes hacer eso aquí".


      "Lo siento mucho. No estaba pensando. Trabajaré después de que cierre la tienda".


      "Elana se alegrará de oírlo, pero si el señor Berta se entera de que vomitas serrín por todas partes, probablemente te desalojará".


      Se le cayó el corazón al estómago. "Limpio a fondo todos los días".


      Se encogió de hombros. "Sólo lo decía". Se asomó a su alrededor. "¿Qué estás haciendo de todos modos?"


      No vio nada malo en decírselo. "Estoy haciendo una cuna para su bebé, pero no se lo digas a mi hermana".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿De verdad? Le encantará".


      "Eso espero".


      Anna ladeó la cabeza. "Por todos los problemas que has causado, puedes compensarla yendo a la fiesta de Teagan este fin de semana".


      Le recorrió un hilillo de alivio. Aunque sus acciones probablemente no habían hecho perder negocio a su hermana, ella había decidido utilizarlo como palanca para conseguir que asistiera a la reunión, o tal vez fuera cosa de Anna. Por el bien de su hermana, iría, pero no se quedaría mucho tiempo. Esta vez, llevaría consigo algunos medicamentos por si las cosas se ponían demasiado intensas para él.


      "Déjame la dirección e intentaré llegar".


      Ella sonrió. "Gracias".


      No estaba seguro de en qué se había metido, pero si eso hacía feliz a Elana, iría.
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        * * *

      


      Jillian estaba ansiosa por conocer al compañero de Kalan. Demonios, estaba ansiosa sólo por salir de la casa de su hermano. Él la había despertado a las seis de la mañana y luego se disculpó por tener que ir a trabajar. Antes de irse, le dio un montón de instrucciones sobre cómo asegurarse de que las puertas estaban cerradas y por qué no debía salir. Jillian juró que estaba más ansiosa después de su pequeña charla que antes de salir de California.


      Luego, a las once, Dalton había llamado para decir que Elana tenía una hora libre para quedar a comer. De algún modo, su norma de no salir de casa parecía haberse evaporado. Le dijo que, en cuanto saliera del trabajo, tenían que devolver el coche de alquiler a Knoxville. Por mucho que deseara su independencia, comprendía que tener ese coche en particular era un lastre. Rastrear su paradero sería demasiado fácil para el hijo de puta que mató a Dalia.


      A las doce menos cuarto, Jillian salió de casa, no sin antes explorar la zona. Al no detectar a ningún metamorfo, se subió al coche y siguió las indicaciones de su hermano hasta el McKinnon's Pub and Pool. Con unos minutos de sobra, aparcó lo más cerca posible de la entrada.


      Por fuera, parecía estar en buen estado y, de hecho, era mejor de lo que ella esperaba. Al parecer, el apellido McKinnon era muy conocido en la comunidad de cambiaformas, ya que Rye McKinnon era el Alfa. Su padre, antes que él, también lo había sido.


      Surgió una punzada de celos. Como había tan pocos tigres blancos en el mundo, nunca había conocido a su alfa, suponiendo que hubiera uno en su clan. Estar rodeada de gente como ella habría sido muy reconfortante.


      Sigue adelante. No puedes cambiar tu identidad, dijo su tigre con mucho desdén.


      ¡Caramba! ¿No puede una chica compadecerse de sí misma? replicó.


      No.


      En ocasiones como ésta se preguntaba si los contras superaban a los pros de ser una metamorfa, sobre todo con un animal tan obstinado. Como no quería llegar tarde a su cita para comer, se apresuró a entrar. Estaba bastante oscuro y sus ojos tardaron un momento en adaptarse, a pesar de su habilidad como metamorfa. Frente a la entrada había una larga barra con un enorme espejo encima y el suelo estaba lleno de cáscaras de cacahuete. Vio otra sala a la izquierda, donde había mesas de billar. Qué bien. Quizá tuviera que venir aquí a practicar.


      Un destello verde Kelly llamó su atención y Jillian se giró hacia su derecha. Una mujer embarazada, más bien bajita, salió de un reservado en el extremo opuesto de la barra y se puso de pie. Dado que tenía el pelo largo y oscuro, Jillian apostó a que era Elana.


      Sonriendo, Jillian se dirigió hacia ella. La firma metamorfa de la mujer embarazada era evidente, al igual que la de muchos otros en el edificio. Demonios, todo el lugar parecía estar plagado de ellos, y a Jillian le bajó la tensión de inmediato. Nunca había estado rodeada de tantos, y eso le dio una sensación de familia.


      Quizá no se hubiera sentido tan cómoda si Dalton no hubiera mencionado que, salvo un grupo de metamorfos mutantes llamados Changelings, los Weres de Silver Lake eran increíbles.


      Cuando llegó a la cabina del fondo, extendió la mano. "Hola, soy Jillian."


      La joven sonrió y estrechó la suya. "Soy Elana, la compañera de Kalan". Susurró las dos últimas palabras. En el bar había algunas personas que no eran metamorfos, así que fue inteligente al mantener la voz baja.


      Ambos se sentaron. Segundos después, una camarera se acercó con un menú y se lo entregó a Jillian. Como no quería ser descortés, le ofreció el suyo a Elana. "¿Quieres mirar primero?"


      Elana se rió entre dientes. "Eso no es necesario. Siempre tengo lo mismo".


      Normalmente, Jillian no era muy exigente con lo que comía, pero hoy se le había antojado carne. "Tomaré una hamburguesa clásica, poco hecha, y un té helado sin azúcar".


      "De acuerdo", respondió su camarero.


      Elana se reacomodó en el asiento. "Kalan me contó lo que le pasó a tu amigo. Lo siento mucho. No puedo imaginar por lo que estás pasando". Se estremeció visiblemente.


      "Gracias. Todavía no puedo creerlo. Dalia y yo compartimos habitación en la universidad. Cuando hablé con sus padres, su dolor hizo que el horror volviera a ser demasiado real."


      Sus cejas se fruncieron y Elana pareció pensar en la situación de Jillian. "Kalan mencionó que podrías saber quién hizo esto y que podría ir a por ti". Jillian apreció su preocupación. Kalan debía de haberle mencionado su oferta de que se quedara con Elana y por qué Dalton pensaba que era una mala idea.


      "Sí, y no sé qué voy a hacer. No puedo volver corriendo a California. Estaría mirando por encima de mi hombro veinticuatro siete ".


      "¿Y qué vas a hacer?"


      "Me quedaré por aquí un tiempo. Tener a mi hermano y a tu compañero cerca me da una sensación de seguridad que nunca tendría en California".


      Ella asintió. "¿Puedes conseguir un trabajo aquí?"


      "Tendré que comprobar si Tennessee hace honor a mi licencia, pero incluso si lo hacen, quiero volver a California en algún momento. Tengo algunos ahorros, pero temo que si saco algo de mi banco en California me encuentre la policía".


      siseó Elana. "Sé lo que es tener una diana en la espalda". Explicó que habían matado a sus padres por un trozo de piedra. "Cuando los changelings pensaron que yo tenía lo que querían, que lo tenía, vinieron a por mí. Nunca había estado tan asustada. Por suerte, Kalan fue asignado para protegerme". Su rostro se iluminó al pronunciar su nombre.


      "Al menos algo bueno salió de la tragedia".


      Elana sonrió. "Totalmente cierto. Yo era una inocente humana antes de conocer a Kalan, a pesar de haber estado enamorada de él durante años. Aprendí mucho en poco tiempo".


      "¿Te ha sorprendido conocer a los de nuestra especie?"


      Sacudió la cabeza. "Mi mejor amiga, Izzy, que está emparejada con nuestro Alfa, era wendaya. Me contó todo sobre los metamorfos, pero nunca me dijo que Kalan era uno".


      Oír el nombre de Wendayan la animó. "Mi madre es Wendayan, lo que a su vez me convierte en una también".


      "¿En serio?" Elana parecía un niño en una tienda de caramelos. "¿Qué puedes hacer?"


      No vio ninguna razón para ocultarle su talento. "Puedo moverme rápido, ya sea en mi forma cambiada o humana".


      "¿Rápido, como un corredor olímpico?"


      Jillian se inclinó hacia delante. "Más bien como una bala rápida".


      Se quedó boquiabierta. "Eso es realmente genial. Ni siquiera Izzy puede hacer eso, pero puede controlar el fuego, el viento, el agua y la tierra. Incluso después de que sus poderes se redujeran a la mitad cuando se apareó con Rye".


      Jillian nunca había estado cerca de alguien tan poderoso. "Me encantaría conocerla".


      "Se puede. Mañana, otra wendaya amiga mía, Teagan Pompley, organiza una fiesta de bienvenida a casa para su hermano, que acaba de retirarse del ejército. Deberías venir y conocerla a ella y a los otros wendayanos. Los metamorfos también son muy guays".


      Jillian se sintió tentada. "No quiero ir de fiesta".


      Elana hizo un gesto con la mano. "Tonterías. A Teagan le encantaría conocer a otro de su especie".


      "¿Va Dalton?" Ella debería saberlo ya que era su hermano, pero él no le había mencionado nada.


      Su nueva amiga miró hacia un lado. "No lo creo. No es exactamente abierto sobre ser un cambiaformas".


      Fue triste oírlo. Diez dólares a que era porque todavía pensaba en sí mismo como un extraño. "Tendré que trabajar en él."


      "Por favor, hazlo. Kalan siempre ha sabido que tu hermano era un metamorfo, pero tu hermano siempre ha evitado hablar de lo que era. No fue hasta que una recién llegada -Ainsley Chancellor, que es en parte wendaya y en parte loba- le dijo a Kalan que Dalton era un metamorfo tigre blanco".


      Así que el secreto había salido a la luz. Se preguntó si su hermano lo sabía. "¿Le molesta a alguien?"


      Elana frunció las cejas. "¿Por qué iba a hacerlo?"


      "¿Porque somos diferentes?"


      Extendió la mano y estrechó la de Jillian. "Por supuesto que no. Creo que cuanta más diversidad tengamos en Silver Lake, mejor".


      "Es bueno oír eso". Tal vez venir a Silver Lake había sido algo bueno por más de una razón.
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      Jillian se probó, y luego descartó, casi todos los trajes que había traído. No sabía por qué había metido en la maleta ropa tan elegante. Esto era la Tennessee rural, no la élite de Los Ángeles a la que estaba acostumbrada. Elana había dicho que la fiesta era informal, pero, por alguna razón, Jillian quería impresionar a los allí presentes.


      Eso es estúpido, dijo su tigre en un tono que daba a entender que Jillian estaba siendo superficial.


      Tienes razón, dijo su mitad humana. Necesito ser yo misma. ¿Pero cómo?


      Su tigre se negaba a contestar. ¿Ahora se calla? Joder.


      En realidad, no importaba lo que pensaran de ella. A menos que Dalton encontrara la forma de acceder a su cuenta bancaria, regresaría a California en cuanto se le acabaran los fondos.


      Para su sorpresa, se le revolvió el estómago ante la idea de marcharse. En los pocos días que llevaba en Silver Lake, sólo había conocido a Kalan y Elana, pero eran dos de las personas más amables, sinceras y generosas que había conocido nunca, y la hicieron sentirse como en casa. ¿Quién lo habría imaginado?


      Tal vez su consternación se debía al hecho de que ella también abandonaría Dalton. Jillian soltó un gran suspiro, disgustada por lo indecisa que era. En un momento pretendía volver a Los Ángeles y continuar donde lo había dejado, y al siguiente quería quedarse aquí y abrazarlos a todos.


      Al final, Jillian se puso unos vaqueros y un jersey azul neón. Como parecía apagada, se puso un poco de colorete y dejó que su largo pelo ondulado hiciera lo que quisiera, ya que no tenía energía para preocuparse por él. En Los Ángeles, su bufete esperaba que utilizara su aspecto para convencer a los miembros del jurado, lo que significaba un delineador de ojos brillante y unos labios rojos carnosos. Por la poca interacción que había tenido con los amigos de Dalton, esas tácticas no funcionarían aquí.


      Sonó su móvil y se sobresaltó. No sólo había devuelto el coche, sino que Dalton había insistido en que usara un teléfono desechable. Corrió al salón, donde había tirado el bolso, y localizó el nuevo móvil. Era Dalton, por supuesto, ya que era el único que tenía su número. "¿Qué pasa?"


      "Cogí un caso y no podré ir a la fiesta de Teagan esta noche". Él había dicho que lo intentaría, lo que ella consideró una victoria.


      "Eso apesta." No podía saber si era verdad, pero si él no quería ir a la fiesta con ella, no necesitaba presionarlo. "Si terminas temprano, pásate. Las únicas personas que conoceré son Elana y Kalan".


      "Lo harás bien. Sólo asegúrate de revisar tu espejo retrovisor en el camino".


      "Qué manera de arruinarme el día".


      "Lo siento. No puedo evitarlo. Eres mi hermana, y me culparía el resto de mi vida si algo te pasara".


      ¿Era dulce o qué? "Tú eres el que tiene que ser cauteloso. Usted tiene el trabajo peligroso ".


      "Soy bueno. Ha habido veces en que me he movido tan rápido que el criminal ni siquiera ha podido reaccionar con la rapidez suficiente para huir."


      ¿De verdad? Sólo eso ya era peligroso si alguien decía algo. No necesitaban que el mundo conociera su talento. "¿No temes que se pregunte cómo apareciste de repente a su lado?"


      "Tengo cuidado".


      Eso era lo que Dalton siempre decía. "Más te vale. Te veré más tarde esta noche entonces."


      Después de abrigarse contra el frío de febrero, se metió en su antiguo coche prestado, un Toyota Rav 4 de 2006. Aunque no había nieve en el suelo esta semana, si se precipitaba, daría gracias por la tracción a las cuatro ruedas.


      Elana le había dibujado un mapa y le había prometido que Jillian sólo tendría que dar dos vueltas para llegar a la casa del prometido de Teagan Pompley. Vivían en un lugar llamado la Cala y, al parecer, los metamorfos y los wendayanos sabían que la zona era estrictamente para el pequeño grupo de brujas, aunque nadie sabía cómo mantenían a los demás fuera.


      Como Jillian llegaba con una hora de retraso, no le sorprendió encontrar un montón de coches en la calle. Aparcó detrás del último, cerró la puerta y se apresuró a llegar a la fiesta. Dado el fuerte ruido procedente de la gran casa de dos plantas, las fiestas estaban en pleno apogeo. Qué bien. Lo más probable era que muchos ni siquiera se percataran de su llegada. Tocó el timbre y esperó, y cuando nadie contestó, pensó que estaba bien entrar.


      En el momento en que empujó la puerta y entró en el vestíbulo, la ráfaga de firmas metamorfomórficas le estrujó el corazón y encendió otras partes de su cuerpo con tal fuerza que estuvo a punto de dar media vuelta y marcharse. Estas nuevas sensaciones la desconcertaron. Santo cielo. Su tigre se había despertado.


      El aire del interior olía dulzón, como el de un bosque después de una lluvia intensa, pero nunca antes le había ocurrido algo así en una casa. Algo extraño estaba ocurriendo en este pueblo, pero no sabía qué era. Lo más probable era que sus nervios estuvieran alterados, tanto que le costaba procesar los acontecimientos que ocurrían a su alrededor.


      Inhala y suelta la tensión. Podía oír al profesor de yoga de su gimnasio de Los Ángeles canturreando ese mantra.


      Una vez calmada su respiración, siguió las risas y los vítores. Unas veinte personas estaban apoyadas en la isla de la cocina o reunidas en el salón. La mayoría de los asistentes a la fiesta tenían edades comprendidas entre los treinta y los cuarenta años, pero todos estaban concentrados en el hombre que había en el centro del salón.


      Elana estaba sentada en el sofá junto a Kalan, y su mirada también se posó en un hombre de uniforme, alto y apuesto. Frente a él había una mujer pelirroja. Tenía los ojos abiertos, pero parecían desenfocados. Su bello rostro se relajó de repente.


      "¿Qué ves?", le preguntó el hombre.


      Sonrió. "Un bosque lleno de pájaros de hermosos colores". Extendió la mano como para tocar uno.


      Chasqueó los dedos y, cuando sus ojos se abrieron de par en par, se llevó una mano al pecho mientras miraba a su alrededor. Todos aplaudieron. Jillian no tenía ni idea de qué clase de truco de salón había hecho, pero tuvo que suponer que se trataba de Sam, la invitada de honor.


      "¡Jillian!" Elana la llamó y la saludó.


      Sonriendo, se dirigió hacia su amiga. Aunque las dos se habían conocido hacía sólo unos días, el bebé parecía haber crecido. "No te levantes", dijo Jillian.


      Elana se rió. "Sin la ayuda de Kalan, no estoy segura de poder hacerlo aunque quisiera".


      Jillian ocupó el asiento vacío junto a Elana. "Gracias por invitarme". Se inclinó más cerca. "¿Son todos aquí uno de nosotros?" Jillian había crecido con cautela, y rara vez pronunciaba la palabra metamorfo en público.


      "Todos, excepto mi hermano Brian, son metamorfos o wendayanos". Elana asintió hacia la cocina, pero Jillian no sabía cuál de los dos era. No importaba. Tarde o temprano lo averiguaría.


      "Él sabe de nuestra especie, sin embargo, ¿no?"


      Los ojos de Elana se abrieron de par en par. "No. No tiene ni idea, aunque dentro de unos años, cuando Aiden aprenda a cambiar, se dará cuenta".


      "¿Aiden?"


      Se acarició el estómago. "Kalan y yo decidimos llamar a nuestro hijo como su abuelo".


      Kalan la miró. "Amaba a ese hombre. Siento que se haya ido. Le habría gustado tener un gran nieto".


      "Seguro que sí". Se volvió hacia Elana. "Sé que dijiste que tu hermano tenía un pasado problemático. ¿Es por eso que estás esperando antes de dar la noticia?"


      "Sí. No quiero ser responsable de enviarlo de nuevo a terapia. Me imagino que le daré la noticia lentamente".


      "Eso tiene sentido".


      Kalan asintió hacia la cocina y se levantó. "¿Te traigo algo de beber?".


      No necesitaba robarles más tiempo. Además, su misión era hablar con el mayor número de personas posible, ya que no sabía cuánto tiempo se quedaría en Tennessee. Por experiencia, había aprendido que los amigos la apoyaban. "Cogeré algo. ¿Puedo preguntar si la mujer en medio de la sala era Izzy?"


      Elana sonrió. "En realidad era su hermana, Missy". Señaló con la cabeza a la pelirroja más alta con el hombre guapo. "Esa es Izzy con su compañero, Rye. Es nuestro Alfa".


      Así que esa era Rye. Si necesitaba quedarse por un período prolongado, debería preguntar sobre el Clan y su política y si considerarían dejarla unirse a ellos.


      Pregúntale, le instó su tigre.


      Durante años, le había prometido a su animal que encontraría un lugar al que llamar hogar, donde los metamorfos fueran bienvenidos, pero de algún modo nunca había estado dispuesta a renunciar a la glamurosa vida de Los Ángeles.


      Más tarde, ella respondió.


      Como no quería pensar en el futuro, Jillian pasó junto a varias personas que estaban enfrascadas en una conversación. Se dirigió hacia las dos neveras que había sobre la isla de la cocina. Justo cuando cogió una cerveza, un aroma intrigante, almizclado y fresco, invadió sus sentidos. Segundos después, su cuerpo ardía por la rápida liberación de hormonas. Santo cielo. Miró a su alrededor. Algunos cambiaformas emitían ondas de vibraciones sexuales y, al parecer, ella había quedado atrapada en medio.


      Un hombre, que parecía tener cerca de cuarenta años, observaba al grupo que se congregaba alrededor de Sam, pero por la forma en que raspaba la etiqueta de su botella de cerveza con la uña, no se lo estaba pasando muy bien. Era un metamorfo, eso lo sabía ella, aunque por alguna razón su firma se había apagado. Quizá hacía mucho tiempo que no cambiaba, como ella. A pocos metros había otros dos hombres, pero no eran metamorfos. Entonces, ¿de dónde procedía aquel aroma tan intenso?


      ¡Amigo, amigo! rugió su tigre.


      Jillian casi se ríe a carcajadas ante aquel ridículo pensamiento. Había muchos en la sala que parecían estar apareados y, juntos, debían de estar enviándose señales lujuriosas. Para ella tenía sentido, pero ¿qué sabía ella? Su padre metamorfo no había vivido lo suficiente como para explicarle los hechos de la vida metamorfa, y no era un tema en el que se sintiera cómoda preguntándole a su hermano. Su madre era wendaya y le había explicado algunas cosas, pero no lo suficiente como para darle una idea clara. Decía que Jillian experimentaba una especie de resplandor azul cuando estaba muy excitada, pero estaba segura de que se trataba de un cuento de viejas, porque nunca había visto una pizca de color en su cuerpo.


      "¿Necesitas ayuda para abrir la botella?", preguntó el hombre que estaba solo.


      Ella había estado tratando de torcer la tapa, pero todo lo que había conseguido por sus esfuerzos eran dedos rojos. "Gracias."


      Cuando ella le tendió la cerveza, sus dedos tocaron los de ella un segundo antes de levantarle la botella y dos chispas azules salieron disparadas de su mano. Santo cielo. "¿Has visto eso?", soltó ella.


      "¿Ver qué?", dijo con total sinceridad.


      No iba a decir que puntos azules de luz se habían desprendido de su piel. Al parecer, él no era un Wendayan, lo que significa que no sería consciente de lo que eso significaba de todos modos. "Me pareció ver algo por la ventana de la cocina".


      Cojo, comentó su tigre. Apriétate contra él, le instó su animal.


      Jillian no estaba segura de qué le había pasado al tigre. En California, rara vez decía ni pío. Tal vez era hora de volver a casa.


      No puedes, le recordó su tigre. Recuerda quién está ahí detrás.


      Gracias por quitarme el mal humor.


      El giro del tapón emitió un silbido que la devolvió al momento presente. "Aquí tienes", dijo.


      Le dio la cerveza y ella dio un largo trago. "Gracias. Me llamo Jillian. Soy la hermana de Dalton Garner".


      Cuando él no reaccionó al nombre, ella supuso que no sabía de quién se trataba. "Brian Stanley, el hermano de la embarazada".


      Si no acabara de tragarse su cerveza, él podría llevarlo puesto. Se suponía que el hermano de Elana no era un Were y, sin embargo, aquí estaba, en todo su esplendor de metamorfo. Sin embargo, no le correspondía a ella darle la noticia a su nuevo amigo. Elana se sentiría desolada si descubriera que no eran hermanos de verdad, pero ¿cómo no había sabido que Brian era un metamorfo?


      "¿Cuánto tiempo has estado en Silver Lake?" Jillian preguntó. Era una excusa descarada para hacerle hablar. Brian seguía mirando alrededor de la habitación, actuando como si no quisiera estar cerca de ella.


      Mate, dijo una vez más su tigre.


      No es mi compañero. Caramba. Era bastante mono, y su cuerpo ahora mismo latía y actuaba como si acabara de saltar por un campo de flores en un día de verano, pero la euforia tenía que deberse al grupo colectivo de metamorfos que cargaban la zona con sus olores combinados.


      "Unos meses. Oye, tengo que irme. Un placer hablar contigo".


      Brian dejó su destrozada botella de cerveza, se colocó detrás de ella y desapareció al doblar la esquina. ¿Qué demonios había pasado? Ningún hombre había mantenido una conversación de diez palabras con ella y luego se había marchado. Lo más aterrador llegó cuando se cerró la puerta principal. El aire de la habitación casi la asfixió y sus chispas azules entraron en hibernación.


      Te lo dije, dijo el cambiante descarado. Él es tu compañero.


      Jillian ni siquiera quiso responder a ese comentario. Su tigre estaba totalmente equivocado.
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        * * *

      


      Brian no podía respirar. El corazón le latía con fuerza y la tensión le subía. Había estado relativamente tranquilo cuando Sam estaba actuando, y por lo que había oído, el invitado de honor era una especie de mago. Al parecer, podía enviar pensamientos a la mente de otras personas y hacerles creer que estaban viendo una cosa, cuando en realidad no había nada. Por supuesto, Brian no se lo creía, pero era un buen truco de salón. Quienquiera que fuese la chica que estaba haciendo el truco con él debía de estar en ello. No importaba que ella pareciera realmente sorprendida cuando él aplaudió.


      Una vez que Brian subió a su camioneta, tuvo que hacer algunas maniobras complicadas para salir de su lugar. La gente estúpida había aparcado demasiado cerca. Después de un minuto de entrar y salir, finalmente salió a la carretera. Dios mío. Nunca debería haber venido aquí. Le habían empezado a temblar las manos y el martilleo de la cabeza se había intensificado en cuanto aquella mujer entró en la fiesta: Jillian algo.


      Metió la mano en el bolsillo, sacó una de sus pastillas para la ansiedad y se la tomó sin agua, ya que no podía esperar hasta llegar a casa.


      Culpó de esa sensación de nerviosismo y de opresión en el pecho a la chica del pelo dorado y el cuerpo exuberante. Aunque había tenido algunas relaciones breves, su cuerpo nunca lo había traicionado así. Mierda, probablemente se estaba riendo de él ahora, el hombre que apenas podía mantener a raya su erección. Menos mal que había tenido la sensatez de marcharse. No sabía lo que habría estado tentado de hacer con ella si hubiera pasado más tiempo en su presencia.


      Sí, lo sé. Querría besarla, tocarle las tetas y luego saborear cada centímetro de ella.


      ¡Basta! Su cuerpo estaba fuera de control y eso le asustaba. Incluso en uno de sus estados maníacos, no era tan malo.


      El perfume de Jillian había invadido su cuerpo e intentaba retorcer sus entrañas en un nudo celta. Olfateó el aire y maldita sea si aún no podía olerla. Debió de rozarse con él y dejar un rastro. Aunque no podía nombrar el aroma, le recordaba a las flores de primavera. No una rosa. Más bien a madreselva.


      Sonó un claxon y volvió a centrarse en la carretera. Con rapidez de reflejos, dio un volantazo para esquivar el coche que le apuntaba directamente. Me cago en la puta. De alguna manera se había desviado hacia el carril contrario. Se acabó. No volvería a aceptar una invitación a otra fiesta. Los amigos de su hermana tenían la habilidad de hacer control mental y lo habían utilizado como conejillo de indias.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    


    
      Jillian no tenía ni idea de qué había hecho que Brian saliera corriendo de la fiesta. No era como si le hubiera hecho una pregunta delicada sobre por qué su hermana no sabía que era un metamorfo. Diablos, Elana debería haber sido capaz de sentir que lo era. Era posible que lo hubiera descartado porque no quería enfrentarse a lo que eso significaba: que Brian sólo era medio hermano o, posiblemente, hermanastro. Se llevaría una desagradable sorpresa cuando lo supiera.


      Ya era bastante malo que Brian ni siquiera le hubiera dicho a Elana que se iba de la fiesta. Elana era tan abierta y dulce y, sin embargo, Brian parecía bastante distante. Siempre le sorprendía que los hermanos fueran tan diferentes, aunque en el caso de Brian podía entender por qué actuaba así. Aunque Elana no le había contado todo lo que había pasado cuando Brian era pequeño, Jillian entendía lo esencial. Desde luego, si su madre la hubiera metido en un psiquiátrico de joven, ella también estaría distante.


      Agradeció a sus estrellas de la suerte que Dalton y ella tuvieran mucho en común y estuvieran bastante unidos. Quizá se debiera a que su madre tuvo que criarlos sola.


      "¿Dónde ha ido Brian?" preguntó Kalan, devolviéndola al presente.


      Mierda. Ni siquiera se había dado cuenta de que se había acercado a ella. "Ah, se fue."


      Kalan miró a su compañero. "¿Dijo por qué?"


      Sacudió la cabeza. "Un minuto estábamos hablando -o más bien yo estaba hablando- y al siguiente se excusó y salió corriendo".


      Antes de que Kalan pudiera hacer más preguntas, Elana soltó un grito, y los ojos de Kalan se abrieron de par en par. Se le encogió el pecho, como si sintiera el dolor de su compañera. "Disculpe", dijo Kalan.


      Con el rostro pálido, corrió al lado de su compañera. Antes de que nadie pudiera moverse, la cogió en brazos.


      "Llévala al dormitorio", dijo un hombre con barba y el pelo recogido.


      Ambos parecían saber lo que había pasado. Rye, Izzy y la hermana de Izzy les siguieron. El estruendo de la fiesta se calmó de inmediato cuando los seis desaparecieron por el pasillo.


      Una bonita mujer rubia se acercó a ella. "Hola, soy Teagan. Creo que no nos conocemos. Si te lo estás preguntando, el hombre que hizo esa orden era mi prometido, Kip".


      Jillian debería haberlo adivinado, ya que ésta era su casa. Teagan era wendaya y quería hacerle un montón de preguntas, pero ahora mismo lo único en lo que Jillian podía concentrarse era en el bienestar de Elana. "Jillian Garner".


      Teagan sonrió. "Eres la hermana de Dalton".


      "Sí." Jillian no estaba de humor para charlas triviales en este momento. "¿Crees que Elana realmente estará bien?"


      "Eso espero. Tenía una comadrona, pero la llamaron de urgencia. Elana no parecía preocupada porque no salía de cuentas hasta dentro de diez días".


      Jillian asintió. Antes de que pudiera hablar de cómo se organizaban los wendayanos en esta ciudad, Kip volvió a salir corriendo y todos se encararon con él.


      "Escuchen. Elana ha roto aguas, pero no te preocupes, Missy está ahí para ayudar. Elana tiene tiempo de llegar al hospital. Se pondrá bien, pero por si acaso, hemos llamado a una ambulancia".


      Por las arrugas alrededor de los ojos y la boca, lo decía para que nadie se asustara. Pobre Elana. Jillian deseaba poder hacer algo.


      Kip volvió a la habitación, pero pasó un buen minuto antes de que el murmullo en la habitación aumentara lentamente. Todo volvió a quedar en silencio cuando Kalan salió corriendo. "¿Ha llegado ya la ambulancia? El bebé viene de nalgas y el cordón umbilical parece estar enrollado alrededor de su cuello". Se acercó a la ventana y miró en la oscuridad de la noche.


      El pánico se apoderó de ella. Una amiga suya tuvo el mismo problema. Si no hubiera vivido tan cerca del hospital, el bebé habría muerto.


      Kip se precipitó desde el pasillo y agarró el brazo de Kalan. "Elana no respira."


      Mientras hablaba en voz baja, Jillian oyó lo que había dicho. Agudizó el oído en busca de las sirenas, pero la ambulancia debía de estar muy lejos. Se excusó de Teagan y se acercó a Kip y Kalan. "La llevaré al hospital", se ofreció voluntaria.


      Sin esperar a que nadie respondiera, pasó a toda velocidad por delante de las dos y salió disparada hacia la habitación donde Elana estaba tumbada en la cama. Izzy y Missy estaban acurrucadas a su alrededor. Rye le tomaba el pulso mientras Missy le colocaba algo bajo la cabeza. Los ojos de Elana por fin se abrieron. "¿Está el bebé...?"


      Izzy le cogió la mano. "El bebé va a estar bien".


      Lo que sea que Missy puso bajo la cabeza de Elana debe haber ayudado. El bebé, sin embargo, todavía podría estar en peligro. "Puedo llevarla al hospital si me dices dónde está". Ambas mujeres la miraron, probablemente preguntándose quién era. "No hay tiempo para explicaciones. Me muevo muy rápido".


      Elana extendió la mano. "Bala rápida". Entonces sus ojos se cerraron.


      Esas pocas palabras de apoyo parecieron animarles. Kalan se apresuró a entrar. "No puedo esperar a la ambulancia. Tengo que llevarla yo mismo".


      "Eso llevará demasiado tiempo", dijo Jillian. "¿Dónde está el hospital?"


      "Es al norte en Robin's Ridge y luego a la izquierda en Oak Avenue".


      "Ábreme la puerta principal y luego llama al hospital para decir que vamos de camino. Nos vemos allí". Utilizó su tono más autoritario con Kalan, aunque estaría allí antes de que él hubiera sacado el móvil del bolsillo.


      Izzy se apresuró a abrir la puerta. Nadie tenía ni idea de lo rápido que era capaz de moverse y no había tiempo para explicaciones. Sin esperar ni un minuto más, cogió a Elana. Como la embarazada era totalmente peso muerto, Jillian tuvo que rogarle a su tigre que la ayudara a sostenerse.


      Con la preciada carga en brazos, Jillian repitió las indicaciones. Luego despegó, pero dudaba que alguien la hubiera visto marcharse. Menos de treinta segundos después, llegó al hospital. Una hilera de setos bordeaba un lado del aparcamiento. Jillian redujo la velocidad y caminó a trompicones los últimos metros hasta la puerta de Urgencias, intentando actuar como si hubiera cargado a su amiga desde el coche.


      Una vez dentro, vio una camilla junto al mostrador y colocó a Elana en ella. "¿Puede ayudarme?", preguntó a la enfermera de admisión. "Ha roto aguas y el bebé viene de nalgas. Está muy débil". Las palabras de Jillian se precipitaron.


      Sin decir palabra, la enfermera miró a la embarazadísima Elana y cogió una pequeña radio. "Urgencias en recepción". Su voz retumbó por el intercomunicador.


      Por mucho que Jillian quisiera comentar que Elana había dejado de respirar brevemente, posiblemente como resultado de estar conectada con su hijo nonato, no necesitaba que sometieran a su nueva amiga a un montón de pruebas. Nunca descubrirían el motivo si resultaba estar relacionado con los cambiaformas.


      Dos hombres con bata azul salieron corriendo y se pusieron manos a la obra, haciendo preguntas a la enfermera de guardia. Elana abrió parcialmente los ojos y extendió la mano. Cuando Jillian la estrechó, Elana le dio un apretón. "Asegúrate de que Kalan me encuentre", dijo con voz débil y piel pálida.


      "No te preocupes. Yo lo haré. Tú relájate. Ahora estás en buenas manos".


      Elana miró a los médicos. "¿Puede venir conmigo?"


      Se enfrentaron a Jillian. "¿Eres un pariente o su entrenador de nacimiento?"


      Por mucho que quisiera estar ahí para Elana, nunca mentiría. "No."


      "Te avisaremos cuando nazca el bebé".


      Era todo lo que podía pedir. Supuso que podría volver corriendo a la fiesta, pero Kalan estaría pronto en el hospital y necesitaría apoyo y probablemente algunas respuestas.


      En cuanto se llevaron a Elana, sintió que llegaban varias firmas de metamorfos. Jillian corrió hacia ellos. Kalan había llegado con Izzy, Rye y Missy. Sin duda, muchos más habían querido venir en busca de apoyo, pero probablemente les había explicado que en la sala de espera no cabían muchos.


      Kalan miró a su alrededor. "¿Dónde está Elana?"


      "Los médicos acaban de llevársela. Dijeron que puedes estar con ella, pero el resto de nosotros no".


      "Gracias. Cuando esto termine, quiero saber cómo te moviste tan rápido".


      "De la misma forma que he oído que Izzy puede separar el agua."


      Soltó una pequeña carcajada. "Poder Wendayan. Entendido". Luego salió corriendo.


      Izzy me tendió la mano. "Hola, soy Izzy, por cierto, la infame pareja del agua".


      Los hombros de Jillian se relajaron por primera vez en minutos. Estar cerca de una wendaya la ayudaba a centrarse. "Encantada de conocerte".
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        * * *

      


      La hora siguiente fue tensa. Los cuatro charlaron, pero como entraban y salían grupos de gente, no pudieron hablar mucho. En una de las pausas, ella explicó que su madre era wendaya y que Jillian había heredado su capacidad de moverse en un abrir y cerrar de ojos.


      Rye negó con la cabeza. "Antes de que pudiera siquiera registrar cómo eras capaz de levantar a una mujer embarazada, por no hablar de llevarla, te habías ido".


      "Quería explicártelo, pero no había tiempo".


      "Comprendo".


      Como en ese momento eran los únicos cuatro en la sala de espera, pudo decírselo. "Tanto Dalton como yo siempre hemos sido superrápidos, pero mi madre nos advirtió que no usáramos nuestro talento salvo en casos de emergencia. Cuando vi que Elana no respiraba y que el bebé podía morir, no tuve elección".


      Rye asintió. "¿Alguien te vio?"


      "¿Lo hiciste?"


      "Buen punto."


      Levantó una mano. "No se preocupe. Reduje la velocidad antes de entrar en Urgencias. Si alguien estuviera mirando, habría visto a una mujer fuerte cargando a una embarazada. La adrenalina puede hacer cosas increíbles".


      Sonaron pasos apresurados. Era Kalan, y la sonrisa lo decía todo. "Elana está bien, y Aiden está bien, gracias a Jillian".


      Se sonrojó mientras se le aflojaban los nudos del estómago. "Hice lo que pude. ¿Cuándo podremos verla?"


      "Tal vez en una hora, pero me gustaría pedir a cada uno de ustedes sólo se quedan unos minutos. Está realmente agotada".


      Charlaron un poco sobre el bebé, pero estaba claro que Kalan estaba ansioso por volver con su compañero. "Gracias por la ayuda de todos."


      Kalan ni siquiera había llegado a los ascensores cuando su cuerpo vibró. El olor antiséptico del hospital desapareció y fue sustituido por un fuerte aroma sensual que le recordó a los arroyos de montaña. ¿Qué estaba ocurriendo?


      "¿Cómo está?", dijo una voz que Jillian reconoció al instante.


      Su mitad humana gimió, todavía escocida por el desaire de esta noche, mientras su animal interior jadeaba y hacía que el corazón de Jillian latiera demasiado rápido.


      Se dio la vuelta. "Brian. Estás aquí". Ella no debería haber tenido tanta sorpresa en su voz, pero él había abandonado la escena de la fiesta sin tener la cortesía de avisar a su hermana.


      Estaba asustado, rebatió su tigre.


      ¿De qué hablaba? ¿Miedo de qué?


      "Nada más llegar a casa me llamó Kalan y me dijo que Elana se había puesto de parto". Abrazó el gran oso de peluche que había traído, como si fuera él quien necesitara su consuelo.


      "Ella lo hizo. Enhorabuena, tienes un sobrino sano".


      Su sonrisa alteró algo en su interior. "¿De verdad? ¿El bebé está bien? ¿Y Elana?"


      "Ambos están muy bien".


      Rye agarró el hombro de Brian. "Ya que eres su hermano, puedes subir a verla. Kalan sugirió que la dejáramos descansar un poco antes de irrumpir, pero tú puedes ir primero".


      "Está bien". Empujó el oso en las manos de Jillian. "¿Puedes darle esto a ella?"


      ¿Estaba de broma? Claro que sólo había conocido a su hermana hacía unos meses, pero eso no era excusa para no visitarla. "Apuesto a que a ella misma le gustaría verte". Diablos, Elana se molestaría si Brian no apareciera.


      "Está cansada y no quiero empeorar las cosas".


      "No verla empeorará las cosas. Tu visita la animará".


      "¿Tú crees?"


      Por la forma en que Elana hablaba de Brian, estaba encantada de que hubiera vuelto a su vida. Jillian le devolvió el suave osito de ojos negros y pelaje marrón claro. El corazón rojo pegado a su pecho era totalmente dulce. "Ahora vete. Puedes preguntar en recepción cuál es su número de habitación".


      "De acuerdo". Al igual que en la fiesta, Brian se fue. Una mujer podría acomplejarse estando cerca de él.


      Cuando desapareció, se volvió hacia el grupo restante. "¿Cuándo crees que le dirá a Elana que es uno de los nuestros?".


      La boca de Rye se volvió hacia abajo. "¿Qué quieres decir con uno de nosotros?"


      Jillian miró detrás de ella. "Brian es un metamorfo de algún tipo."


      Sacudió la cabeza. "Nunca detecté nada".


      Lo sabes porque es tu compañero. Está tan reprimido que nadie más puede saberlo. Su voz de tigre contenía demasiado regocijo.


      Maldita sea. "Tal vez me equivoqué."
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        * * *

      


      Como ya era más de medianoche, Jillian decidió que lo mejor sería volver al día siguiente para hablar con Elana. El horario de visitas había terminado definitivamente. Después de la visita de Brian, tenía mucho que pensar. ¿Se había equivocado con él? Nunca había confundido a un humano con un metamorfo. ¿Por qué ahora?


      ¿Qué te he estado diciendo? Tienes que escucharme mejor.


      Cállate. Su animal la estaba volviendo loca. Tal vez debería salir a correr para cansarla. El problema era encontrar un lugar donde nadie la viera. Si alguien veía un tigre blanco, saldría en todas las noticias. Ella lo sabía. Había ocurrido hacía unos cinco años. Desde entonces, había sido cautelosa.


      Después de despedirse, se dirigió a casa de Dalton con la esperanza de que nadie la viera borrosa mientras corría de vuelta. Una oleada de seguridad la invadió cuando vio el vehículo de su hermano en la entrada. Con la llave que él le había dado, entró.


      "Hola", dijo.


      Dalton estaba en la cocina haciendo huevos. "¿Cómo fue la fiesta?"


      "Bizarro, aterrador y luego maravilloso". Se quitó la chaqueta y dejó el bolso en el brazo del sofá.


      "Suena interesante", dijo mientras pasaba los huevos de la sartén a su plato. "¿Tienes hambre?"


      "En realidad, me muero de hambre. Tuve que usar mi magia para ir rápido de la fiesta al hospital".


      Se quedó inmóvil y dejó la espátula que había estado usando para quitar los huevos. "¿Qué? Empieza desde el principio".


      "Cuando llegué a la fiesta, Sam, el hermano de Teagan, estaba haciendo una especie de acto de control mental con una mujer llamada Missy".


      Sonrió. "Es un Wendayan bastante poderoso. Por lo que me contó Kalan, Sam puede hacer creer a la gente que tiene algo delante cuando no es así. Fue fundamental para ayudar a Kip y a otros de McKinnon y Asociados a recuperar magia wendaya robada".


      Le había escrito sobre el robo. "Ya veo por qué. Es muy impresionante".


      "¿Cuál fue la parte extraña?"


      Esto sería difícil de explicar, pero necesitaba una caja de resonancia. "Eres consciente de que Elana era humana hasta que se apareó con Kalan, ¿verdad?"


      "Sí. Ahora es un oso. ¿Y?"


      "Eso significa que su hermano debe ser humano".


      Puso la sartén caliente en el fregadero y el contacto con el agua la hizo chisporrotear. "¿Qué quieres decir?"


      Se cruzó de brazos. "Con la diosa como testigo, Brian emitió una firma cambiaformas, aunque débil".


      Sacudió la cabeza. "Probablemente sentiste a los otros metamorfos en la habitación y te confundiste. ¿Estabas bebiendo?"


      Se quedó boquiabierta. "No, acababa de llegar. ¿Y por qué dudarías de mí?"


      "He conocido a Brian. Es todo humano. No tiene sangre de cambiaformas".


      ¡Es tu compañero! Sólo tú puedes saberlo. Deseó que su tigre se durmiera, sobre todo porque su animal estaba siendo tan jodidamente cachondo sin base alguna para ello. Cuéntale a tu hermano cómo tu cuerpo vibraba de intensa necesidad, y luego cómo podías sentir mis garras clavarse en tu vientre porque estaba suplicando mi liberación.


      Haciendo caso omiso de su pequeño demonio interior, concedió. "Bien. Quizá no sea un metamorfo, pero sentía curiosidad por él. Le pregunté cuánto tiempo llevaba en Silver Lake, a lo que rápidamente dejó su bebida, se excusó y salió de la fiesta".


      Dalton deslizó el plato de huevos delante de ella. "Cómetelos. Haré más".


      "No, llévatelos tú. Me prepararé un sándwich".


      Tiró del plato hacia él. "¿Estás enfadado porque no cayó en tus maneras de sirena?" Preguntó Dalton, actuando como el típico hermano mayor engreído.


      Agitó una mano. "No tengo maneras de sirena. Sólo quería saber más de él. Entre tú y Elana, me he enterado de que tuvo una vida dura".


      Dalton se metió un bocado de huevos en la boca, masticó y luego tragó. "Cierto".


      "De todos modos, en cuanto Brian se fue, Elana se puso de parto y dejó de respirar".


      Dalton dejó caer el tenedor, que repiqueteó contra el borde del plato. "¿Está bien? ¿Por qué no me lo dijiste?"


      "Tanto ella como el bebé Aiden están bien. Lo siento. Todavía estoy un poco mareada de tanto correr". Incluso ahora, le temblaban los músculos. "Tuve que llevarla en brazos desde la Cala hasta el hospital, pero llegamos a tiempo. Rye dijo que el bebé tenía el cordón umbilical enrollado alrededor del cuello. Creo que cuando Elana sintió que su bebé metamorfo se ahogaba, perdió su propio aire durante unos segundos".


      "Qué miedo lo del bebé y que tuvieras que correr todo ese camino. ¿Alguien te vio?"


      "Lo dudo. Si lo hicieran, no sabrían lo que es el borrón. Además, si alguien va a ser atrapado, eres tú. No he usado mis talentos wendayanos más que un puñado de veces. Me parece que tú usas los tuyos más a menudo".


      Sacudió la cabeza. "Uso mis talentos con moderación. Diablos, Kalan ni siquiera sabe de lo que soy capaz".


      "Creo que se dará cuenta ahora que sabe lo que puedo hacer".


      Dalton bajó la cabeza y terminó su plato de huevos. "Pensé que querías un sándwich".


      Había querido comer algo, pero ahora había perdido el apetito. Dalton era un hombre muy reservado y esperaba no haber estropeado las cosas entre su hermano y Kalan.
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      Durante las últimas horas, Brian había recorrido los pasillos del departamento de madera, asegurándose de que todas las piezas de madera estuvieran perfectamente alineadas. Era la única forma de no pensar en Jillian y en cómo había estado a punto de meter la pata con su hermana. ¿Cómo se le había ocurrido lanzarle el oso a una desconocida y pedirle que se lo entregara a Elana?


      ¿Respuesta? No lo había sido. Además, todo era culpa de Jillian, con sus ojos muy abiertos del color del cielo en un día despejado y el pelo del mismo tono que el roble más dorado. Su rostro delicado resaltaba sus labios rosados perfectamente formados y sus largas pestañas, tanto que ningún hombre podía resistirse a ella. Ser diez centímetros más baja que él la hacía aún más perfecta.


      No se sabe por qué alguien como ella se molestó en hablar con él en la fiesta. Ninguna mujer tan hermosa y suave como ella lo había hecho antes.


      Afortunadamente, después de una noche de sueño decente, estaba más tranquilo. Por supuesto, el efecto de las pastillas para la ansiedad también ayudó. Aunque después de la forma en que su cuerpo reaccionó a ella la noche anterior, que podría necesitar algo más fuerte para tomar el borde de su mente acelerada.


      Se le dibujó una pequeña sonrisa en los labios al recordar la cara que puso su hermana cuando entró en la habitación del hospital con el oso. Le habían brillado los ojos. Comprar el osito había sido el regalo perfecto. Lo había encontrado hacía unas semanas y tenía que comprárselo. Lo único que le hubiera gustado es que su hijo Aiden hubiera estado allí. Elana dijo que los médicos seguían examinándolo.


      Brian ya estaba haciendo planes para construirle a su sobrino un caballito balancín para su primer cumpleaños. Seguro que tendría su propio kart cuando estuviera listo. Aiden Murdoch siempre sabría que le querían. Brian se encargaría de ello.
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      "¿Cuándo te dijeron que podías irte a casa?". preguntó Jillian a Elana, que estaba preciosa con el pelo castaño esparcido por la almohada. Incluso su coloración había vuelto casi a la normalidad y su piel parecía más tersa que nunca.


      "Esta tarde, suponiendo que Aiden esté bien. Estoy muy contenta con lo cautelosos que han sido. Supongo que los partos de nalgas pueden ser complicados, y el cordón alrededor de su cuello les asustó un poco".


      Jillian se alegró mucho por ella. "Vas a quedarte en casa unas semanas y descansar, ¿verdad?"


      De sus conversaciones, Elana salió impulsada. Todavía tenía deudas con el padre de Izzy y estaba decidida a pagarlas lo antes posible. Se había negado a que Kalan se ocupara de ellos por ella, y Jillian admiraba su determinación.


      "Me quedaré en casa unos días. Ser un metamorfo me ayudará con el proceso de curación, y aunque tendré una terrible ansiedad de separación al dejar a Aiden, la madre de Kalan dijo que cuidaría al bebé durante el día. No puedo dejar a Anna sola en la tienda. San Valentín es una de nuestras fiestas más ocupadas".


      "Puedo ayudar", soltó Jillian sin pensárselo.


      Elana se apoyó en los codos. "¿Sabes algo sobre ser florista?"


      Jillian se rió. "Nada. Vale, sé distinguir una rosa de una petunia, pero eso es todo. Seguro que sé usar una caja registradora y se me da de maravilla una escoba. ¿Eso ayudaría?"


      Elana sonrió. "Eres una gran abogada. ¿No te aburrirías haciendo un trabajo servil?".


      "¿Aburrido? Intenta sentarte todo el día en casa de Dalton sin hacer nada. No. Me vuelvo loca sin estar rodeada de gente".


      "Entonces es un trato. Pago diez dólares la hora".


      Jillian agitó una mano. "Tonterías. Yo trabajo gratis. Me estarías haciendo un favor". Aunque le vendría bien el dinero, nunca aceptaría un pago. "Además, sólo soy una aprendiz".


      "Sería fantástico. Tengo muchas ganas de pasar tiempo con mi bebé. Llamaré a Anna ahora. ¿Cuándo puedo decirle que te espere?"


      "Me pasaré justo después de comer. ¿Qué te parece?"


      "Perfecto".


      Charlaron un poco más sobre lo nerviosa que estaba Elana criando a un hijo, sobre todo a uno que se desplazaría a los dos o tres años. Unos minutos después, entró la enfermera con un Aiden inquieto.


      "Hora de comer", dijo la enfermera, dándole el bebé a Elana.


      Era un niño tan hermoso que a Jillian se le despertó el instinto maternal. Siempre había rechazado la idea de tener hijos, pero después de ver la dulce cara de Aiden, quizá tuviera que reconsiderarlo.


      Sin embargo, eso requeriría una pareja, y las posibilidades de que eso ocurriera eran escasas o nulas.


      Brian, Brian, coreaba su animal.


      Jillian deseaba saber qué había comido para que su tigre se pusiera tan cachondo. Tenía que ser la gran cantidad de metamorfos de la zona lo que la había despertado.


      "Dejaré que ustedes dos se relacionen. No te preocupes por tu tienda". Jillian sonrió y se despidió con la mano.


      Después de parar en un restaurante de comida rápida y comerse un buen bocadillo de pollo, se dirigió al Blooms of Hope. Cuando entró, una mujer de unos veinticinco años con un montón de tatuajes trabajaba rápidamente detrás del mostrador ayudando a un hombre. El aroma de las flores era penetrante, pero agradable.


      Levantó la vista. "Estaré contigo en un momento."


      "Soy Jillian, y estoy aquí para ayudar."


      "Oh, Dios existe. Si estás dispuesto a ayudar, ¿puedes ir a la trastienda y traerme dos cajas largas? Debería haber algunas sobre la mesa".


      No había nada como lanzarse al proverbial abismo sin un salvavidas para levantar el ánimo. Jillian pasó por detrás del mostrador y entró en la trastienda. Muy bonita. Las estanterías del suelo al techo que cubrían dos de las paredes opuestas estaban llenas de jarrones, animales de peluche, cintas y otras cosas variadas que uno necesitaba para hacer el ramo perfecto.


      Una gran mesa en el centro ocupaba la mayor parte de la habitación. Encima había varias cajas prefabricadas. Algunas eran largas y finas, perfectas para empaquetar rosas de tallo largo, y otras eran cubos grandes, del tamaño justo para un peluche. Jillian cogió dos de las cajas largas y se las llevó.


      "¿Son estos?"


      Anna sonrió. "Perfecto". Colocó media docena de rosas en la caja y luego cortó una cinta rosa a lo largo. Una vez que Anna la envolvió a lo largo y luego a lo ancho, levantó la vista. "¿Puedes colocar tu dedo aquí?"


      "Claro. Imágenes de envolver regalos de Navidad con su madre pasaron por su mente, y un breve subidón la invadió, lleno de satisfacción y alegría. Estar aquí en Silver Lake y ayudar en la tienda era mucho menos estresante que leer peticiones y declaraciones.


      Cuando Anna terminó, sonrió y le entregó la preciosa caja. Mientras le pasaba la caja, Jillian observó cómo pasaba la tarjeta del hombre y qué botones pulsaba en la caja registradora. "Gracias, señor Jenkins. Espero que a la Sra. Jenkins le encante su regalo".


      "Estoy seguro de que lo hará". Sonrió y se marchó.


      Cuando no entró nadie más, Anna se hundió. "Estoy tan contenta de que estuvieras dispuesta a ayudar. He estado desbordada todo el día".


      "Es un placer. Me da algo que hacer". Aunque llevar dos cajas desde atrás y poner un dedo en la cinta no era una gran hazaña, Jillian comprendía que el mero hecho de tener ayuda cerca daba a una persona la esperanza de que superaría el día.


      "No puedo creer que se me olvidara preguntar. ¿Cómo está Elana? Cuando me llamó para decirme que te habías ofrecido, estaba tan emocionada que no pregunté por el bebé".


      "Lo está haciendo muy bien. Aunque está contenta, creo que Elana está un poco asustada al mismo tiempo. Nervios de madre primeriza, supongo".


      Anna sonrió. "Estoy deseando ver al bebé".


      "Sólo vi a Aiden unos segundos, pero es un chico guapo y regordete". Jillian miró a su alrededor. "¿Qué necesitas que haga además de hacer los arreglos? Estoy dispuesta a barrer suelos, ordenar o trabajar en la máquina de las tarjetas de crédito".


      "Para empezar, ¿puedes coger el jarrón rojo con las flores silvestres de la segunda estantería y traerlo? Quiero enseñarte a usar la máquina de helio para inflar los globos y cómo pegarlos a los jarrones."


      Durante las tres horas siguientes, Anna corrió como una loca, ayudando a los clientes e indicando a Jillian que cogiera esto o aquello. Cuando había una pausa, explicaba cómo utilizar la máquina de tarjetas de crédito.


      Las cosas no se calmaron hasta cerca de las cinco. Justo cuando Jillian se permitió una palmadita en la espalda por haber sobrevivido a su primer día, sonaron unos fuertes golpes en las escaleras que hicieron que a Jillian se le acelerara el pulso. Inmediatamente le siguió una oleada de lujuria que casi le hizo soltar los dos jarrones que sostenía.


      Mate, mate, instó su tigre.


      Maldita sea. Tenía que callar a su animal. La única solución posible era salir a correr.


      Lo prometiste antes y no lo cumpliste, dijo su animal.


      Lo haré tan pronto como le pregunte a Dalton donde puedo ir y no ser visto.


      Jillian volvió a prestar atención a lo que la había distraído. "¿Qué es todo ese ruido?"


      Anna agitó una mano. "Es Brian, el hermano de Elana. Vive en el apartamento de arriba. Si te parece ruidoso, lo del otro día fue aún peor. Cuando subí a ver qué pasaba y a pedirle que bajara el volumen, actuó como si no tuviera ni idea de que las sierras y los taladros hacen ruido. Por suerte, accedió a no trabajar hasta después de que cerrara el taller, aunque en cuanto el señor Berta se entere, seguro que lo echa". Sonrió. "No se lo digas a Elana, pero Brian hizo una cuna para el bebé".


      A Jillian se le encogió el corazón ante la idea de que un hombre tan incómodo en su piel hiciera algo tan personal para el bebé de su hermana. "Tiene que trabajar en algún sitio. Supongo que los talleres son difíciles de encontrar".


      Anna rió entre dientes. "Supongo".


      Anna volteó el cartel de cerrado de la puerta principal y terminó con el último arreglo que debía estar listo mañana temprano para ser recogido. Jillian barrió los restos y arregló parte del desorden de la trastienda.


      "Vámonos a casa", dijo Anna mientras cogía su abrigo del gancho que había cerca de la puerta. "Por si pasa algo, y alguna vez necesitas entrar en la tienda para abrir, el código es 93412".


      No queriendo que Anna pensara que tenía una trampa de acero por cerebro -lo cual era cierto-, Jillian sacó su teléfono y puso el código en sus notas. "Lo tengo."


      Cabizbajas contra el viento helado, ambas regresaron a sus coches. Aunque Jillian se deslizó en el lado del conductor y fingió que estaba haciendo una llamada, estaba esperando a que Anna se marchara.


      En cuanto lo hizo, Jillian apagó el motor. No sabía por qué sentía el impulso de subir los escalones de atrás y exigir respuestas a Brian.


      La idea de que tu pareja te deje fuera te asusta, afirmó su tigre con una actitud demasiado petulante.


      No es verdad. Brian parece dulce pero muy perdido, y yo sólo quiero ayudar. A Brian le iría mejor abrazando su lado metamorfo, e incluso mudándose al complejo para recibir más apoyo. Claro que le había dicho a Dalton que quizá se había equivocado al decir que Brian era un Were, pero en el fondo de su corazón -y sobre todo de su cuerpo- sabía que tenía razón.


      Inhalando profundamente, Jillian salió del coche y se dirigió a la entrada trasera. Con una mano sujetaba la chaqueta alrededor del cuerpo y con la otra marcaba el código. Tras abrir la puerta, entró en el oscuro pasillo, contenta por el calor. El aire estaba un poco viciado y la zona era cerrada, pero eran inconvenientes menores. Tenía una misión.


      Al dar el primer paso, sus músculos se congelaron. ¿Qué iba a preguntarle exactamente? O mejor dicho, ¿cómo podía saber con seguridad que era un Were? Si no lo era, y ella hablaba de metamorfos delante de él, podría tener malas consecuencias. Su relación con su hermana podría volverse más tensa.


      Es tu compañero.


      Eso no significa que sea un Were, replicó ella.


      Lo es.


      Esta vez tendría que confiar en sus instintos. El hecho de que le temblara el pulso y de que la humedad se acumulara entre sus muslos daba cierta credibilidad a la idea de que Brian Stanley pudiera ser su pareja, pero no iba a dejar que su tigre supiera que podía ser una creyente. Razón de más para averiguar quién era, o más bien qué era.


      Subió los escalones con cuidado para que Brian no la oyera llegar. De repente, la puerta se abrió y Brian apareció en el marco. Supongo que no era tan ligera de pies como creía, o que tenía un oído de cambiaformas.


      El hombre, o más bien el Were, no parecía contento. "¿Jillian? ¿Qué haces aquí?" La dureza de su voz fue sustituida por una suavidad alrededor de su boca. "¿Está bien Elana?"


      Brian claramente amaba a su hermana. "Ella está bien. ¿Puedo entrar?"


      La estudió mientras su cuerpo se transformaba de tenso a casi rígido. ¿Realmente estaba considerando no invitarla a pasar? Si su cuerpo vibrara la mitad que el de ella, ahora mismo estaría flipando, como ella, y necesitaría tenerla cerca. Bajó la mirada. "Claro".


      Entró. El apartamento era pequeño y olía a virutas de madera, dulce y rico. Por otra parte, tal vez era el olor de Brian haciendo algún daño a su capacidad para distinguir los olores. "Esto es lindo."


      El sofá y las sillas de cuero oscuro le sentaban bien.


      "Gracias". Se aclaró la garganta. "¿Quieres un trago?"


      Ella preferiría tener respuestas, pero un trago era mejor a que él la echara. "Claro."


      Brian se acercó a la cocina y cogió dos cervezas de la nevera. Se quitó el abrigo largo y lo colocó sobre el respaldo del sofá para hacerle saber que pensaba quedarse un rato.


      Le entregó la botella. "¿Qué quieres?" Su tono volvió a ser bastante duro. Maldita sea. No se lo estaba poniendo fácil, pero ella ya había tratado con muchos testigos reacios. Podía hacerlo.


      La mayoría de los hombres no habrían sido tan bruscos, pero Brian se había criado sin padres, así que ella le daría un pase... esta vez. Le dio un sorbo a la cerveza, que bebió sin problemas. Tal vez porque estaba enfadado, su firma de metamorfo latía con tanta fuerza que no cabía duda de que era un Were. "¿Por qué nunca le has dicho a Elana que es tu hermanastra?".


      Eso sonó demasiado enfadado, pero Elana merecía saberlo.


      "¿Perdón?"


      Le dio un vuelco el corazón al notar la conmoción en su voz y la dureza de sus ojos. ¿Acaso su estúpida tigresa había intentado sacar ventaja haciéndole creer de algún modo que olía su aura de metamorfo?


      ¡Yo nunca engaño! declaró su animal.


      Será mejor que no lo estés.


      "¿Entonces cómo explicas que Elana era completamente humana antes de conocer a Kalan, y desde que tú..."


      "¿Qué? Se acercó tanto que su presencia le cortó las palabras. No pasaron unos segundos hasta que apartó su intensa mirada. "¿Qué quieres decir con completamente humano? ¿A diferencia de qué?"


      ¿Así que quería jugar al juego de la negación? Eso no funcionaría con ella. "A diferencia de ser un metamorfo." Allí. Ella lo había dicho.


      "¿Qué es un metamorfo?"


      Jillian tenía que reconocerlo. Era un buen actor, pero ella le seguiría la corriente. Él tenía que saber lo que era un metamorfo. Diablos, él era uno. "Un metamorfo es una persona que es parte animal."


      Brian se cernía sobre ella y le costaba respirar. "Señora, no sé quién es usted, pero sé que está más loca de lo que yo he estado nunca". Le quitó la cerveza de los dedos. "Váyase, por favor".


      Por primera vez en años, Jillian se quedó sin palabras. "La mitad de la ciudad de Silver Lake está formada por cambiaformas. ¿Por qué lo niegas?"


      "¿Yo? ¿En negación? Negación es cuando no admites que algo es verdad. He pasado los últimos treinta años en terapia revelando mis secretos más oscuros. No niego nada. Estoy dispuesto a admitir que fui una mierda con mi hermana cuando me alejé de ella después de conocernos. No me avergüenza decir que tenía miedo de acercarme a ella por temor a que me dejara, igual que todos los demás en mi vida."


      "Elana nunca..."


      Le pinchó el hombro con la botella. "No sabes nada de Elana. Después de releer sus textos y cartas unas cien veces, finalmente me di cuenta de que ella quería conectar conmigo. Conmigo". Se golpeó el pecho con la misma botella. "Su hermano. Es honesta y buena, así que no digas que ni siquiera es humana. En cuanto a mí, créeme, soy completamente humano y todo un macho". Ella medio esperaba que él se agarrara la entrepierna, pero afortunadamente, no lo hizo. "Aunque mi madre decía que de niño actuaba como un animal salvaje, ahora no lo soy".


      Mierda. Había metido la pata hasta el fondo. ¿Qué hacer? ¿Qué hacer?


      Demuéstraselo, gritó su tigre.


      No. Tal vez me equivoque. El hombre con cara de cicatriz de Los Ángeles puede que me haya metido en la cabeza.


      No te equivocas. ¿Qué te está haciendo su olor ahora mismo? Quieres a Brian, ¿verdad?


      Querer no tenía nada que ver con que fuera un Were. "Lo siento. ¿Podemos sentarnos?", preguntó.


      Su aliento salió demasiado rápido y sus labios se afinaron mientras su mirada rebotaba por la habitación. "Supongo, pero no vuelvas a mencionar a Elana".


      Dejó la botella en la mesita y se dejó caer en la silla. Jillian se sentó en el sofá frente a él. No estaba segura de cómo empezar a averiguar si tal vez él no era consciente de su herencia animal. Su olor le daba vueltas en la cabeza y tenía demasiados impulsos calentándole las entrañas como para negar que pudiera ser su pareja, pero aún era posible que no fuera un metamorfo.


      Tiene el olor de un cambiaformas, su tigre insistió.


      "¿Puedo preguntarle si cuando crecía sentía un intenso deseo de estar al aire libre, sobre todo por la noche? ¿Que a veces las paredes de tu casa parecían cerrarse sobre ti?".


      Un rápido destello de preocupación cruzó su rostro, pero luego recuperó su fachada estoica. "Todos los niños quieren estar fuera. Si tuvieras unos padres como los míos, te plantearías escaparte a diario. ¿Por qué crees que tomo tantas pastillas? En cuanto a huir, era lo bastante listo como para saber que no llegaría lejos, así que en vez de eso, actué".


      Eso no era exactamente lo que había preguntado. Maldita sea. Esto no la llevaba a ninguna parte. Aunque no sabía por todo lo que había pasado de niño, sospechaba que podía ser peor de lo que él le estaba pintando. Durante su juventud, con sus hormonas animales corriendo por su sistema, quería arañar la tierra, trepar a un árbol y correr salvajemente. Como no entendía por qué tenía esos impulsos, la frustración seguía creciendo. "Debe haber sido bastante malo".


      "No tienes ni idea de lo que era tener unos padres que no querían saber nada de mí".


      "¿Por qué supones que fue eso?"


      Se echó hacia atrás, con la boca ligeramente abierta. "Señora, ¿quién demonios es usted? ¿Te envió mi psiquiatra para asegurarse de que estoy bien?"


      "Nadie me envió".


      Se puso de pie. "Creo que deberías irte".


      Como no le gustaba que la mirara con desprecio, ella también se levantó, pero de ninguna manera iba a salir de su apartamento sin demostrarle que sus padres podrían haber decidido que necesitaba ayuda porque era diferente. Ser un metamorfo podría explicar algunas de sus acciones.


      Un impulso irrefrenable de darle consuelo la sobresaltó. "Me iré, pero no antes de enseñarte algo".


      "¿Qué es eso?"


      "Esto".
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      Brian dejó la botella de cerveza y apretó los puños, esperando a ver el siguiente movimiento de Jillian antes de acompañarla a la salida. Le estaban ocurriendo cosas extrañas. Su cuerpo parecía calentarse de dentro a fuera, y algo afilado le punzaba las entrañas, aunque probablemente fuera el ácido del estómago corroyendo el revestimiento.


      Sus niveles de ansiedad habían estado bien hasta que abrió la puerta y encontró a Jillian de pie con sus vaqueros negros tan sexys como el infierno y su camisa abotonada de color rosa. Demonios, su pulso se había disparado, y su primer instinto fue tirar toda la precaución al viento y arrastrarla dentro y besarla. Por un momento, pensó que estaba reviviendo su sueño de anoche, pero nunca llevaría a cabo esas fantasías. Las consecuencias serían demasiado dolorosas. Estaba dañado, y cuando ella supiera qué clase de persona era en realidad, lo rechazaría, como habían hecho sus padres.


      Repentinamente tímida, Jillian miró hacia un lado, con los dedos jugando con los botones de su camisa. Tenía el pelo un poco enredado y le colgaba suelto alrededor de los hombros. Flexionó los dedos deseando rodear cada rizo con la mano y luego llevarse aquellos gruesos mechones a la nariz para oler su delicioso aroma.


      Jillian sacudió la cabeza y volvió a concentrarse, devolviendo a Brian a la realidad. Un segundo después, se quitó los zapatos y se desabrochó la blusa. Se le hizo un nudo en la garganta y la polla se le puso dura como una piedra. "Ah, Jillian. ¿Qué estás haciendo?"


      Levantó la barbilla. "Me estoy preparando para mi demostración. Es la única solución ya que no atiendes a razones".


      Estaba loca de remate. Tendría que advertir a Elana que se mantuviera alejada de ella. Levantó una mano, pero no se atrevió a acercarse. "Deja de hacer lo que estás haciendo".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Por qué? No quiero arruinar mi ropa".


      "¿Qué demonios estás planeando hacer?" Su mente daba vueltas a un sinfín de posibilidades, todas las cuales le harían perder la cabeza.


      Se quitó los pantalones negros y se puso delante de él llevando sólo su sexy sujetador rojo y sus bragas. Santo cielo.


      Tómala, le instó su voz enloquecida. Brian se había pasado la vida trabajando para acallar sus voces, pero últimamente ésta había sido muy insistente.


      De repente, Jillian emitió un gruñido grave y la parte protectora de su cerebro le hizo avanzar para ayudarla. Se quedó paralizado en el momento en que le brotaron pelos blancos en los brazos y las piernas, y parpadeó rápidamente para despejar la loca imagen. ¿Había rociado su cerveza con algún alucinógeno cuando él no miraba? Juró que había tenido la botella en la mano todo el tiempo.


      Temiendo que lo hubiera hecho, dejó la cerveza en el suelo. La piel voló y su pelo rubio giró. ¿Qué carajo?


      Antes de que pudiera parpadear de nuevo, un tigre se formó frente a él y se le cortó la respiración. La habitación se cerró sobre él y su corazón latió erráticamente. Necesito mis pastillas. Se palpó el bolsillo, con la esperanza de haberlas guardado allí, pero no encontró nada.


      Como al acecho, se dirigió hacia él. Mierda. Con el corazón en un puño, retrocedió y chocó contra el brazo del sofá. "No te acerques más", dijo, con voz temblorosa.


      El tigre, si es que realmente era eso, bajó la cabeza y se acercó a él moviendo la cola a rayas marrones y blancas. El animal medía un metro y tenía grandes patas blancas. Levantó la vista hacia él como si quisiera que la estudiara. Lo que parecía una rama de árbol con hojas marrones a ambos lados se dibujaba desde su frente hasta la parte superior de su cabeza. Salvo algunas rayas marrones alrededor de la boca, su nariz era totalmente blanca. Le brotaban bigotes por encima de los ojos y a los lados de la boca.


      Como si estuviera cansada de posar, se acercó. Brian sólo adivinó que el animal era una hembra porque Jillian había estado allí un minuto y se había ido al siguiente. En el lugar donde había estado momentos antes había un sujetador rojo roto y bragas. Si se trataba de un animal real y ella estaba en su dormitorio, tendría que reconocerlo. Era una auténtica maga.


      El animal se frotó contra su pierna y le dio un codazo en la mano. Él la apartó. Como si hubiera reaccionado mal, el animal levantó la pata y le atrapó la mano contra el cuerpo.


      Mirándole, la tigresa ladeó la cabeza y emitió un suave maullido. El animal parecía pedir algo de cariño. Él no podía resistirse a esa súplica. Ahora no.


      Puedes hacerlo. Tentativamente, Brian extendió la mano y acarició su cabeza. "Lindo tigre".


      No esperaba que siguiera ronroneando, pero le ayudó a reducir un poco su ansiedad. Al principio, pensó que la tigresa le mordería, pero después de unas cuantas caricias, le lamió los nudillos con una lengua parecida al papel de lija de uso general, áspera pero no destructiva.


      Como no quería molestarla, se acercó a la puerta, pensando que si conseguía que se marchara, podría llamar a algún veterinario para atraparla. Había recorrido un metro cuando ella pareció percibir sus intenciones y le cerró el paso.


      Antes de que pudiera rodear al tigre para abrir la puerta, el animal se desintegró ante él. Segundos después, Jillian estaba ante él, desnuda.


      Joder. Jillian parecía que acababa de tener un amor duro, del tipo en el que él quería participar. El pelo rubio se le alborotaba y los pezones se le erizaban. Por mucho que quisiera empaparse de todo lo que había en su cuerpo y ahogarse en aquellos ojos azules, no podía arriesgarse. Su cuerpo vibraba y le costaba respirar.


      Brian le dio la espalda. Nunca sería capaz de pensar con claridad viéndola así, y necesitaba respuestas. "¿Puedes ponerte algo, por favor?"


      Lo más probable es que su boca en forma de arco perfecto estuviera abierta, ya que apostaba a que ningún hombre le había pedido nunca que se vistiera.


      Sus delicados pasos golpeando el suelo estallaron en su cabeza, pero se abstuvo de presionarse las sienes con las palmas de las manos. De todos modos, eso nunca calmaba los ruidos. Podía percibir el roce de cada pie en el interior de sus pantalones, seguido del chasquido de la cremallera al subir. El aire se agitó a través de su top cuando se lo levantó.


      Necesitas ayuda, le dijo su voz interior.


      Sí, ya lo creo. Brian corrió a la cocina, abrió de un tirón el cajón de la cocina y se echó una pastilla para la ansiedad en la palma de la mano. Diablos, ¿por qué no? Añadió un antidepresivo. Era hora de empezar a acumularlos de nuevo en su organismo.


      "No estás loca", dijo Jillian. "Sé que verme convertido en tigre fue un shock".


      Fue mucho más que un shock. Su visión del mundo había dado un vuelco. Se inclinó sobre el fregadero, se llenó la boca de agua y se tragó las pastillas.


      Dejando que se asentaran en su estómago, se dio la vuelta.


      Sus duros pezones sobresalían a través de la fina camisa. Miró su chaqueta en el respaldo del sofá y debatió pedirle que se la pusiera, pero tendría demasiado calor. "Tengo algo que puedes ponerte".


      Sin esperar su respuesta, entró en su habitación y rebuscó en el armario. Al final de la estantería, encontró una camisa de franela limpia. Aunque le quedaría enorme, al menos estaría cubierta.


      Volvió y se lo entregó. "¿Qué tal si te pones esto?"


      Metió las manos en las mangas y se lo abrochó hasta la mitad. "Gracias.


      Brian inhaló. "¿Qué tal si me explicas qué demonios ha pasado? ¿O fue algún tipo de truco?" Esperaba que fuera lo segundo.


      "No fue un truco". Le rodeó y volvió al sofá. "Siéntate, Brian. Esto puede llevar un rato".
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        * * *

      


      Estaba claro que Jillian se había equivocado al revelar la verdad. Elana debería haber sido quien le diera la noticia de un modo más amable y gentil, pero Jillian estaba tan convencida de que había estado fingiendo que se había atrevido a cambiar de bando.


      Y se había equivocado. Brian no sabía que era un metamorfo. Nadie podía fingir ese tipo de conmoción, consternación y miedo. Todo lo que podía imaginar era que de alguna manera uno de los padres, sin que ellos lo supieran, se había metido con un metamorfo.


      "Siento que hayas tenido que ver eso", dijo.


      ¿"Perdón"? ¿Cómo puedes decir eso? Desde el momento en que entraste en mi apartamento, estabas decidida a llamar mi atención. Querías demostrar algo, pero fracasaste".


      Sus mecanismos de defensa se activaron. "Sólo quería que entendieras que eres más de lo que crees".


      "¿Qué demonios significa eso?" Cogió la botella, se la llevó a los labios y la dejó en el suelo.


      "Quieras creerlo o no, tú también tienes la habilidad de cambiar". Hablaría de las nuevas habilidades de su hermana más tarde, mucho más tarde.


      Brian echó la cabeza hacia atrás y se rió. "No tengo ni idea de qué tipo de drogas tomas, pero quizá debería añadirlas a la lista de las mías".


      Esto empeoraba por momentos. "Escucha, soy un metamorfo, como has visto. Puedo sentir cuando otros también lo son, pero entiendo perfectamente por qué no me crees. Fui criado por un padre metamorfo. Desde pequeño, vi a mi padre transformarse de humano a animal y viceversa. Me decía que me imaginara como un tigre, y un día, mientras perseguía una pelota y me reía, de repente estaba a cuatro patas".


      Brian enarcó una ceja. "Es una bonita historia, pero ninguno de mis padres era metamorfo".


      Habría considerado que tal vez no lo sabían, pero entonces Kalan habría intuido que Elana lo era. "¿Qué tal si cierras los ojos?"


      "¿Por qué?"


      El hombre era terco hasta la médula. "¿Porque yo te lo pedí?"


      Lo hizo. "Bien. ¿Y ahora qué?"


      "No mires. Voy a frotar dos cosas y quiero que me digas cuáles son". Se encogió de hombros. Probablemente Brian no era consciente de que sus sentidos eran mejores que los de la mayoría, especialmente el oído, así como la vista y el olfato. Recogió su chaqueta y la frotó contra la mesa de madera. "¿A qué suena esto?"


      Exhaló un suspiro. "Tela contra madera. Eso fue fácil".


      "Bien. ¿Y esto?" Para desafiarle, se pasó la palma de la mano por la pernera del pantalón.


      "Raspado de telas".


      "Abre los ojos". Lo hizo. "Los cambiaformas, ya sean lobos, osos, tigres o lo que sea, también tienen un sentido del olfato agudizado. Apuesto a que puedes distinguir entre el roble y el arce".


      "Cualquier buen artesano puede".


      Se levantó y apagó todas las luces. Salvo por los números del microondas, la casa estaba a oscuras. Por suerte, él no cuestionó lo que ella intentaba demostrar. "Mírame a la cara". Lo hizo. Delante de la camisa de franela oscura, levantó tres dedos. Sólo un metamorfo sería capaz de ver en esta tenue luz. "¿Cuántos dedos estoy levantando?"


      "Tres".


      "¿Crees que mucha gente podría ver en la oscuridad?"


      Miró a un lado, como si tratara de recordar cuando había estado en la oscuridad con otra persona, cuánto podían ver. "No, supongo que no."


      Jillian se acercó a la lámpara que había junto al sofá y la encendió. "¿Me crees ahora?"


      "Creo que tengo buena vista y buen oído, pero eso no prueba nada".


      "Abriste la puerta antes de que yo estuviera al final de la escalera. ¿Me oíste o me oliste?"


      Su rostro palideció. ¡Te tengo!


      "He olido tu perfume. Cualquiera que sea el que usas, me gustaría que dejaras de usarlo. Creo que soy alérgico a él".


      Una sonrisa levantó sus labios. "No llevo nada". Eso casi lo cerraba, pero necesitaba una prueba más. "¿Te sientes atraído por mí?"


      Era demasiado pronto para preguntarle algo más concreto, como si su corazón se aceleraba y su cuerpo se volvía loco de necesidad cada vez que ella estaba cerca. Como el de ella ahora.


      "Estás bien, ¿por qué?"


      Una vez más, Brian evitó responderle directamente, así que ella se acercó más a él. Ahora que su tigre se había liberado durante unos minutos, quería más de Brian.


      Es demasiado pronto, advirtió. Seguro que se asusta.


      Puede que tengas razón.


      ¿De verdad? Conozco tu juego. Si cediste tan fácilmente, debes estar tramando algo.


      Su tigre gruñó. Ahora que su compañera estaba cerca, su animal estaba demasiado ansioso, lo que significaba que era tarea de Jillian controlarla.


      "Brian, ¿has oído hablar alguna vez de la expresión almas gemelas?". Sus palmas se humedecieron mientras esperaba su respuesta. Jillian podría ser una abogada litigante experimentada, buena para determinar cuándo y hasta dónde presionar a un testigo, pero no confiaba en su capacidad para sonsacar a Brian.


      "Sí, ¿qué pasa con eso?"


      Su mirada no vaciló, y ella no detectó ningún pulso errático en su garganta o sien. Estaba claro que aún no sentía esa intensa atracción. Lo haría, sin embargo, una vez que aprendiera a cambiar y todas sus nuevas hormonas inundaran su sistema. "No es nada. Mira, creo que ya he hecho suficiente daño a tu mente por una noche". Se apresuró hacia su ropa interior rota y recogió las prendas del suelo.


      Le tendió la mano. "Puedo tirarlos a la basura por ti si quieres".


      "Claro." Ajá. Así que no era inmune. Ella se los dio. Diez dólares a que los guardaría como recuerdo. Antes de que las cosas se pusieran más raras, le quitó la camisa de franela y se puso la chaqueta. "Si tienes alguna pregunta, ya sabes dónde encontrarme".


      Abrió la puerta de un tirón y salió corriendo, con el corazón en un puño. Mientras bajaba los escalones, el calor le subió por la cara. Se había desnudado delante de Brian y se había olvidado por completo de lo que pasaría cuando se volviera a cambiar. La expresión de su rostro al contemplar su cuerpo desnudo era similar al horror. Dios mío, si pudiera volver atrás en el tiempo, vendería su alma.
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      Jillian se sentía fatal por haberle dado un susto de muerte a Brian. El pobre hombre había sufrido traumas durante su infancia, y lo que ella acababa de hacer podría provocarle una recaída. Si eso ocurría, Elana nunca la perdonaría.


      ¿Cómo podía no saber que era un metamorfo? Uno de sus padres tenía que haberlo sido. ¿Pero cuál? ¿Y por qué no se lo habían dicho? Por mucho que necesitara encontrar las respuestas, tenía que hacerlo con seguridad y delicadeza.


      Oh, mierda. Se le había olvidado decirle que no dijera nada a nadie, aunque dudaba que lo hiciera, sobre todo a Elana. Sin embargo, cuando se enterara de lo que había hecho Jillian, su amiga quizá no quisiera volver a hablar con ella. La única opción de Jillian era confesar sus pecados y rezar pidiendo perdón.


      Eran poco más de las seis y lo más probable era que Elana estuviera en casa, suponiendo que el hospital le hubiera dado el alta como había prometido. El problema era que Jillian no sabía dónde vivía su amiga, pero Dalton sí.


      Mientras corría hacia su coche, el frío le llegaba hasta los huesos, pero estaría encantada de permanecer desnuda durante una hora con este tiempo si pudiera retractarse de su atrevida decisión. Desnudarse y cambiarse de ropa había sido una estupidez, pero estaba desesperada. Con suerte, cuando le explicara lo sucedido, Elana podría encontrarle un lado positivo a la revelación.


      Después de que Jillian arrancara el coche y subiera la calefacción, llamó a Dalton.


      "Oye, pensaba que ya estarías en casa para cenar", dijo sin preámbulos.


      "A mí también. Escucha, decidí tener una charla con Brian sobre algo, y me quedé más de lo planeado".


      "Pensaba que no le gustabas, que por eso huía de ti".


      Quizás contarle todo a Dalton tampoco había sido inteligente. "Quería hacerle cambiar de opinión, pero entonces las cosas se me fueron un poco de las manos".


      "¿Te acostaste con él?" El tono de su voz estaba cargado de ira.


      No iba a aguantar su mierda. No importaba que su hermano hubiera sido maravilloso y la hubiera dejado quedarse en su casa. "No, pero incluso si lo hubiera hecho, habría sido entre adultos que consienten".


      "Tienes razón", admitió Dalton tras una larga pausa.


      "Además, tener relaciones sexuales no habría causado este problema", dijo.


      "¿Qué hiciste o más bien dijiste?" Ahora sonaba como el hermano exasperado al que estaba acostumbrada. "No le dijiste que Elana era una metamorfa, ¿verdad?"


      "Peor. Me moví delante de él".


      "Oh, Jilly, ¿por qué?"


      Su apodo casi la hizo llorar. "Es una larga historia. Tengo que explicarle algunas cosas a Elana y, cuando vuelva a casa, te daré todos los detalles. ¿Puedes darme su dirección?"


      "¿Quieres que vaya contigo?"


      No había forma de que pudiera dar detalles sobre su desnudez delante de Brian. Sin embargo, ya que se había cambiado, en cierto modo lo implicaba. "No, gracias."


      Una vez que tuvo las indicaciones, se dirigió al complejo de los metamorfos. Lástima, tenía un nudo en el estómago. Normalmente, habría llamado en lugar de presentarse en la puerta de Elana, pero explicar algo así por teléfono no habría estado bien.


      Siguiendo las instrucciones de Dalton, encontró la casa fácilmente. Estaba situada en un bonito terreno. Con las luces de la casa encendidas, parecía tan acogedora, como su hogar, pero se negó a pensar en lo que había dejado atrás. A menos que atraparan a Whitlaw, Los Ángeles sería demasiado peligroso para estar allí ahora. Por no mencionar que, después de lo ocurrido allí, su casa podría no volver a ser acogedora.


      Una vez que aparcó, Jillian supuso que tanto Kalan como Elana sabían que tenían compañía. El coche prestado no sería muy silencioso.


      Kalan respondió a la primera llamada. "Jillian, ¿qué pasa?"


      ¿Por qué todos suponían que algo malo había sucedido? Tal vez porque la primera vez que se encontró con él, algo había pasado. Eso o que tenía cara de tragedia. "Siento interrumpir, pero necesito hablar con Elana."


      "Entra. Está atrás con Aiden. Voy a buscarla."


      Jillian debería darse la vuelta e irse, pero esto era demasiado importante. "Gracias."


      Un minuto después, Elana salió de la parte de atrás con un top premamá y un pañal limpio sobre el hombro. Miró hacia abajo y se lo quitó. "Lo siento."


      "Vengo de casa de Brian. Tenemos que hablar".


      Se quedó quieta. "¿Está todo bien?"


      "Más o menos. ¿Podemos sentarnos y charlar?"


      "Claro". Elana cogió la tumbona y apoyó los pies mientras Jillian se sentaba en el cómodo sillón de cuero frente a ella.


      Por alguna razón, Jillian estaba más nerviosa contándole su historia a Elana que cuando se había acercado a Brian. "Hay algunas cosas que creo que deberías saber sobre tu hermano".


      Jillian explicó su teoría de por qué Brian había abandonado la fiesta en casa de Teagan y Kip. "No intento ser egoísta, pero creo que se sentía atraído por mí y no sabía qué hacer al respecto".


      "Es posible. No creo que haya salido mucho. Ciertamente no desde que se mudó aquí".


      Elana no parecía disgustada con la idea de que le gustara a Brian, pero tampoco estaba contenta. "Sin embargo, mi reacción hacia tu hermano fue mucho más fuerte. De hecho, fue tan intensa que estoy convencida de que es mi pareja".


      Por el pasillo sonaban pasos pesados. Kalan debía de estar escuchando. "¿Tu compañero?"


      Estupendo. Ahora tenía un verdadero incrédulo. "Sí. No fue planeado. Ya sabes cómo es". Miró de Elana a Kalan. "Cuando viste a Elana por primera vez, ¿no te sorprendió que tu cuerpo se volviera loco a su alrededor?".


      Desvió la mirada un momento. "Sí. Realmente pensé que la diosa me habría emparejado con otro metamorfo, pero le doy las gracias todos los días por darme a Elana".


      Al menos parecían entender que las parejas estaban predestinadas. "Puedes imaginar mi sorpresa cuando descubrí que mi compañero era Brian. Pero aquí está la cosa. Porque soy su pareja, pude sentir que él también es un metamorfo".


      "¿Qué?", dijeron al unísono.


      Jillian levantó la mano. "Lo percibí, sólo que no tenía idea de que Brian no sabía que lo era".


      "Eso es imposible", dijo Elana.


      "¿Es así? ¿Estaban tus padres tan enamorados que uno de ellos no pudo tener una aventura? O tal vez adoptaron a Brian. ¿Conoces la verdadera historia detrás del nacimiento de tu hermano?"


      Elana miró a Kalan. "Supongo que no, pero se parece a mi madre. Tiene su nariz".


      No era una prueba concluyente. Explicó lo de las pruebas de oído y vista que le había hecho. "Aprobó con nota".


      "¿Le mencionaste a los cambiaformas?" Preguntó Kalan.


      Ahora venía la parte difícil. "Peor. Se lo enseñé".


      Sus ojos desorbitados lo decían todo. Elana se puso la mano sobre el corazón. "¿Cómo reaccionó?"


      "Más o menos como cabría esperar. Estaba sorprendido, aturdido y desorientado, pero pareció aceptar la realidad, aunque habría sido difícil no hacerlo cuando cambié a mi forma de tigre y luego volví a cambiar justo delante de él. La parte que no aceptó fue que él también era un metamorfo. Se rió de mí cuando se lo dije".


      "Eso suena a Brian. Quizá debería ver cómo está", dijo Elana, bajando las piernas de la tumbona como si pensara ir a su casa ahora mismo.


      Jillian levantó una mano. "Creo que necesita tiempo para asimilarlo todo. Antes de darme cuenta de que no sabía lo de su herencia, le pregunté por qué no te había dicho que era tu hermanastro. A Brian no le gustó esa pregunta e intentó echarme".


      Una pequeña sonrisa asomó a sus labios. "Ha recorrido un largo camino. Cuanto más tiempo está aquí, más convencida estoy de que realmente le importo".


      "Se preocupa mucho. Eres todo lo que tiene. Ya que fui yo el que pinchó el avispero por así decirlo, ¿qué crees que debería hacer?".


      "¿Estás seguro de que Brian es un metamorfo?" Kalan preguntó. "Nunca sentí nada".


      "Dalton dijo lo mismo. Creo que su animal interior está tan escondido dentro de él que sólo un compañero podría sentirlo".


      Elana alargó la mano y estrechó la de Kalan. "Hablaré con él mañana", dijo. "Ya es hora de que le cuente la verdad sobre nosotros. En cierto modo, puede que sea algo bueno. Me ha estado rondando la cabeza durante meses, pero temía que se desquiciara y nunca se recuperara".


      Jillian esperaba que eso no ocurriera. "No estoy segura de que Brian me perdone. Si realmente somos compañeros, tendré que escalar una empinada colina".


      "Ten cuidado", dijo Elana. "Todo lo que ha conocido son decepciones. Espero que no tenga un revés".


      "Yo también, pero si no se dio cuenta de que era un metamorfo, eso podría explicar por qué actuó de niño... o eso me dijo".


      "¿Cómo le habría ayudado saberlo?"


      "Sin ser consciente de su herencia, se habría sentido cada vez más frustrado por todas las hormonas metamorfomórficas de su cuerpo. No tendría ni idea de cómo manejar los extraños sentimientos".


      "Jillian podría tener razón", dijo Kalan. Su apoyo ayudó.


      Se encaró con Elana. "¿Sabes lo que realmente le pasó mientras crecía?"


      "En realidad no. Pero es la historia de Brian. Necesita contártela. No quiero poner más tensión en nuestra relación".


      "Lo entiendo perfectamente. Sólo tengo que encontrar una manera de llegar a él sin hacer más daño ".


      Una vez que pusiera a Dalton al corriente de la conversación, esperaba que pudiera darle un buen consejo.
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        * * *

      


      A pesar de tomar más medicación, Brian no podía conciliar el sueño. Al menos esta vez comprendió por qué estaba tan inquieto. No todos los días una persona veía a otro ser humano transformarse en tigre y luego volver a transformarse. Su visión del mundo se había visto definitivamente alterada, y no estaba seguro de que para mejor. ¿De qué otras locuras no se había enterado? Si mañana Jillian acudía a él y le demostraba que los extraterrestres existían, quizá tuviera que cavar un agujero y esconderse en él el resto de su vida.


      Durante toda la noche, debatió si debía ponerse en contacto con el Dr. Patterson para cambiar su medicación, pero ¿qué le diría? ¿Doctor, creo que necesito un medicamento diferente porque realmente creo que esta mujer que me gusta es un animal disfrazado? Sí, no. Vendrían por él con una camisa de fuerza, lo antes posible.


      Al principio, Brian había descartado todo lo que Jillian había dicho sobre que él era un metamorfo, pero entonces aparecieron flotando algunos viejos recuerdos que podrían darle la razón. A su único amigo de la infancia, Danny Reverlo, y a él les encantaba jugar al escondite. Brian siempre ganaba porque Danny era más ruidoso que diez ardillas peleándose por una nuez. A menudo jugaban hasta altas horas de la noche y Brian nunca podía creer que su amigo se escondiera donde todo el mundo podía verlo. Mirando atrás, Brian encontró a Danny gracias a su excelente oído y vista. Pero eso no significaba que fuera otro tipo de bicho raro, uno que podía cambiar de forma.


      Jillian tenía razón sobre su capacidad olfativa. En el momento en que ella llegó a la fiesta de Teagan, su interés se había despertado -bueno, su cuerpo se había vuelto loco- cuando su aroma se había filtrado profundamente en todos y cada uno de sus poros. Incluso ahora, podía oler su persistente aroma, pero no se lo diría. Ella tenía suficiente poder sobre él.


      La gran pregunta que le tuvo toda la noche dando vueltas en la cama era qué se suponía que tenía que hacer ahora. Jillian parecía interesada en él, y sería una pena no ver a dónde podía llevarle. Si ella decidía que él no era la persona que imaginaba, o más bien el animal que creía que era, al menos habría pasado tiempo con ella. No le cabía duda de que ese tiempo sería muy agradable mientras durara.


      Sonrió. Seguro que el Dr. Patterson estaría orgulloso de su voluntad de arriesgar sus emociones, de agarrar el anillo, como le gustaba decir a su terapeuta. Conociendo la fuerza de voluntad de Jillian, probablemente le daría la lata una y otra vez para que cambiara. Él no lo haría, por supuesto, o más bien no podría porque era humano, pero podría ser divertido intentar jugar a su jueguecito. Toda su vida había dudado en ir tras una mujer tan hermosa como Jillian, pero había sido ella la que lo había seducido. Así que ¿por qué diablos no agarrar ese anillo de bronce?
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        * * *

      


      El trabajo del día siguiente fue más duro de lo habitual, ya que a Brian le costó todo su esfuerzo prestar atención a lo que le preguntaba cualquiera de los clientes. Todo lo que Jillian le contaba rebotaba en su cabeza como un cilindro de acero en un pinball, lo que dificultaba su concentración. No podía apartar de su mente el concepto de que los cambiaformas existían. ¿Qué iba a decirle a Elana? Por cierto, la gente puede convertirse en animales y, lo que es peor, Jillian cree que yo lo soy. ¿Qué tal esas manzanas, hermana?


      Elana probablemente le sugeriría que volviera a Ohio y consultara al Dr. Patterson, pero Brian no estaba seguro de lo que su terapeuta podía hacer. No era como si pudiera borrar la memoria de Brian.


      A medida que avanzaba el día, Brian se sentía más ansioso. Más imágenes del pasado parpadeaban en su memoria, pero nunca recordaba haber visto un animal, aparte de un perro o un gato, cerca de la casa. Sus padres no podían ser metamorfos.


      Por experiencia, sabía que la mejor manera de calmarse era desahogarse. Tenía que hablar con Elana y decirle la verdad: Jillian, una recién llegada a la ciudad, no era quien su hermana creía que era. Era una pena, ya que Elana parecía haber congeniado con ella.


      A las cinco, fichó y fue al supermercado a comprar unas galletas de avena y pasas. Elana había mencionado brevemente que eran sus favoritas. Tal vez con unos dulces en la mano, ella podría encontrar consuelo después de que él soltara la lengua sobre esta forma de vida alternativa. Como no había encontrado el momento adecuado para llevarle la cuna, la colocó con cuidado en el asiento delantero de su camioneta y se dirigió hacia allí.


      Si pensara que serviría de algo, tomaría otra pastilla para la ansiedad.


      Aguántate, Brian. Sé un hombre.


      Su pequeña charla de ánimo no ayudó. Diez minutos después, aparcó delante de la casa de su hermana. Bajó con cuidado y subió por la puerta, agradecido de que la nieve se hubiera derretido. Llamó al timbre.


      Kalan abrió. "Brian, entra."


      ¿Por qué no parecía sorprendido? Eso le puso aún más nervioso. "¿Está mi hermana aquí?"


      "¿Cariño?" Kalan llamó. "Brian está aquí."


      Dejó la bolsa de galletas sobre la mesita y colocó la cuna junto al sofá. Un minuto después, Elana salió con el bebé en brazos, amamantando a Aiden. Debería apartar la mirada, pero era una visión bastante hermosa. Su hermana parecía tan feliz.


      "Te he hecho un regalo para el bebé". Levantó la cuna para enseñársela. Los lados los había dejado barnizados, pero los dos extremos tenían los colores del tartán Murdoch, verde y azul.


      "Oh, Brian, es increíble. ¿Cuándo hiciste esto?"


      "Después del trabajo. Pensé que te darías cuenta ya que estaba haciendo mucho ruido ese día".


      "¿Eso es lo que estabas haciendo?", le preguntó. Le encantaba cómo le brillaban los ojos de alegría.


      "Sí."


      "Te daría un abrazo, pero tengo los brazos llenos. Espero que no te importe que alimente a Aiden mientras hablamos".


      "En absoluto". Dejó la cuna en el suelo y señaló la bolsa de la mesita. "Pensé que te gustarían unas galletas. Son de avena con pasas, tus favoritas, ¿verdad?"


      Ella sonrió, tal como él esperaba. "Lo son, gracias."


      Aunque había ensayado lo que quería decir, no estaba seguro de por dónde empezar. Su terapeuta dijo que simplemente empezara a hablar. "Jillian pasó por mi apartamento anoche."


      "Lo sabemos", dijo Elana. "Se sintió fatal por cambiarse delante de ti".


      De todas las cosas que él esperaba que ella dijera, esa no era. "¿Ella te lo dijo?"


      "Sí."


      "¿No te escandalizó que se cambiara delante de mí?".


      "Totalmente". Elana miró a Kalan. "¿Puedes unirte a nosotros?"


      "Claro". Kalan se deslizó junto a Elana, y el trío le calentó el corazón. Esta era una familia como debe ser.


      "Brian, hay tantas cosas que tenemos que explicarte".


      "¿Qué más podrías decirme aparte de que Jillian es una metamorfa tigre blanca?"


      "Kalan y yo somos cambiadores de osos".


      "¿Qué coño?" Se le nubló la vista y se metió la mano en el bolsillo con la esperanza de encontrar algo que llevarse, pero no encontró nada. Una banda le apretó el pecho. Cuando sus manos empezaron a temblar, apretó los puños.


      Kalan se levantó de un salto. "¿Te traigo una cerveza o un whisky?"


      No debería beber por la cantidad de pastillas que había tomado, pero necesitaba algo para calmarse. "Whisky estaría bien". Volvió a mirar a su hermana.


      "Te lo explicaré". Le contó cómo Kalan, al que habían asignado para protegerla tras el asesinato de sus padres, había resultado ser un cambiaformas oso. Sí, se había sorprendido, pero sabía de los cambiaformas por su amiga Izzy. Después de que ella y Kalan acordaran estar juntos, él le mordió el cuello como forma de asegurar un vínculo duradero entre ellos. Esa acción le permitió heredar, si esa era la palabra correcta, sus habilidades.


      "Entonces, ¿estás diciendo que un humano puede convertirse en cambiaformas si otro cambiaformas muerde a esa persona en el cuello?".


      "Supongo que se podría decir así, pero es mucho más que eso. Hay amor de por medio".


      Esos detalles no eran importantes por el momento. "¿Eso significa que puedes cambiar como Jillian?" Ella asintió. "Te puedo decir esto, nunca he sido mordido, así que sé que no soy un bicho raro". Mierda. No quería decir que pensara que lo eras o algo así".


      "Comprendo".


      Kalan se puso en pie. "Tienes que ver lo que Elana encontró esta noche. Podría hacerte cambiar de opinión". Caminó por el pasillo y regresó un minuto después.


      Brian reconoció la caja de las que había sacado del desván. "¿Revisaste las cosas de mamá?"


      "Sí". Ella ajustó a Aiden para que se alimentara del otro lado. "Después de que Jillian vino y dijo que eras un metamorfo también, yo estaba en un poco de negación, pero su lógica era sólida."


      "¿Estás diciendo que mamá y papá eran metamorfos?"


      "No. Por eso era humana". Sacó lo que parecía un diario.


      "¿Por qué iba mamá a llevar un registro de su vida, sobre todo si había algo tan revolucionario como cambiaformas en él?".


      Elana levantó una mano. "Sólo escucha. Querido diario: No sé si debería estar escribiendo esto. De hecho, he tardado días en tener el valor de poner mis pensamientos por escrito, pero tengo que desahogarme. Aunque Richard es un hombre maravilloso, ya no me emociona como antes. Sin embargo, eso no es excusa para mis acciones. No lo planeé. Simplemente sucedió.


      Richard y yo estábamos en Bangkok comprando artefactos, y él pasaba un tiempo desmesurado con nuestros proveedores. Normalmente me invita, pero esta vez pensó que era más seguro que me quedara en el hotel.


      Una noche, mientras tomaba una copa en el restaurante, se me acercó un hombre alto y guapo. Me miró como si yo fuera la mujer más hermosa del mundo. Hasta entonces, no me había dado cuenta de cuánto echaba de menos que un hombre me mirara así. Ahora veo que no hacía más que utilizarme, pero en aquel momento estaba desesperada por afecto".


      "Eso no se parece a la madre que me crió. Era amargada y poco cariñosa", dijo Brian.


      "Esto podría explicar por qué cambió". Elana pasó a la página siguiente. "Darren, que así se llamaba, era tan dulce y encantador. Cuando Richard llamó para decir que tenía que viajar a un pueblo vecino para ver unas mercancías, y que no volvería hasta por la mañana, me rendí a los encantos de Darren."


      "¿Así que tuvo una aventura con él?" La idea de que su madre tuviera sexo le ponía enfermo.


      Elana cerró el libro. "Sí. No leeré el resto porque no necesitas oír los detalles sórdidos, pero lo esencial es que tú fuiste el resultado de ese escarceo".


      "¿Lo sabía Richard?" Ya no podía llamarle papá.


      Elana negó con la cabeza. "¡No! Mamá estaba demasiado avergonzada de su comportamiento como para decírselo. Al parecer, Darren se marchó en mitad de la noche, pero sólo después de robarle todo el dinero y algunas joyas. La aventura ya era bastante mala, pero ella no podía decirle a papá que le habían robado".


      Sus prioridades estaban tan desordenadas. "Esto se pone cada vez mejor". Brian bebió la mitad de su whisky, y vaya si lo necesitaba. "No estoy seguro de qué es peor: ser criado por un imbécil insensible o tener un ladrón por padre."


      Kalan se inclinó hacia delante. "Esto no tiene nada que ver contigo, Brian. Agradece que no conociste a tu verdadero padre".


      Dudaba que el ladrón hubiera sido menos cariñoso que el padre que tenía. "Si tú lo dices."


      Elana se reajustó antes de levantar a Aiden por encima del hombro para hacerle eructar. "El diario continúa diciendo que cuando estaba embarazada se planteó abortar, pero papá se enteró y se puso furioso. Pensó que eras su hijo".


      No fue porque quisiera ser padre. "Ojalá me hubiera dado de baja".


      "No digas eso", dijo Elana. "No creo que sea sano que leas las anotaciones de su diario hasta que te sientas más fuerte y puedas con todo. Básicamente, cada vez que te miraba, veía su propio error".


      No sabía si alegrarse de que su fechoría tuviera consecuencias tan nefastas o enfadarse más con el hombre que intentó aprovecharse de ella. ¿Podría tener una vida más jodida o qué?


      Agua pasada, como decía su terapeuta. Si el Dr. Patterson estuviera aquí, le diría a Brian que pasara un tiempo asimilando la noticia y luego siguiera adelante. El pasado no debe definir el futuro. Mentira. Le gustaría ver cómo reaccionaba su terapeuta si se enteraba de todo esto sobre su herencia.


      "Brian, no me sorprendería", dijo Kalan, "descubrir que tu madre le contó al padre de Elana, y tal vez incluso a tu terapeuta, algunas cosas inventadas que supuestamente habías hecho, pero que en realidad nunca cometiste, sólo para sacarte de su vida".


      Su odio hacia su madre se encendió, haciendo que se pasara las palmas de las manos por las piernas, intentando bloquear las imágenes. "¿Dice si mi verdadero padre era un cambiaformas?"


      "No, pero no significa que no lo fuera. Dudo que le diera esa noticia en su primera y única cita".


      "Cierto".


      Sonó un golpe en la puerta y Kalan se levantó. "Yo atiendo".


      Fue un mal momento. Brian esperaba que no fuera Jillian. La cabeza ya le daba bastantes vueltas, y seguro que no estaba en el estado mental adecuado para hablar con ella tan poco después de la jugarreta que había montado.


      Kalan abrió la puerta y una mujer rubia con un mechón morado en el pelo entró y lo abrazó. Brian ya la había visto en la fiesta del bebé de Elana, pero no recordaba su nombre.


      "Brian, esta es Ainsley. Está apareada con mi hermano Jackson".


      "Hola", dijo, pero no estaba de humor para que alguien más aprendiera sobre él.


      Agitó una mano. "No quiero interrumpir".


      "No. Podríamos usar tu experiencia en algo". Se volvió hacia Brian. "Ainsley es parte lobo cambiante y parte bruja, o lo que llamamos un Wendayan".


      ¿Brujas? ¿Mestizos? No estaba seguro de poder absorber más. "De acuerdo."


      "Ella tiene un don especial. Díselo, Ainsley", exigió Kalan.


      "¿Te refieres a cómo puedo volverme invisible?"


      ¿Invisible? Definitivamente había sido transportado a otro mundo.


      "No, me refiero a tu habilidad para detectar el tipo de metamorfo de una persona".


      "Oh, eso. Claro".


      Se le cayó el estómago. Brian no quería saber lo que era, suponiendo que fuera un metamorfo. Ahora mismo, ser completamente humano parecía la mejor opción. Por otro lado, si quería formar parte de la familia, encajaría mejor si fuera un metamorfo. Dios, ¿cómo se había complicado tanto su vida en tan poco tiempo?
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      Ainsley miró a Kalan, que asintió. "Cuando te conocí, no le dije nada a nadie porque tu firma era muy débil, pero me di cuenta de que eras un cambiaformas oso, como tu hermana".


      Si tenía que ser un bicho raro, ser un oso era una buena elección. "Mejor que un cambiador de nutria."


      Todos se rieron y, de repente, Brian sintió que formaba parte de un grupo que aceptaba a los demás, fueran humanos, brujos o en parte animales.


      "¿Te parece bien?" Preguntó Kalan.


      Brian agradeció su preocupación. Kalan probablemente había preguntado porque Brian acababa de soltar un largo suspiro y su pierna rebotaba salvajemente. "Supongo, aunque no veo que tenga muchas opciones".


      "En cierto modo lo haces. Siempre puedes decidir no cambiar, aunque sé que puede ocurrir espontáneamente si una persona está lo bastante enfadada."


      Maravilloso. "Supongo que me aseguraré de tomar esas pastillas para la ansiedad regularmente".


      Elana no sonrió y eso le dolió. Sospechaba que ella quería que él se sintiera lo bastante cómodo con sus pensamientos como para no tener que recurrir a la medicación.


      Kalan negó con la cabeza. "Tengo que reconocerlo. No sé cómo has podido pasar treinta y ocho años sin cambiar. A mí me habría vuelto loco. Con todas esas hormonas metamorfomórficas, no sabría qué es arriba y qué es abajo".


      Se preguntó si esas hormonas fueron las que crearon el desequilibrio en su cerebro en primer lugar. "No sabía que podía cambiar. Ten por seguro que me he enfadado lo suficiente como para inducirlo".


      dijo Ainsley. "Es más fácil en la luna blanca. Deberías intentarlo entonces".


      ¿Luna blanca? Eso debe ser más fantasía. "¿Por qué una luna blanca haría la diferencia? Si creyera en la tradición de los lobos, podría entenderlo, pero ¿es lo mismo para los osos?".


      Miró a Kalan, que se encogió de hombros. "Lo es, pero no conozco la ciencia que hay detrás. Sospecho que sólo Naliana o James lo saben", dijo. "Los Changelings son diferentes. Necesitan una luna roja. Entonces y sólo entonces pueden tocar a alguien y transformarse en esa persona durante unos días".


      "Jesús. ¿Estás inventando esta mierda sólo para asustarme?"


      Elana se acercó y le tocó el brazo. "Ojalá fuera así". Se levantó. "Tengo que acostar a Aiden. Ahora vuelvo".


      Brian miró a Kalan en cuanto su hermana desapareció. "Entonces, ¿cómo es cambiar?" Si existía la posibilidad de que esa chorrada fuera cierta, quería estar preparado.


      "¿Cómo es?" repitió Kalan. "Es pura alegría mezclada con total libertad. Te encantará el invierno, sobre todo cuando nieve y puedas revolcarte en la nieve. Tendrás más poder del que puedas imaginar, pero no tendrás ganas de hacer daño a nadie con tu fuerza mejorada, si te lo preguntas".


      Los ojos de Ainsley se iluminaron. "Como loba, puedo correr rápido. Para mí, desplazarme es algo increíblemente estimulante y que expande la mente. Pasé años controlando a mi lobo porque temía que mis genes malignos me obligaran a hacer algo malo. Pero desde que me purifiqué, hago largas carreras".


      "Si ser lobo es tan genial, ¿por qué no vives como lobo entonces?".


      Se encogió de hombros. "Incluso en nuestra forma cambiada, estamos conectados con nuestro lado humano. Valoramos nuestras relaciones y queremos amor verdadero, y no hablo del tipo animal".


      Sonaba demasiado bien para ser verdad. "¿Hibernaré si estoy en mi forma de oso?" Nunca en su vida esperó estar haciendo esa extraña pregunta.


      "Que yo sepa, no", dijo Kalan, "aunque nunca lo he intentado. Tengo un trabajo y gente que proteger. Desaparecer durante meses plantearía muchas preguntas. Además, en Tennessee no tenemos la cantidad de nieve necesaria para mantener una hibernación".


      "Bueno diablos, tal vez debería hacer que Jillian me enseñe a cambiar sólo para ver si me gusta". Suponiendo que todo eso de que era un metamorfo era cierto.


      Jillian. Su nombre se le había escapado, pero ahora comprendía el valor que había tenido para ponerle al corriente de lo que se había estado perdiendo. No la había tratado bien por eso, y necesitaba enmendarse. Definitivamente había algo más en ella que una mujer atractiva. Parecía querer algo de él, pero no iba a presionarle demasiado para conseguirlo. Él admiraba eso.


      Kalan sonrió. "Me parece una idea excelente". Se volvió hacia Ainsley. "Ahora que has ayudado a resolver eso, ¿cómo está mi hermano? Hace días que no hablo con él".


      "Jackson está bastante aburrido, esperando a que caiga el otro zapato, por así decirlo. Creo que después de la paliza que les dimos a los Changelings hace un tiempo, ahora son reacios a hacer cualquier movimiento audaz. Aunque ambos estamos de acuerdo en que querrán algún tipo de venganza por esa derrota".


      "Puede que estén esperando a la luna roja", dijo Kalan.


      Brian se sintió como si una vez más le hubieran metido en medio de un videojuego y nadie le hubiera dicho las reglas. Ya eran dos las veces que habían mencionado a esos Changelings, y no en el buen sentido. "¿Qué es exactamente un Changeling? ¿Es una bruja, un metamorfo, o una combinación?"


      Elana regresó sin el bebé y se sentó a su lado. Durante los quince minutos siguientes, Ainsley hiló una intrincada historia de engaños y magia. Aunque lo hubiera leído en un libro, lo habría calificado de ficción total. Luego le habló de esos lobos mutados, llamados Changelings, de los que ella había sido una hasta que una diosa llamada Naliana, junto con su marido inmortal James, la habían limpiado. Llegó un momento en que pensó que le estaba tomando el pelo, pero Kalan y Elana añadieron su opinión y se mostraron bastante serios.


      Ainsley se dio una palmada en los muslos. "Ya te he robado bastante tiempo y tengo que volver con Jackson, pero he venido a decirte algo".


      "Me lo imaginaba. ¿Qué pasa?" preguntó Kalan, con un tono más serio.


      "John Ernst vino al centro de bienestar para otra sesión con mis agujas mágicas". Miró a Brian. "Soy acupuntora y él es un Changeling, uno de los altos cargos del Consejo". Volvió a mirar a Kalan. "Para poder trabajar con él, se desnudó. Dio la casualidad de que colocó su teléfono móvil en la mesa auxiliar. En mitad del procedimiento, un mensaje apareció en su pantalla".


      "Que acabas de leer".


      Sonrió. "Pues sí. No estoy segura de lo que significaba, por eso estoy aquí. Era de alguien llamado Daryl. Decía algo de hacer una oferta por la vieja tienda de artesanía".


      Los hombros de Elana se tensaron. Estaba claro que era alguien que no le gustaba.


      "¿Qué dijo Jackson sobre ese edificio?" Kalan preguntó. "¿Es el que está construido encima del supuesto escondite de sardónice?"


      "Lo es."


      "Entonces nuestros días de inactividad de los Changelings podrían estar llegando a su fin".
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      Jillian trabajó otro día entero en la tienda de Blooms of Hope. Aunque las horas eran largas y a veces el trabajo servil, disfrutaba estando allí y conociendo a los clientes. Todos los que pasaban por la tienda estaban siempre de buen humor.


      Era Anna quien preocupaba a Jillian. Aunque era dulce, Jillian deseaba que se abriera más. Como abogada, Jillian había aprendido a percibir los deseos de la gente, su estado de ánimo y su nivel de sinceridad. Realmente creía que, en el fondo, Anna tenía problemas, pero como sólo tenía veinticinco años, esperaba que algún día encontrara la felicidad.


      Cuando se acercaba la hora de cerrar, Jillian fue a la trastienda a guardar las cintas, la espuma y las cajas y jarrones que había colocado por la mañana.


      Anna tocó el brazo de Jillian. "¿Te importaría cerrar? Tengo que ocuparme de algo y necesito salir unos minutos antes".


      "Claro. No hay problema". Anna acababa de voltear el cartel de Cerrado de la puerta principal. Por más que Jillian quería preguntar si había ocurrido algo malo en su pasado que la distanciara, se quedó callada. Anna lo contaría cuando lo considerara oportuno.


      Cuando se marchó, Jillian cerró la caja registradora y limpió los mostradores y las puertas de cristal de la nevera. Sola por primera vez en mucho tiempo, decidió que era hora de llamar a Camille. Jillian ya se sentía bastante culpable por haber huido de Los Ángeles tras la muerte de Dalia y haber apagado el teléfono, pero no podía evitarlo. No quería que aquel hombre horrible la encontrara rastreando sus llamadas.


      Jillian volvió a la trastienda y se subió a la mesa ahora despejada, preparada para oír la preocupación en la voz de Camille. De todas las personas que conocía en Los Ángeles, Camille era en quien más había confiado.


      Hacía unos tres años, Jillian había quedado con Camille en un bar a las afueras de la ciudad. Camille había llegado primero y, como era una noche cálida, había decidido esperar fuera, junto a su coche. Justo cuando Jillian llegaba, dos matones salieron corriendo de un callejón y atacaron a su amiga.


      Jillian se asustó. La zona desierta redujo el escudo de Jillian para mantener en secreto todas sus habilidades. En lugar de llamar al 911, frenó en seco y se detuvo en medio de la calle. Dos segundos después de saltar del coche, estaba detrás de los dos hombres antes de que pudieran verla. Consiguió rodear con un brazo el cuello de uno de ellos y darle un rodillazo en la espalda, y Camille utilizó su formación policial para derribar al otro.


      Segundos después, los dos matones estaban esposados en el suelo. Su amiga no dijo nada hasta que llamaron a la policía y detuvieron a los hombres. Aunque Jillian no había cambiado, tenía que explicar su supervelocidad.


      Esa noche bebieron, pero no fue hasta que volvieron a casa de Jillian cuando ella reveló todo el asunto de los Wendayan. Todo el concepto de los cambiaformas salió a la luz. No sabía si Camille creía totalmente en la idea de que existiera una forma alternativa, pero Jillian sospechaba que sí lo creía.


      Después de esa noche, las cosas entre ellos cambiaron. Camille empezó a hacer preguntas sobre los metamorfos y si tenían otros superpoderes. Todo lo que Jillian dijo fue que los metamorfos en general tenían un sentido del olfato, la vista y el oído más agudos. Sólo por eso, Camille intentó convencer a Jillian de que trabajara para la policía de Los Ángeles. Dijo que los criminales se irían de la ciudad si descubrían lo que ella podía hacer. Eso podría ser cierto, pero Jillian no estaba interesada.


      Llámala.


      Jillian inhaló profundamente y marcó el móvil de Camille.


      "¿Hola?"


      La tímida respuesta la desconcertó por un segundo hasta que Jillian recordó que estaba en su teléfono desechable. "Camille, soy yo, Jillian."


      ¿"Jillian"? Dios mío. He estado tan preocupada por ti. ¿Dónde estás?"


      "Me quedo con mi hermano."


      "¿El hermano de Tennessee?"


      Camille había estado escuchando. "Sí, aunque Dalton es mi único hermano".


      "Lo siento. Se me había olvidado. Mira, sé que la muerte de Dalia fue trágica, pero el detective que lleva el caso ha estado intentando encontrarte".


      Apuesto a que sí. "Necesito algo de tiempo para mí. No te preocupes. Estoy bien".


      "Seguro que es verdad, pero ¿no quieres averiguar quién mató a Dalia?".


      Ella ya sabía quién había asesinado a su amigo. "Por supuesto que lo sé."


      "El detective Whitlaw necesita hacerle algunas preguntas. ¿Puedo decirle que te llame?"


      "¡No!" Maldita sea, no había querido que saliera tan fuerte. Al menos ahora tenía el nombre del hombre que había matado a su padre y buen amigo. Por el momento, sin embargo, ella no estaba interesada en perseguirlo, pero Dalton podría.


      "Jillian, qué pasa. Esto no es propio de ti."


      "Lo siento."


      "¿Cuándo volverás a casa? Te echo de menos".


      Si le contaba la verdad a Camille, podría ponerla en peligro. Sin embargo, este detective/asesino sabía que eran amigas. Si le ocultaba información, Camille no vería ninguna razón para no decirle lo que sabía sobre el paradero de Jillian. "Si te digo algo, no puedes mencionárselo a nadie, especialmente al detective Whitlaw".


      "Mis labios están sellados. Sabes que puedes confiar en mí".


      "No sé si alguna vez creíste que podía cambiar, pero te digo la verdad cuando te digo que puedo".


      "Te creí. Creo."


      Era lo mejor que podía esperar. "¿Recuerdas que dije que mi capacidad para catalogar olores era mayor por ser metamorfo?". Se oyeron unos gritos de fondo. Maldita sea. "Pensé que tenías el día libre".


      "Tuve que cubrir a alguien. ¿Qué tiene que ver tu habilidad para oler con por qué te fuiste?"


      "Estaba en la cocina la noche que mataron a mi padre". Sólo decir las palabras tenía su corazón latiendo demasiado rápido.


      "Recuerdo que me lo dijiste".


      Camille nunca olvidaba nada. "Puede que sólo tuviera seis años, pero olí al asesino y su olor me acompaña desde entonces". Cuando Camille permaneció en silencio, Jillian continuó. "Volví a olerlo la tarde que llegué a tu comisaría, pero no dije nada porque pensé que me estaba imaginando cosas".


      "¿Qué? ¿Estás diciendo que crees que la persona que mató a tu padre estaba en la comisaría ese día?".


      Aquí venía la parte difícil. "No sólo eso, cuando entré corriendo en mi casa la noche del asesinato, volví a olerlo".


      "Jillian, estabas bajo estrés. Ver a Dalia probablemente te trajo el recuerdo de la muerte de tu padre".


      Debatió si discutir con ella, pero si Camille no la creía y luego le decía algo al detective Whitlaw, la vida de Jillian correría peligro, al igual que la de Camille.


      "Vi la cicatriz del hombre en la comisaría. Era la misma marca en forma de media luna que tenía el asesino de mi padre". Sonaron más gritos junto con pies arrastrando los pies y teléfonos sonando. "Cam, ¿sigues ahí?"


      "Sí. Escucha, tengo que irme. Llámame más tarde, ¿vale?"


      Algo debe haber surgido. Con suerte, Whitlaw no estaba cerca. Mierda. Si lo estaba, ella esperaba que no hubiera escuchado ninguna parte de la conversación. "De acuerdo.


      La conversación con Camille la había sacudido. Lo que Jillian necesitaba ahora era un buen baño en la bañera y una copa de vino. Después de cerrar, corrió a su coche y lo encendió. Por suerte, la calefacción ya estaba a tope. Antes de salir, llamó a su jefa en Los Ángeles y le dijo que necesitaba una excedencia. Para su alivio, su jefa le dijo que ya le había asignado sus casos, suponiendo que cuando Jillian no se presentó a trabajar el lunes la muerte de su amiga la había afectado de lleno. Cuando Jillian volviera, tendría que invitar a Sandra a cenar.


      Necesitaba volver a casa, así que salió, no sin antes comprobar el aparcamiento para asegurarse de que nadie la vigilaba. Una vez aparcó en la entrada de Dalton, entró corriendo y tiró el bolso en el sofá, después se quitó la chaqueta azul.


      "Hola", le dijo a Dalton, que tenía los pies apoyados en la mesita, bebiendo una cerveza y viendo la televisión. "Llegas pronto a casa".


      Silenció su programa. "Empecé a las seis. ¿Qué tal el día?"


      Se rió entre dientes. "La única tragedia que sufrimos fue cortar los tallos de algunas flores. ¿Y tú?"


      "Lo mismo de siempre. Los alborotadores parecen estar de vacaciones. Kalan y yo estábamos hablando de lo tranquilas que han estado las cosas. Con la luna roja la semana que viene, creo que algo pasará pronto, así que no te acostumbres demasiado a mi compañía todas las noches".


      "Oh, boo."


      Dalton la había mantenido informada de los movimientos de los Changeling, y esas criaturas no eran agradables. Si había alguno de esos animales mutantes en Los Ángeles, ella lo ignoraba felizmente. "¿Quieres que prepare la cena?", preguntó.


      La miró y sonrió. "¿Saldrá el sol mañana?"


      Supongo que eso era un sí. Había ido de compras el otro día y había comprado ingredientes para una cazuela de fideos con atún. Cuando eran pequeños, era una de sus comidas favoritas. Dalton era más carnívoro ahora, pero apostaba a que lo disfrutaría de todos modos.


      Saca la olla para hervir agua para los fideos y prepara los ingredientes.


      "¿Brian contactó contigo hoy?" Dalton preguntó.


      Ella se detuvo ante su pregunta. "No. ¿Sabes algo que indique que lo haría?"


      Dalton balanceó las piernas en el suelo, recogió su cerveza y se acercó. "Creo que tendrá preguntas".


      Debería haberlo hecho, pero ella dudaba que hubiera acudido a ella por ellos. "Algunos hombres están en negación."


      "¿Estás hablando de mí?"


      Ella no lo había sido, pero su hermano tenía algunos problemas que necesitaba resolver, sobre todo porque creía que no encajaba. Cómo podía decir eso cuando tenía a Kalan como compañero, ella no lo sabía. "No, pero las cosas que le dije a Brian escandalizarían a cualquiera".


      "¿Qué pasa si no llama? Si es tu compañero, ¿puedes alejarte de él?".


      "Probablemente no, pero no quiero empeorar las cosas para él". Hoy había necesitado toda su energía para apartar su imagen de su cabeza. No dejaba de imaginárselos retozando en el bosque y revolcándose. Él se reía. Ella se burlaba y, al final, él bajaba la guardia.


      Estaban a mitad de la cena cuando sonó el teléfono de Dalton. Comprobó el identificador de llamadas. "Hola, Kalan". Su mandíbula se tensó. "Claro." Le entregó su móvil. "Es Brian."


      Su pulso se disparó. "Hola, ¿qué tal?" Se alegró de haber mantenido un tono optimista.


      "Hablé con Elana y Kalan sobre los cambiaformas. Me picó la curiosidad".


      Al menos no había rechazado completamente lo que ella le había dicho. "¿Qué dijeron?"


      "Me dijo que hablaste con ella". Oh, mierda. "Gracias. Nos facilitó la conversación".


      Jillian estaba encantada de que no estuviera enfadado. "Me alegro por ti y por Elana".


      "Aunque tengo más preguntas para ti".


      Eso sonó esperanzador. "Claro. Pregunta".


      "¿Puedo ir?"


      Jillian miró a su hermano, que estaba devorando la cazuela, tratando de no escuchar, pero sin duda oyó no sólo su parte de la conversación, sino también la de Brian. Le dio una patada por debajo de la mesa. Él levantó la vista y asintió. "Claro.


      Una vez que le dio las indicaciones a Brian, éste le dijo que llegaría en breve. Brian desconectó y ella le devolvió el teléfono a Dalton.


      "¿Supongo que Brian vendrá?", preguntó mientras se guardaba el móvil en el bolsillo.


      "Sí. Aunque habló con Elana y Kalan, quiere hablar conmigo, aunque no sé de qué".


      "¿Quieres que me vaya?"


      Probablemente pensó que practicarían sexo salvaje. Por mucho que ella disfrutara del escarceo, ahora no era el momento. "Me gustaría que te quedaras. Podrías ayudar."


      "Si tú lo crees".


      Chasqueó los dedos. "Olvidé decírtelo. Hablé con Camille justo antes de volver a casa".


      "¿Tu amigo policía?"


      "Sí. Me dijo que el detective que lleva el caso quiere hacerme unas preguntas".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Te refieres al policía que mató a papá?"


      "Sí. Su nombre es Detective Whitlaw."


      "Whitlaw, ¿eh? Puede que tenga que hacer algunas averiguaciones".


      Sonrió. "Esperaba que lo hicieras".
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      Frank Whitlaw se recostó en la silla de su despacho y sonrió. Jillian por fin se había puesto en contacto con su buena amiga, Camille Williams. Había rastreado el teléfono de su compañera, pensando que Jillian llamaría en algún momento. Y así había sido.


      Por supuesto, sabía dónde estaba Jillian, pero era bueno tener la confirmación. El hecho de que estuviera con su hermano, que era policía, no le molestaba. Frank era mucho más inteligente que cualquier paleto de Tennessee.


      Lo más difícil para atar cabos sueltos era cubrir sus huellas. Dada su ubicación, no debería ser demasiado difícil. Estaba trabajando en el caso del asesinato que había cometido, y estaba haciendo un buen trabajo enturbiando las aguas para alejar de él todas las sospechas. Como la investigación se había estancado, su jefe podría concederle tiempo libre. Naturalmente, diría que eran motivos personales, como que su madre había vuelto a caer enferma. Eso había funcionado en el pasado, así que ¿por qué no intentarlo de nuevo?


      Para asegurarse de que conseguía callar a Jillian por última vez, necesitaba una buena semana para aprender sus hábitos y averiguar una forma infalible de matarla. Después de todo, era una metamorfa. Si fuera un lobo como él, sería fácil, pero nunca le gustaba suponer nada. Podía ser un oso, y eso lo haría más difícil, pero factible.


      Colarse en casa de su hermano y dispararle no funcionaría, ya que no quería enfrentarse a dos metamorfos a la vez. Si le oían entrar, ambos saldrían a investigar. Sabía muy bien que llevar a cabo el asesinato perfecto requería planificación y tiempo. Y el tiempo no estaba de su lado una vez más.
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        * * *

      


      Brian volvió a comprobar las indicaciones para llegar a la casa de Dalton antes de dirigirse hacia el norte por Robin's Ridge. Le estallaba la cabeza con toda la información nueva que Elana, Kalan y Ainsley le habían dado sobre los changelings, los cambiaformas, las diosas y los inmortales.


      Hablando de inmortales, Kalan prometió hablar con James para ver si le concedía una audiencia. El recluso normalmente sólo trataba con el Alfa y el Beta del Clan local, pero podría hacer una excepción dadas las inusuales circunstancias. Kalan apostaba a que James nunca había conocido a un hombre que no supiera que era un metamorfo.


      Cuando Brian le había preguntado qué consejo podía ofrecerle un no metamorfo, Kalan dijo que no lo subestimara. Al parecer, el inmortal tenía muchos talentos, la mayoría de los cuales no se comprendían. Rye y Kalan sospechaban que las habilidades de James provenían directamente de su esposa, la diosa Naliana. Por mucho que Brian quisiera creerse eso de la diosa, era ateo. Sin embargo, estaba dispuesto a cambiar de opinión si ella demostraba que estaba equivocado.


      Ahora mismo, la mayor preocupación de Brian era saber si un hombre de su edad podía aprender a cambiar y, en caso afirmativo, si destrozaría su cuerpo. No sólo tenía curiosidad por experimentar algo tan fantástico, sino que quería hacerlo por Jillian. Ella parecía decidida a que él probara esta nueva oportunidad.


      Otra cosa con la que tendría que lidiar era su volátil personalidad. ¿Y si se enfadaba y se convertía sin querer en un oso torpe? Ese escenario le daba mucho miedo, al igual que la conversación que estaba a punto de tener con Jillian.


      Diablos, ya había intentado echarla de su apartamento más de una vez, la había insultado diciéndole que se pusiera ropa en su hermoso cuerpo desnudo y prácticamente la había llamado mentirosa cuando le dijo que era un metamorfo. Con suerte, entendió por qué él había dudado tanto en aceptar todo lo que ella le había dicho.


      Una rápida comprobación de las instrucciones le aseguró que había encontrado la casa de su hermano. La casa de Dalton estaba a una manzana de la carretera principal, y los números iluminados junto a la puerta facilitaban su localización.


      Allá vamos. Se acercó a la puerta principal y llamó. Jillian contestó, y en cuanto su aroma envolvió su cuerpo, su pecho empezó a vibrar con un impulso sexual desmesurado. Por si eso no fuera una patada en las pelotas, también sintió una necesidad insana de protegerla del peligro, y la confusa combinación lo desconcentró una vez más.


      "Hola", fue todo lo que consiguió decir, un poco cabreado por no haber desarrollado nunca ningún tipo de habilidad con las mujeres.


      Por mucho que quisiera decirle lo sexy que estaba con sus vaqueros ajustados y su top verde brillante, y lo guapa que era con el pelo cayéndole suavemente alrededor de la cara, no lo haría. La experiencia le había enseñado que lo estropearía todo.


      "Adelante". Ella le agarró el brazo, y su mero contacto puso su polla en movimiento. Nada bueno. "Este es Dalton, mi hermano", dijo.


      Brian se quitó la chaqueta y se la puso delante para cubrirse la erección antes de ofrecerle una mano para que se la estrechara. Maldita sea. Comparado con su hermano, Brian se sentía mediocre e incluso hogareño. Dalton medía un metro ochenta, tenía una espesa cabellera castaña y unos sorprendentes ojos castaños dorados, y parecía toda una celebridad. Sus hombros eran anchos y no tenía ni un gramo de grasa. "Encantado de conocerte.


      Desde fuera, el policía parecía totalmente normal, pero al parecer era igual que Jillian: un tigre blanco. Brian no estaba muy convencido de poder acostumbrarse a ese personaje metamorfo, a pesar de haber visto a Jillian transformarse en un hermoso animal y luego volver a ser un humano, aunque estuviera desnudo.


      "Ven, siéntate", dijo. "¿Te traigo algo de beber?"


      Ya había tenido suficiente por hoy y no necesitaba nada más enredando su ya revuelto cerebro. "Estoy bien."


      Brian esperó a ver dónde se sentaban Jillian y Dalton antes de elegir su propio asiento. Dalton ocupó la silla y Jillian el sofá, así que se dejó caer junto a ella. Se le aceleró el pulso y se le apretaron las tripas. La proximidad de Jillian le impedía pensar con claridad y no le gustaba nada.


      Ambos le observaron, esperando claramente a que empezara. Al fin y al cabo, había llamado para hablar de algo con ella. Puedo hacerlo. "Cuando pasé por casa de Elana, Ainsley, la novia de Jackson, vino a ver al bebé y a contarle algo a Kalan sobre cierta actividad de los cambiantes. Si mal no recuerdo, esos son los cambiaformas malos, ¿verdad?"


      Jillian le agarró la mano. "¿Te lo han contado? Por cierto, Ainsley es la pareja de Jackson, que es mucho más que una novia. Y, sí, los Changelings son muy malos". Miró a Dalton, que asintió.


      "Compañera, novia, lo que sea. Todavía estoy tratando de procesar todo. Aprendí sobre James y Naliana, aunque su lugar en este mundo me confunde. Los metamorfos ya son difíciles de comprender, no digamos los inmortales y las diosas".


      Jillian le apretó la mano y luego la soltó. "Ni siquiera yo estoy tan segura de esos dos, aunque Dalton ha intentado aclarar parte de mi confusión".


      "Para que lo sepas", dijo Dalton, "no conozco a ninguno de los dos. James trata sobre todo con Rye y Kalan, y Naliana supuestamente regresa a la Tierra una vez al mes, en la luna blanca".


      Brian asintió. "Kalan también lo mencionó. Además de esos dos, aprendí algo importante. Ainsley puede distinguir a un metamorfo de otro, y aparentemente, yo soy un metamorfo oso aunque ella dijo que mi firma era débil".


      La sonrisa de Jillian casi le ciega. "Eso es fantástico. No tenía ni idea de que alguien pudiera distinguir a un metamorfo de otro". Le recorrió el cuerpo con la mirada. "Entonces, ¿estás convencido de que eres un metamorfo?


      "Supongo, pero hasta que no cambie, no puedo estar completamente seguro".


      "¿Significa esto que quieres intentarlo?", preguntó.


      Se le contrajo el pecho y se le aceleró el pulso. "Sí. Tal vez. Pero ahora no. Estoy abrumado". Ella le pasó una mano por el brazo, y sus pensamientos cambiaron de preocupación a excitación.


      Jillian se rió entre dientes. "No pensaba hacerlo ahora. Sin embargo, estoy encantada de que estés dispuesta a considerarlo. Te abrirá todo un mundo nuevo".


      ¿Pero le gustaría lo que viera? "Kalan dijo que se pondría en contacto con esta persona James para ver si tal vez me habla de ello, y yo quería ver si usted estaría dispuesto a venir conmigo ".


      Su boca perfecta se abrió. "¿Quieres que vaya contigo a conocer a James?"


      "Sí. ¿Lo harías?"


      "Si Kalan dice que está bien, por supuesto que lo haré".


      "¿Qué esperas conseguir viéndole?" Dalton preguntó.


      Se lo había pensado mucho. "Me gustaría saber mis posibilidades de éxito. No soy un cachorro, ya sabes".


      Una breve sonrisa cruzó los labios de Dalton. "Cierto, pero no estoy seguro de que eso importe. Entiende que James podría no saber la respuesta ya que no es un metamorfo".


      Brian levantó un hombro. "No hace daño preguntar".


      "Entonces te deseo suerte", dijo Dalton.
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        * * *

      


      Jillian no podía creer que fuera a conocer a un inmortal de verdad. Habían pasado tres días desde que Brian le dijo que Kalan pediría audiencia a James y ahora estaba más nerviosa que en su primera prueba. Kalan había mencionado que James parecía un joven de unos sesenta años, y ella se preguntaba si sería capaz de percibir alguna otra diferencia entre él y un mortal. Gracias a su madre wendaya, Jillian era más intuitiva que la mayoría.


      Dalton le había contado historias que había recibido de segunda mano de Kalan sobre el extraño ermitaño y su capacidad para comprender cosas que un simple humano no podría saber. Se quedaría corta si dijera que estaba impaciente por conocerlo.


      Decidieron coger dos vehículos. Como Kalan conocía el camino, Brian montó con Jillian mientras ella le seguía de cerca. Kalan dijo que normalmente habría sugerido que fueran todos juntos, pero que quería dejarlo estar por si los dos necesitaban más tiempo para hablar a solas con James. Elana era una mujer afortunada por tener un compañero tan considerado.


      "¿Estás nervioso?", le preguntó a Brian, que apenas había dicho una palabra desde que habían salido de casa de su hermano.


      "Sí, aunque me tomé una pastilla para la ansiedad. En retrospectiva, probablemente no necesitaba preocuparme ya que no creo que James pueda decirme nada que me sorprenda. Debido a todo lo que me han golpeado últimamente, creo que estoy unos kilómetros más allá del shock total".


      Jillian apreció su actitud. "Bueno, yo no estoy tan tranquilo. Antes de verlo, necesito decirte algo más".


      "¿Qué es eso?"


      La curva de la carretera era bastante pronunciada, lo que obligó a Jillian a agarrarse al volante con las dos manos. Esta parte no estaba asfaltada y hacía tiempo que no se arreglaban las roderas de la carretera.


      Llevaba varias horas pensando si sacar el tema o no. Al final, decidió que era mejor tener todos los asuntos al descubierto. "Según tu hermana, la compañera de James, Naliana, se encarga de emparejar a la gente".


      ¿"Emparejar a la gente? ¿Como en el apareamiento?"


      Lo miró, sorprendida de que conociera tan bien el concepto. Había pasado horas con Elana, Kalan y Ainsley hacía unos días. "Sí. ¿Qué tenía que decir Elana al respecto?". Jillian lo miró, pero Brian estaba mirando por la ventana la negrura pura que había pintado el cielo nocturno.


      "Cuando encuentras a tu pareja, lo sabes, porque sólo piensas en estar con esa persona, y quieres protegerla con tu vida".


      "Qué bonita manera de decirlo". Quiso preguntarle si tenía alguno de esos sentimientos hacia ella, pero era demasiado pronto para lanzar esa pregunta. "Me han dicho que para que la pareja sea verdadera pareja, ambos deben estar de acuerdo con esta unión, y su consentimiento se demuestra mordiéndose mutuamente en el cuello". Si eso no lo tiraba por el precipicio de la realidad, nada lo haría.


      Se giró hacia ella. "Eso suena bárbaro".


      Sus hombros se hundieron. ¿Cómo esperaba que reaccionara? ¿Con alegría? "Nunca me han mordido, pero supuestamente no es doloroso siempre que se haga en el calor del momento. Cuando estoy excitada, mis dientes de animal se extienden, pero eso es todo lo que sé sobre el proceso de apareamiento".


      "¿Son como tus dientes de tigre?", le preguntó. Ella lo miró rápidamente, y el blanco de sus ojos se veía incluso en la oscuridad.


      Sintió que se hundía cada vez más. Estúpida, Jillian. Nunca debería haber sacado el concepto de apareamiento tan pronto. Diablos, ni siquiera se habían besado. "Realmente no puedo decirlo. Se han afilado un par de veces, pero no mucho. Creo que es porque no había conocido a mi pareja cuando sucedió".


      "¿Por qué me hablas de esto del mate?"


      ¿Por qué? Porque necesito saber si sientes algo parecido a lo que yo siento. "Porque eres mi compañera", soltó, sintiendo inmediatamente una oleada de esperanza proveniente de Brian.


      No te emociones demasiado, advirtió su tigre. Sé prudente.


      ¿Y ahora su tigre decide ir por la vía lenta? ¿Qué pasa con eso? Tendrían una charla sincera más tarde.


      "Retrocede un minuto. ¿Realmente crees que estamos destinados a estar el uno con el otro? ¿Como Kalan y Elana?"


      No tenía que parecer tan sorprendido. "Por la forma en que he reaccionado ante ti, sí, pero no te preocupes. Prometo controlarme cuando esté cerca de ti a menos que sepa que sientes lo mismo por mí". El corazón le saltó a la garganta y se quedó allí alojado. "En el momento en que entré en la fiesta de Teagan -antes incluso de ponerte los ojos encima- mi cuerpo enloqueció de lujuria. Al principio, no podía entenderlo, pero el aire olía más dulce y mi corazón prácticamente aleteaba. Sólo al cabo de un día o así me di cuenta de lo que significaba". No quiso entrar en más detalles.


      "Tal y como lo has descrito, el apareamiento es puramente físico sin mucho apego emocional". Su tono resultó amargo.


      Estaba metiendo la pata. "Eso no es lo que quise decir, o más bien lo que me han dicho. Pregúntale a Elana o a Kalan. Al principio, tal vez sí, está lleno de lujuria. Piensa en esta llamada de apareamiento como un iniciador de fuego. Eso es todo. La parte emocional se deja a la pareja. Al menos, creo que así es como funciona. Mi padre era un metamorfo, pero murió cuando yo tenía seis años, así que no estaba para explicármelo. Mi madre lo hizo lo mejor que pudo".


      Extendió la mano y se la puso en el muslo. "Lo siento."


      "Gracias. Dejó a un lado la excitación que le produjo su contacto.


      "Yo también tengo una confesión que hacer", dijo.


      Su cuerpo se tensó. "¿Qué es eso?"


      "Experimenté la misma reacción contigo. Te sentí antes de verte, y en cuanto doblaste la esquina, mi cerebro se congeló. Sin embargo, otras partes no se congelaron, y por eso tuve que marcharme. Tenía unas ganas irrefrenables de tocarte, pero me habían enseñado a tomarme las cosas con calma. No siempre se me da bien leer a la gente. Además, no quería estropearlo. No todos los días se me acerca una mujer guapa en una fiesta".


      Aw. Eso fue tan dulce. Las luces de freno de Kalan se encendieron, y ella levantó el pie del acelerador. Maldición. Habían llegado. "No tenía ni idea de que sentías algo. Cuando te hice una simple pregunta y huiste, pensé que no te gustaba".


      "Todo lo contrario. Estabas tan fuera de mi alcance que me asusté. Mis sentimientos intensos y repentinos me asustaron".


      Se tragó una sonrisa. "Me alegro de que me lo hayas dicho. En resumidas cuentas, tenemos que conocernos y ver cómo nos sentimos antes de plantearnos el apareamiento. Primero viene lo físico, o mejor dicho, la intensa atracción animal, y luego el cariño y finalmente el amor. ¿Estás dispuesto a intentarlo?".


      "Estoy dispuesto". Soltó una carcajada. "Tengo que decirte, Jillian, que no creía que mi cabeza pudiera ser más retorcida, pero lo has conseguido".


      Al menos no sonaba molesto. "La vida puede ser un paseo salvaje a veces."


      "Has acertado".


      Se detuvo, apagó el motor y se giró hacia él, con todos los nervios electrizando sus sentidos. Antes de que pudiera preguntarle nada más, Brian agarró el pomo de la puerta, la abrió de un empujón y salió de un salto. Un segundo después, su puerta se abrió. "¿Preparada?"


      "Eso espero".


      "Entonces veamos si es posible que me desplace". Él le tendió la mano y ella puso la suya en la suya, amando sus palmas callosas y sus dedos fuertes.


      Kalan les esperaba en su coche. "No te sorprendas cuando James parezca leerte la mente", dijo. "Te aseguro que yo nunca le he entendido. Si no responde a tu pregunta directamente, no te resistas. Recuerda, nos está haciendo un favor al vernos".


      "Agradezco la advertencia. Cualquier perla de sabiduría que ofrezca James será bienvenida", dijo.


      Kalan llamó a la puerta y el hombre misterioso respondió segundos después. Su aspecto era idéntico al descrito por Kalan: un metro ochenta de estatura, pelo blanco bien recortado y rostro apuesto. La inmortalidad le había sentado bien.


      "Adelante."
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      Los tres entraron en la rústica casa de James, y el agradable aroma del fuego mezclado con algún tipo de incienso aromatizó el aire. El salón parecía antiguo, con sus muebles hechos a mano, sus paredes de piedra y sus luces tenues, pero el fuego lo hacía superacogedor y cálido. James les indicó que se sentaran en los bancos que flanqueaban la chimenea, mientras él ocupaba la silla frente al fuego.


      Kalan los presentó, aunque Jillian sospechaba que ya había informado a James de quiénes eran y de su situación.


      "Brian, Kalan me ha dicho que quieres aprender a cambiar." ¡Sí! Ella había adivinado bien.


      "Sí. Supongo que si soy un cambiaformas, debería intentarlo".


      James sonrió. "A mí también me gustaría intentarlo, si tuviera la capacidad".


      "¿Puedo preguntarte algo entonces?"


      "Por eso has venido, ¿verdad?"


      James sería un gran abogado.


      "Sí. Mi primera pregunta es si habrá efectos secundarios si hago el cambio. Tengo treinta y ocho años y mi cuerpo no está acostumbrado a que lo desmonten y lo vuelvan a montar en un abrir y cerrar de ojos."


      Jillian nunca había considerado que cambiar de sitio fuera brusco, pero a los dos años ya había aprendido.


      "No tengo experiencia en ese tema, pero algo que creo que es cierto es que el cambio debería ayudar a estabilizar tus hormonas, ya que las hormonas de los cambiaformas son más potentes que las humanas. Sé que has sufrido toda tu vida con trastorno bipolar".


      Su pierna rebotó arriba y abajo. "¿Cómo lo sabes?"


      Jillian se preguntó lo mismo. Miró a Kalan para ver si pensaba que James se lo estaba inventando para animar a Brian a probar el cambio, pero lo único que pudo detectar fue un brillo en sus ojos. Tal vez Kalan estaba encantado de que el hermano de su compañera hubiera vencido algunos de sus demonios.


      James sonrió. "¿Alguna otra pregunta para mí?"


      ¿Por qué James no había respondido a la primera pregunta de Brian? ¿Era porque no quería revelar de dónde sacaba la información? ¿O es que le gustaba ser misterioso?


      Brian cogió la mano de Jillian y su corazón casi estalló de alegría ante aquella muestra de afecto, si es que era eso. Posiblemente, estaba abrumado de nuevo y necesitaba algo de apoyo. Eso también funcionó.


      "Sí. ¿Cómo cambio? Además de pensar en ser un cambiaformas oso". La miró. "Después de que Jillian me dijera que era más que un simple humano, cerré los ojos e intenté imaginarme siendo un animal, pero no pasó nada".


      "Hmm. Bueno, yo lo intentaría de nuevo en la luna blanca. Cuando un metamorfo muerde a su pareja humana, su primer cambio sólo puede ocurrir entonces. No estoy seguro de si se aplica a ti, que ya eres un metamorfo. Eso sí, es posible que dada tu avanzada edad, no seas capaz de cambiar, así que no te hagas demasiadas ilusiones".


      "¿Qué?" Jillian soltó antes de que Brian pudiera responder. "¿Por qué? Si su animal está dentro de él, tiene que haber algo que lo saque". Por favor, diga que un montón de buen amor podría dar a su animal un impulso.


      Ahora que había pasado un tiempo conociendo a Brian, su animal exigía cierta satisfacción, cuando no le decía que fuera precavida, claro. Bestia caprichosa. James podría ayudarla con unas cuantas palabras.


      Claro que Brian era desafiante, pero en el fondo era un hombre dulce, a la espera de amor. Sin embargo, para aceptar ese amor hacía falta confianza, algo de lo que había escaseado en su vida. Por suerte, Elana había estado a su lado cuando le tendió la mano.


      James levantó una mano. "Es como aprender un segundo idioma. Cuanto más joven es un niño, más rápido lo aprende. Si el niño está expuesto a otro idioma a una edad más tardía, es más difícil, pero sigue siendo posible con trabajo duro y perseverancia."


      Brian se sentó más erguido. "Estoy dispuesto a intentarlo. Si no puedo, no estaré peor que antes".


      James sonrió. "Me gusta tu actitud". Se volvió hacia Kalan. "Si nos disculpas, me gustaría discutir el concepto de apareamiento con estos dos".


      ¿Estaba bromeando? Menos mal que había sacado el tema en el coche. De lo contrario, Brian podría haber enloquecido.


      Kalan no pudo saltar lo bastante rápido. "Llamadme si me necesitáis para algo", les dijo. Y se marchó.


      La educación sexual no era algo que le gustara, pero había algunas lagunas en sus conocimientos, especialmente en lo relativo a su brillo azul y al mejor lugar para morder a su futura pareja.


      "Empecemos con tu brillo azul, Jillian."
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        * * *


      


      Incluso unos días después del encuentro con James, Brian seguía asimilando lo que el inmortal le había contado sobre los metamorfos y el apareamiento. La parte más decepcionante era que hasta que no cambiara, no podría aparearse con Jillian. No era como lo que había pasado con su hermana y Kalan. James dijo que Brian ya no era considerado simplemente un humano. A los ojos de las diosas, era un metamorfo. Tal y como Jillian había explicado, para que dos metamorfos se apareasen, cada uno tenía que morder al otro. Bueno, él tenía dientes, pero por desgracia no eran lo suficientemente afilados y le harían daño. La depresión le dio un mordisco. Hasta que no cambiara, no podría producirse el apareamiento, y por eso iba a intentar su primer cambio.


      Mientras Brian se concentraba en la carretera, pensó en algo más agradable que le ayudara a alejar sus pensamientos negativos. La noche después de su reunión con James, Jillian había pasado por su apartamento con pizza y bebidas. Una vez que comieron y charlaron un poco, se acurrucaron uno junto al otro y vieron una película de Los Vengadores que ella pudo ver en streaming en su iPad. Le hizo darse cuenta de lo mucho que se había perdido en la vida. Si su terapeuta pudiera verlo ahora, se sentiría orgulloso.


      Brian no estaba tan amargado como pensaba por haberle ocultado su verdadera identidad todos estos años. Jillian seguía hablando de vivir el momento, y eso era lo que él pensaba hacer.


      La noche siguiente volvió a pasar por allí, pero esta vez sólo para saludar, ya que le había prometido a Dalton que cocinaría para él. Por suerte, no le soltó ninguna otra bomba ni le presionó para que intentara cambiar. Parecía entender por lo que estaba pasando y eso significaba mucho para él.


      Luego, anoche, ella vino y lo arrastró al Lake Steakhouse, que fue una verdadera delicia. La comida era increíble y la compañía excepcional. Cuanto más tiempo pasaba con Jillian, más fácil le resultaba relajarse y ser él mismo con ella. Ella escuchaba sus historias sobre su infancia, pero nunca le juzgaba como habían hecho tantos otros.


      "¿Estás nervioso?" preguntó Jillian, devolviéndole al presente.


      La luna blanca estaba llena, el cielo despejado y la noche inusualmente fría.


      


      "Sí y no. Lo que me dijiste anoche en la cena realmente resonó en mí".


      "¿Qué ha sido eso?"


      "Ahora veo lo mucho que me perdí mientras crecía. No sólo viví en una institución durante gran parte de ella, sino que no estuve a la altura de mi potencial."


      "No puedes culparte. No sabías que eras un metamorfo", dijo.


      "Cierto. Toda mi vida he tenido la sensación de que me faltaba algo. Creo que si puedo aprender a cambiar, tendría una oportunidad de estar completa".


      Jillian se acercó y le frotó el brazo. "Puedes hacerlo. Sé que puedes".


      Eso esperaba. Independientemente de lo que pasara esta noche, era hora de seguir adelante y asumir la responsabilidad de en quién se había convertido. Ya no permitiría que las acciones anteriores de sus difuntos padres controlaran su forma de pensar.


      Aunque estaba nervioso por intentar esta hazaña alucinante y físicamente desafiante de cambiar de humano a animal salvaje, estaba emocionado. Si lo conseguía, su vida cambiaría por completo. Si fracasaba...


      No vayas allí. Sólo concéntrate.


      Pensaba hacerlo, por eso se había abstenido de tomar medicación para la ansiedad. Sin embargo, el hecho de no tener esa muleta aumentaba su malestar.


      Mientras esta luna blanca estaba llena y alta, las expectativas de Jillian parecían ser aún mayores. A nadie le gusta fracasar, y si Brian intentaba hacerlo delante de la mujer que le importaba, o mejor dicho, de la mujer que ya se había metido en su corazón, lo más probable es que su psique masculina sufriera muchos daños si no lo conseguía.


      "Aparca aquí", dijo Jillian, señalando una parcela de tierra a un lado de la carretera. Estaban en el mismo barrio donde vivían Elana y Kalan y habían conducido un kilómetro y medio más allá de la casa de Elana por un camino de tierra.


      "Me sorprende que tu hermano no alquile una casa por aquí si la mayoría de los metamorfos viven en esta zona".


      "Se lo pregunté", dijo. "Dijo que no quería que nadie supiera que era un tigre".


      "¿Qué más da? Los pocos metamorfos que he conocido parecen deseosos de compartir sus historias sobre quiénes son y de lo que son capaces. Como tú. Además, ¿no dijiste que un metamorfo puede detectar a otro metamorfo?".


      "Sí, pero no de qué tipo, aparte de esa mujer que conociste".


      "Ainsley. Olvidé que Elana lo mencionó".


      "Dalton es diferente a todos los de por aquí y eso le molesta. Por eso es reservado".


      "No lo eres".


      Ella sonrió y arrastró una mano por su brazo. "Gracias, pero eso no es del todo cierto. En Los Ángeles, siempre he ocultado mi personalidad de metamorfo. Sólo una persona en California sabe lo que soy".


      Brian se giró hacia ella, diciéndose a sí mismo que no estaba procrastinando, que la luna estaría llena hasta dentro de unas horas. "¿No te molestaba tener que ignorar quién eras?". La luz de la luna iluminó su rostro, lo suficiente para ver su barbilla ligeramente baja y sus cejas fruncidas. Quería que se abriera a él tanto como él lo había hecho con ella.


      "A veces, pero intento no pensar en ello. Admito que cuando cambié por ti, algo dentro de mí se abrió. Todos los recuerdos de Dalton y yo corriendo de niños y persiguiéndonos el uno al otro volvieron corriendo. Fue una época idílica". Se sentó más derecha. "Luego murió papá y las cosas cambiaron. Crecí, fui a la escuela y dejé todo eso atrás".


      "¿Así que echas de menos cambiar?"


      "Sí, pero Los Ángeles no es propicio para correr por ahí en mi forma de tigre".


      Razón de más para que se quedara aquí. Brian temía el día en que Jillian regresara a casa. Deseó que hubiera algo que pudiera decir o hacer para que ella quisiera quedarse en Silver Lake, sin importarle él. "Entonces, ¿por qué vivir allí?"


      "El trabajo es estupendo y tengo a mis amigos, por no hablar de que el tiempo es mucho más cálido". Se dio la vuelta y cogió algo de ropa del asiento trasero. "Basta de hablar de mí. Hagámoslo", dijo, su voz sonaba lejana.


      "¿Seguro que no pasarás frío estando desnuda?". Después de cambiarse, volvería a su forma humana sin ropa, rodeada de parches de nieve.


      "Diablos, sí lo haré. Hace un frío que pela. Por eso sugerí que usáramos nuestra ropa de mierda hasta que cambiemos. Estaremos más calientes por más tiempo. Si no recuerdo mal, estar en mi forma animal me mantiene caliente por un tiempo después de cambiar de nuevo. Al menos tendremos nuestra ropa de invierno para ponernos después. Vamos.


      "Quizá deberíamos esperar a que haga más calor".


      Bajó la pila de ropa. "Brian Stanley, no vamos a esperar un mes más".


      Era una mujer decidida. "De acuerdo." Ambos se deslizaron fuera de su camión. "¿Dónde quieres hacer esto?", Preguntó, inhalando el frío que hizo que su nariz se estremeciera.


      "Dalton y yo vinimos aquí ayer en su día libre y exploramos el lugar. Pensamos que sería mejor tener un campo abierto para correr, ya que nuestros cuerpos humanos no son tan seguros como nuestros homólogos animales."


      Metió ambos conjuntos de ropa en su pequeña mochila. "Ve delante."


      Jillian le llevó a través de un bosque que se abría al lago Silver. Los brillantes rayos de luna rebotaban en la superficie plana y creaban una escena mágica.


      Se detuvo y le cogió la mano. "Es realmente hermoso aquí, ¿no?"


      "Ni la mitad de hermosa que tú". No sabía cómo se le había escapado, ya que Brian normalmente no era tan atrevido.


      Has cambiado desde que la conociste, decía esa vocecita en su cabeza.


      Ella giró sobre sí misma y le rodeó el cuello con los brazos. "Por qué Brian, creo que te estás volviendo romántico".


      Sonrió. "Es fácil cuando estoy cerca de ti".


      Bésale esa voz molesta instó. Tú quieres.


      Cuando Jillian levantó la vista hacia él, dejó de lado su pasado. Allí era donde quería estar -necesitaba estar- con ella. Como si una mano mágica invisible le empujara la nuca, sus labios por fin se encontraron. A pesar del aire invernal, el calor le invadió y su cuerpo se llenó de endorfinas. Eso, o que la sangre había corrido directa a su polla y le había dejado sin aliento.


      Jillian le rodeó el cuello con más fuerza y, cuando ella se lo acercó, él profundizó el beso y saboreó su sabor. Al inhalar su dulce aroma, su cuerpo pareció cambiar de dentro a fuera. Dejó que sus manos recorrieran su cuerpo suave pero firme. Tío, ¿era perfecta entre sus brazos o qué?


      Brian quería arrastrarla hasta su camioneta y explorarla a fondo, pero ella se merecía más. Ellos merecían más. Antes de perder el control, rompió el beso.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras la pasión pura seguía envolviéndole. "Ha estado bien", dijo.


      "Fue más que agradable", dijo Jillian.


      Se aclaró la garganta. El tacto y el sabor de ella le habían quitado los nervios. "¿Estás listo para mostrarme cómo se hace?"


      "Por supuesto. El campo está un poco más allá de esas rocas y luego detrás de un pequeño bosquecillo de árboles".


      Probablemente porque hacía frío, Jillian trotaba y Brian corría a su lado. Las estrellas parpadeaban brillantes en el cielo mientras las nubes daban un amplio nacimiento a la luna. Su cuerpo se calentó al inhalar el fresco aroma del pino y la marga suelta de su camino.


      Jillian le había dicho que despejara su cabeza de todos los malos pensamientos y, para su sorpresa, fue capaz de imaginar colores brillantes en lugar de los marrones apagados de la depresión.


      Se detuvo en la linde del bosque. "Dejemos aquí nuestra muda". Se quitó la mochila y la dejó junto a un gran pino. "¿Sabes qué hacer?", preguntó mientras se quitaba la chaqueta y la ponía encima de la mochila.


      "Sí, piensa en cosas peludas".


      Se quitó el abrigo e intentó no preocuparse por el frío. Como Jillian se frotaba las manos por todo el cuerpo, sólo podía pensar en abrazarla fuerte y calentarla, pero si empezaba, quién sabía si sería capaz de parar.


      Se rió. "Sí, pero es algo más que pensamientos peludos. Tu oso está dentro de ti, así que lo único que tienes que hacer es darle permiso para que se suelte. Piensa en libertad. Piensa en lo salvaje. Piensa poderoso".


      Si alguna vez conociera a esta mujer Naliana, le daría un gran abrazo por traer a Jillian a su vida. "Estoy lista." Creo. Cuando empezó el familiar cosquilleo en sus tripas, señal de que su ansiedad estaba aumentando, gruñó para mantenerla a raya.


      "Eso es. Mantente feroz. No voy a cambiar hasta que lo hagas, ¿de acuerdo? "


      Hizo una señal con el pulgar hacia arriba: "Te tengo". Estudió el terreno, para asegurarse de no tropezar y caerse. A pesar de no participar en ningún deporte de equipo, era inusualmente fuerte y bastante coordinado. Ahora entendía por qué. Puedo hacerlo.


      "Atrápame si puedes", dijo Jillian riendo.


      Una fracción de segundo después ya estaba delante.


      Muévete. Deseando atraparla, el mecanismo de persecución de Brian se activó. Por un momento, su único pensamiento fue agarrarla y besarla de nuevo. Entonces recordó por qué estaba allí. Era un oso, un animal que necesitaba ser liberado.


      Concéntrate en ser uno con la tierra.


      A medida que sus pies golpeaban el suelo, su ritmo cardíaco aumentaba. Piensa en el oso. Curvó los dedos como lo haría su bestia interior y se encorvó un poco, con la esperanza de engatusarlo. Un segundo después, su pie tropezó con una raíz y tartamudeó, pero consiguió mantenerse en pie. De espaldas a él, esperaba no haber notado el cambio en su puerta.


      Había corrido media milla, pero no había pasado nada. ¿No habían dicho James y Jillian que debería cambiar en cuestión de segundos? Miró hacia atrás por encima del hombro como para comprobar sus progresos, pero cuando bajó la vista, sus manos eran totalmente humanas.


      Brian tenía que ser realista. No iba a cambiar, así que aminoró la marcha y luego se detuvo, enfadado por haber fracasado. Era la historia de su vida.


      Basta ya. Como diría Jillian, la lástima no tiene ningún papel en la vida de nadie.


      Sé un hombre, le reprendió aquella voz. Soltó un gruñido gutural y se apoyó las manos en los muslos. Ya era hora de que hiciera caso a aquella vocecilla.
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      Cuando los pasos de Brian se detuvieron, Jillian se giró. Estaba agachado, lo que hizo que se le partiera el corazón. Corrió hacia él. "¿Estás bien?"


      Jillian se esforzó por no sonar decepcionada porque Brian realmente quería cambiar.


      Se levantó y alzó una mano. "Estoy bien. No sé lo que ha pasado. Tal vez mi oso está demasiado dentro de mí".


      La angustia en su voz la desgarró y le frotó la espalda. "No pasa nada. James nos advirtió de que no lo conseguirías a la primera. Cojamos nuestras chaquetas y salgamos de aquí".


      "Lo siento."


      "No necesitas arrepentirte de nada. Durante treinta y ocho años, le has negado a tu oso el acceso a tu mente. No puedes esperar que de repente salte y vaya a retozar".


      "Sí, puedo".


      Ella le cogió de la mano y juntos cruzaron el campo hasta el lugar donde habían guardado la ropa. Ninguno de los dos dijo nada más. Estaba claro que él necesitaba tiempo para procesar lo que podía haber salido mal.


      Una vez que se pusieron las chaquetas, volvieron al camión. "¿Qué crees que ha pasado? ¿Estabas distraído?", preguntó ella. Por mucho que Brian quisiera olvidar que lo había intentado, eso no resolvería nada. Afrontar el problema de frente era la única solución.


      "No lo sé."


      De acuerdo. "Te imaginaste como un oso y..."


      Metió la llave en el contacto y se encaró con ella. "Sí. Sí. Sí. Lo hice todo bien. Realmente creí que sucedería, y seguí intentándolo y luego... nada. Supongo que no estaba destinado a pasar".


      Su frustración la atravesó. "No digas eso. Podemos volver a intentarlo".


      Brian puso la camioneta en marcha y arrancó, con la mirada al frente y la mandíbula apretada. Se dirigía a casa de Dalton, pero ella tenía otra idea. "Creo que sé lo que pasó".


      "¿Qué es eso?", dijo con demasiada amargura.


      "Tus músculos estaban muy tensos. ¿Te estiras mucho?"


      La miró. ¿"Stretch"? Joder, no. Levanto madera todo el día. Eso es todo".


      "Entonces ese es el problema. Volvamos a tu casa. Te daré un buen masaje para aflojar los músculos".


      Sí, se lo había inventado, pero Brian estaba dolido. Además, una vez que lo tuviera en sus manos, apostaba a que podría conseguir que se relajara utilizando una forma más cariñosa.


      "¿Crees que ese es el problema. ¿Que estaba demasiado tensa?" Ella se tragó una sonrisa por la esperanza en su tono.


      "Una vez tuve un caso de derecho que realmente quería ganar, sobre todo porque anhelaba un ascenso. Había ganado cuatro casos seguidos y ¿el que más me importaba? Sí, lo perdí. Tenía todas mis preguntas preparadas, pero no escuché las respuestas del acusado con suficiente atención. No presté atención a la parte más importante del caso".


      "¿Dices que querer algo demasiado puede estropearlo?".


      "Sí, si te centras en la parte de querer más que en la de sentir, puede. Quizá no has aprendido a escuchar a tu cuerpo. ¿Recuerdas la primera vez que fui a tu apartamento?"


      "Nunca lo olvidaré".


      Ella apostó. "Tenía tantas ganas de convencerte de que eras un metamorfo que ignoré lo que me decías. No te escuché".


      "¿Qué estaba diciendo además de preguntarte si estabas loco?"


      Él la había acusado de eso. "Que no estabas preparada para aceptar tanto cambio. Fue estúpido, o más bien egoísta, por mi parte cambiar sobre ti. Simplemente no estaba pensando".


      Giró por la carretera principal y se dirigió hacia la ciudad. Cuando se detuvo detrás de la tienda Blooms of Hope, el tigre de Jillian se volvió loco.


      Es sólo un masaje en la espalda, le dijo a su ansioso animal.


      No eres muy buen mentiroso.


      ¿Por qué Jillian no podía ocultarle nada a su tigre, de repente demasiado activo? Esta vez se lo tomaría con calma. Brian estaba tenso. Si relajar sus músculos le ayudaba a cambiar, ella estaba de acuerdo. Sin embargo, si él se volvía un poco más amoroso, ella ciertamente no lo rechazaría.


      Aparcó y, cuando la condujo a su apartamento, uno de los escalones de arriba crujió.


      "Ese es mi sistema de alarma", dijo Brian de repente con más humor en su voz.


      Jillian sonrió, contenta de que fuera capaz de bromear en un momento así. Les hizo pasar, encendió la lámpara del salón y se quitó la chaqueta. "¿Quieres algo de beber?"


      "¿Tienes vino?" No estaba de humor para una cerveza.


      "Da la casualidad de que hoy he comprado una botella de Chardonnay".


      Su favorito. Se preguntó a quién se lo había pedido. "Fantástico."


      Oh, mierda. Tal vez lo había comprado para celebrar su turno. Bueno, maldición. Mientras Brian les servía una copa, Jillian se quitó la chaqueta y luego se descalzó. Llevaba una camisa holgada, una con la que había pintado su salón, y una mancha de color caqui todavía residía en la solapa, a pesar de sus muchos lavados. Era la única camiseta que había traído, por si tenía que cambiar de ropa.


      Llevando dos copas de vino, se reunió con ella en el salón y le entregó una. "Por el voluble mundo de los metamorfos", dijo Brian.


      Aunque no sonreía, Jillian se alegró de que no estuviera tirando cosas por la habitación. "A los metamorfos. Aunque tu primer intento no haya salido como habías planeado, no te rindas. Después de un masaje de Jillian Garner, estarás tan relajado que podrías despertar a tu oso".


      Ensanchó los ojos. "Esperemos que no. Quiero ser capaz de controlar a la bestia".


      Se rió y se bebió la mitad del vaso. Estaba suave y rico. "Ah, la bebida perfecta en una noche fría".


      Después de beber un poco del líquido dorado, dejó su copa y le quitó la suya de los dedos, colocándola junto a la suya. Bajó los párpados y entreabrió la boca. "Si necesitas entrar en calor, tengo justo lo que necesitas".


      Jillian le rodeó el cuello con los brazos y le miró, con el corazón latiéndole con fuerza. "¿Qué tienes en mente?"


      "Esto".


      Brian inclinó la cabeza y le chupó el labio inferior. El lento y sensual tirón la encendió de pies a cabeza, y su aroma terroso estimuló cada uno de sus sentidos humanos y metamorfos. Jillian tuvo que esforzarse para no arrancarse la ropa, deseando más que nada apretarse contra él desnuda. Pero precipitarse sería un error, y por eso maldijo el gemido que se le había escapado.


      Cuando posó sus labios sobre los de ella, sus alientos se mezclaron. ¿A qué estaba esperando? ¿Quería que ella diera el primer paso? Si era así, ella estaba más que dispuesta a complacerle. Jillian se aferró a sus labios y lo besó con todo su ser, pero no fue suficiente para satisfacer a su animal interior. También necesitaba saborearlo y tocarlo. Le pasó la lengua por la comisura de los labios y le suplicó que la dejara entrar. Cuando él se abrió, las luces de la habitación parecieron atenuarse, encerrándolos en su propio mundo, y su primer contacto hizo saltar chispas azules de los antebrazos de ella. Santo cielo.


      Le rodeó la cintura con los brazos y luego le subió las manos por la espalda, apretando sus fuertes dedos contra su cuerpo. Brian debía de estar en su propio mundo porque no se asustó al ver cómo reaccionaba su cuerpo, y su olvido la animó. Ella quería más. Entrelazaron sus lenguas, tantearon y exploraron, y pronto el sabor de él se fundió con el de ella. Casi podía sentir cómo el oso que llevaba dentro vibraba de deseo y pasión, y se moría de ganas de explorarlo por completo.


      Rompiendo el beso, Brian bajó los brazos. "Podría ser más rápido si cambias y luego vuelves a tu forma humana de inmediato".


      Tardó un momento en comprender su intención. "¿Me estás pidiendo que me desnude?" Por favor, di que sí.


      Brian arrastró un dedo por el centro de su pecho. "¿Sería eso tan malo?". Su voz era tan grave y carrasposa que a ella le entraron ganas de ronronear por el delicioso sonido.


      "No, a menos que sea la única". Sus dedos encontraron sus pantalones y desabrochó el botón superior. Un diente de metal a la vez, bajó la cremallera. Click, clack, click, clack...


      Sin dejar de mirarla, Brian le desabrochó los dos primeros botones de la camisa. Sus lentos movimientos la excitaron más que si se hubiera dado prisa. El juego previo era un poderoso afrodisíaco. Sin dejar de abrocharle los botones, se descalzó. Cuando terminó con la camisa, ella dio un paso atrás.


      "Mi turno". Se quitó la camisa salpicada de pintura y la dejó caer al suelo.


      "¿Qué pasó con tu br... sujetador?"


      Miró hacia abajo y fingió sorprenderse de no llevar uno puesto, pero luego se relajó. "No quería estropear otro".


      Sonrió. "Me gusta mucho lo previsor que eres".


      "¿Eras tan previsor?", preguntó ella, señalando con la cabeza lo que llevaba bajo los pantalones.


      "¿He ido de comando, quieres decir?" Ella asintió. "¿Por qué no miras?"


      Brian había sido tímido cuando lo conoció, pero cada vez tenía más confianza, al menos con ella, y eso le encantaba. Le costara lo que le costara, intentaría que siguiera así. Para ella, no importaba lo que pasara en el campo. El hecho de que pareciera dispuesto a aceptar su fracaso le hacía más hombre a sus ojos.


      Jillian se acercó más, enganchó los pulgares en su cintura y le bajó los pantalones caqui por las caderas, dejando al descubierto unos bóxers negros. "¡Te burlas!"


      Sonrió. "Si fueras un hombre, entenderías que correr sin apoyo sería doloroso".


      Se cogió las tetas y le puso mala cara. "Estos bebés rebotaban como locos. No pienses ni por un momento que fue divertido para mí".


      Brian terminó de quitarse los pantalones y apartó las manos de ella. "Es culpa mía que hayas tenido que huir tanto tiempo. Déjame compensarte".


      Sí, su estratagema funcionó. Cuando él frotó sus pulgares sobre sus pezones distendidos, sus dedos ásperos crearon la cantidad correcta de fricción, y chispas de necesidad se dispararon a través de ella. Diosa, se sentía divina.


      Deseosa de mirar, o más bien necesitada de mirar, bajó la mirada justo cuando él hacía girar ambos pezones y luego los tensaba. "Ah, sí. Me gusta", arrulló.


      Cuando soltó los duros picos, su pecho brilló de color azul, algo que ella nunca había visto antes.


      Esbozó una rápida sonrisa. "Ya veo. Es genial que no puedas ocultar tus sentimientos".


      Ella arrastró un dedo por su polla cubierta. "Tú tampoco".


      Brian se rió y ella arqueó la espalda para darle mejor acceso. Acarició las puntas hasta que cada pezón se frunció por completo. Su suave tacto era seguro y parecía conocer la presión y la velocidad perfectas. Deseosa de darle una satisfacción, alargó la mano y le tocó los huevos.


      Se puso rígido. "Jillian, estás jugando con fuego".


      "Me gusta el fuego".


      "Podrías quemarte. Si no puedo cambiar, nunca podremos aparearnos". Su voz casi se quebró.


      Ella tenía algo más placentero en mente. "Preocupémonos de eso más tarde. Mi tigre está a punto de arrancarme las entrañas si no pruebo".


      "No quisiera enfadarla. Nunca podría defenderme de su tigre. He visto esas garras".


      "Admito que tiene las uñas muy largas". Jillian le raspó el pecho con sus uñas humanas y, cuando le quitó los calzoncillos, sus ojos se abrieron de par en par al ver su tamaño y su circunferencia. "Hostia puta. Eres un oso de hombre".


      Le brillaban los ojos. "Después de que lo pruebes, podrás decirme si es demasiado grande, demasiado pequeño o justo del tamaño adecuado".


      "Me gusta un buen reto Ricitos de Oro. Creo que una larga cata me ayudaría a decidirme".


      "Adelante". Se puso la camiseta verde bosque por encima de la cabeza. Era bonita. Tenía los hombros anchos y musculosos de tanto levantar peso en el trabajo.


      Sintiéndose desaliñada con unos pantalones desaliñados, se los bajó por las caderas y se los quitó. Por suerte, su ropa interior era de algodón rosa, nada del otro mundo, pero tampoco estaba en mal estado.


      Brian silbó, y al extender la mano, ella lo detuvo. "Uh-uh. Yo primero", dijo en su tono más sensual.


      Antes de que él pudiera hacerle cambiar de opinión, ella se arrodilló. Lo rodeó con la mano izquierda y lo acercó. Inhaló largamente y dejó que su aroma terroso recorriera todo su cuerpo, familiarizándose con su esencia. Por mucho que quisiera metérselo hasta el fondo de la garganta, tenía que asegurarse de que él se sintiera cómodo con su forma de amar, suponiendo que pudiera mantener a raya a su tigre.


      Con el dedo, recorrió el borde fruncido de su polla. Se estremeció. Luego le cogió los huevos y los hizo rodar lentamente en su palma, esperando que él no la detuviera.


      Brian le pasó los dedos por el pelo y tiró de él. "Si sigues así, no tardaré en explotar", dijo, jadeando ligeramente sus palabras.


      Chúpalo ya, le dijo su tigre, claramente preocupado por si se apagaba antes de tiempo.


      Se trata del placer de Brian, no del mío, me reprendió. Al menos no todavía.


      Jillian quería mostrarle lo bueno que podía ser entre ellos. Se inclinó más hacia él y le subió las tetas por los muslos antes de rodearle la polla con la boca. Sus cuádriceps se abultaron mientras él presionaba su boca.


      ¡Le gusta!


      "Eso es tan jodidamente bueno", gimió.


      Espera a que acabe contigo. Ella quería que esta fuera una de las mejores noches de su vida.


      Los gemidos de Brian aumentaban con cada bombeo de su puño. Pronto, dejó que su tigre marcara el ritmo, acariciándolo y chupándolo cada vez más profundamente. Las chispas de deseo aumentaban, haciendo tropezar sus brazos y su pecho, incendiando su piel. Estaba tan concentrada en absorber todo lo que pudiera de él que, cuando su chorro caliente le cubrió el fondo de la garganta, se estremeció. Tragó saliva rápidamente y se apartó de él.


      Brian dio un paso atrás. "Joder. Lo siento. Nunca he tenido algo tan increíble en mi vida".


      No podía enfadarse después de ese cumplido. "Me alegro de que lo disfrutaras".


      ¿"Disfrutar"? Fue mucho más que eso. No sé lo que hiciste, pero algo dentro de mí está retumbando. Si crees que tu tigre tiene garras, deberías sentir las de mi oso".


      Ella sonrió. Se inclinó hacia ella y la puso en pie. Brian inclinó la cabeza hacia abajo y Jillian pensó que la besaría, posiblemente para darle tiempo a recuperarse, pero un rápido vistazo a su polla brillante la convenció de que estaba ansioso por empezar. Para asegurarse, le agarró el grueso tronco y lo apretó. Sí, duro como una roca. Ese es mi hombre oso.


      Brian le cogió la mano. "Ven conmigo. A mi oso le gustaría invitar a tu tigre a retozar en un entorno más cómodo".


      Ella apoyó la cabeza en su hombro. "Mi tigre acepta".


      La condujo a su dormitorio. Sin luces, lo único que podía ver era una cama hecha y una pequeña cómoda enfrente. Una mesilla de noche colindaba con la cama por el lado más cercano al armario. Ella esperaba que él la colocara sobre la cama, pero en lugar de eso le dio la vuelta para que quedara de espaldas a la cama.


      "No te muevas a menos que yo te lo diga", ordenó.


      Ooh, ella no podía esperar a ver lo que había planeado.
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      Escalofríos de expectación recorrieron a Jillian, que quería saber de dónde había salido de repente aquel hombre tan dominante.


      Su oso está emergiendo lentamente, dijo su tigre. Puedo sentir cómo se hace más fuerte con cada contacto.


      Entonces tenemos que tocar mucho más.


      Brian se colocó detrás de ella y, cuando apretó el pecho contra su espalda, cada pelo le hizo cosquillas en la piel. Por mucho que quisiera estirar la mano a su alrededor y acariciarle los muslos, obedeció y se quedó quieta.


      "Levanta los brazos", ordenó.


      Jillian no tenía ni idea de lo que había planeado, pero fuera lo que fuese, su tigre parecía feliz, como demostraba el brillo azul palpitante. Brian le rozó los pezones con las palmas callosas y una oleada de deseo casi le hizo doblar las rodillas.


      Tócame más abajo. Aunque aún no tenían un vínculo telepático, esperaba que él pudiera sentir su deseo. Levemente, arqueó la espalda y apretó el trasero contra su entrepierna.


      "No te muevas. Eso es hacer trampa".


      ¿Engañando? ¿Estaba bromeando? "Te necesito."


      "A su debido tiempo". Brian bajó los brazos y se puso delante de ella.


      "¿Puedo tocarte ahora? Lo necesito de verdad". Sus dientes ya se habían afilado, y tener a Brian delante de ella, desnudo, y no poder complacerse en él estaba poniendo a prueba su determinación.


      "No."


      Para su alivio, le metió una mano entre las piernas y luego un dedo en su húmeda abertura. Cuando movió el dedo y presionó en su punto más sensible, una descarga de placer la sacudió y la obligó a apretar sus paredes internas. "¿Tienes algo más grande?", jadeó.


      "Dejaré que seas tú quien juzgue".


      En un instante, estaba en sus brazos y luego sobre la cama. Jillian esperaba que él se subiera encima y la empalara de un solo empujón, pero en lugar de eso, se arrodilló entre sus muslos y le levantó las piernas por encima de los hombros, con la boca a un palmo de su vértice. Mientras él se cernía sobre su abertura, ella se agarró a la nudosa colcha.


      Cómeme. Intentó enviarle el mensaje mentalmente, pero o él no lo recibió o prefirió ignorarla. Nunca hubiera esperado que Brian fuera tan seductor. Le emocionaba pensar que quisiera que su primera experiencia fuera tan especial.


      Cuando se inclinó sobre ella y le acarició el clítoris, estuvo a punto de estallar. Santa diosa todopoderosa. Deslizando una mano entre sus piernas, presionó el pulgar en su abertura llorosa mientras le chupaba el clítoris. Jillian apretó las nalgas para levantar las caderas y estuvo a punto de rasgar la colcha con sus uñas afiladas. La intensidad era demasiada, y ella no podía controlar su resplandor que latía cada vez más brillante con cada caricia.


      "Juro que me cambiaré si no me tomas ahora". Jillian rara vez exigía algo a un amante, pero estaba desesperada.


      "¿Ah, sí?" Brian le bajó las piernas y trepó por su cuerpo, con la mirada fija en sus tetas.


      Se abalanzó sobre el pecho izquierdo y lo desplumó mientras palmeaba el derecho. Tensó el pezón y succionó con fuerza, enviando punzadas de necesidad directamente a su núcleo. Jillian le agarró los hombros y le clavó las afiladas uñas en la piel. No podía aguantar mucho más.


      "¿A qué esperas? Estoy tomando la píldora. Por favor."


      Brian trasladó su atención a la otra teta y dibujó un perezoso círculo alrededor del delicado pico antes de arrastrar la boca por su vientre. Con cada centímetro, su necesidad crecía. Si no la penetraba en los próximos dos segundos, tendría que tomar el control. Su respiración se entrecortaba y sus dientes se afilaban.


      Móntalo, le instó su tigre.


      Jillian se sintió tentada.


      Brian llegó al vértice de sus muslos y acercó la boca a su montículo. Su lengua se puso a trabajar, disparando su deseo mientras sus manos subían hasta sus pechos y los atrapaban. Le retorcía los pezones lentamente mientras la lamía de arriba abajo y la volvía loca. Era demasiado. Sus huesos crujieron y le brotaron pelos blancos.


      "¡Brian!" En un movimiento rápido, ella rodó fuera de debajo de él, su cuerpo palpitante. Jillian le empujó el hombro. "Ponte de espaldas, por favor."


      Le guiñó un ojo. "¿Te apetece dar una vuelta?"


      Un segundo después, estaba a horcajadas sobre él, con la mano sujetando su grueso y duro miembro. Por si fuera poco, se inclinó hacia él, se lo metió en la boca y le pasó la lengua por el borde áspero de la cabeza. Brian gimió y murmuró algo que ella no pudo entender.


      Cuando levantó la mano y le pellizcó un pezón, su cuerpo se convulsionó de necesidad y su tigresa gritó pidiendo ser liberada. Jillian se levantó y guió su pene directamente hacia ella. A medida que se hundía, un deseo abrumador la consumía. Su polla la abrió de par en par y las estrellas estallaron en la parte posterior de sus párpados mientras rayos de placer recorrían su espina dorsal.


      Jillian tragó oxígeno mientras esperaba a que remitiera el leve dolor. Hacía demasiado tiempo que no se permitía estar con un hombre.


      Estabas esperando a tu pareja, le recordó su tigre.


      Nunca pensé que lo encontraría.


      Ahora sí.


      Brian la agarró por la cintura y la levantó. "Quédate ahí."


      Sería imposible no moverse, pero lo intentaría. Brian se relajó, esperó un largo segundo y volvió a penetrarla, acercándola al clímax. Deseándolo todo, Jillian se inclinó hacia delante y lo besó. Su barba se había vuelto más áspera y sus uñas se habían extendido, pero probablemente no tenía ni idea de que su oso clamaba libertad.


      Le cogió la cara y lo besó con fuerza, necesitándolo, queriéndolo, deseándolo. Saltaron chispas cuando él la penetró con fuerza. Cuando su dura polla chocó contra la pared de su espalda, ella bajó la boca hasta su cuello.


      Muérdele, le instó su tigre.


      No, es demasiado pronto. No quiero presionarle.


      Sólo rompe la superficie, lo suficiente para sacar a su oso.


      "Jillian", gritó Brian. "Estoy tan cerca."


      Ella también. Como si las compuertas estuvieran a punto de abrirse, respondió a cada una de sus embestidas con la misma fuerza. Él le apretó la boca en el hombro y a ella se le cortó la respiración. Le clavó los dedos en las nalgas y apretó con fuerza. Ella le apretó el cuello con los dientes, esperando arrancarle el oso.


      En la siguiente embestida, perdió todo el control. Su orgasmo fue tan fuerte que tuvo que tragar aire para no desmayarse. Cuando Brian soltó su semilla, ella deslizó las manos bajo su cuerpo y lo abrazó con fuerza.


      Su polla palpitó y ella se desbocó. Agotada, se desplomó sobre él. Un minuto después, él levantó las manos y le frotó suavemente la espalda. "¿Sentí que me mordías?"


      "No, sólo te estaba probando. Esperaba que tu oso se encabritara y rugiera".


      "Bueno, algo acaba de surgir". Ambos rieron. "¿Qué tal esto? Ro-ar".


      Volvió a reírse. "Cerca, pero no hay puro".


      "Supongo que tendrás que seguir persuadiéndole entonces".


      "Será un placer".
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      Brian estaba seguro de que esta noche conseguiría cambiar. Hacer el amor con Jillian anoche había alterado algo dentro de él, y no se refería sólo a la confianza en sí mismo y a la alegría que ella le había aportado. Ella había despertado su oso; él podía sentirlo. Aunque Jillian no lo notara, sus incisivos estaban más afilados, su oído más agudo y su cuerpo más fuerte. Jillian había marcado la diferencia, o bien su pequeña experiencia con él había sido más intensa de lo que ella creía.


      Volvió al mismo campo al que ella le había traído ayer. La luna tenía el mismo aspecto, pero esta vez el cielo estaba cubierto de nubes oscuras y el aire era más cortante. Se recordó a sí mismo que a los osos les gustaba el frío. ¿Y qué si a su humano no le gustaba?


      Deja de ser un cobarde, dijo esa voz.


      Sin Jillian para vigilar su intento de cambio, estaba más relajado. Si no cambiaba, al menos haría el ejercicio aeróbico que tanto necesitaba.


      Por si tenía éxito, se había traído una muda de ropa y la había escondido al borde del campo. Luego hizo lo que le sugirió Jillian y realizó una serie de ejercicios de calentamiento, incluido un intento de tocarse los dedos de los pies. Sí, eso no iba a suceder pronto, pero aun así lo intentó. Aunque sólo fuera eso, necesitaba añadir estiramientos a su rutina diaria.


      Deja de procrastinar.


      Se quitó la chaqueta y bloqueó mentalmente el frío. Brian empezó a trotar y luego aumentó lentamente la velocidad, concentrándose en su oso interior. Se le vino a la cabeza la imagen de Jillian, y su polla se agitó al pensar en su forma desnuda, tentadora y deliciosa. Su pie resbaló en un trozo de nieve y rompió su hilo de pensamiento. Maldita sea. Cuando estaba haciendo el amor con ella, su oso le había instado a ser más agresivo. ¿Y dónde estaba ahora su oso cachondo?


      ¡Presta atención!


      A medida que su cuerpo se calentaba y sus músculos se aflojaban, estaba seguro de que de repente se encontraría a cuatro patas atravesando el campo. Pero hasta ahora no había sucedido. Cambió la longitud de su zancada pensando que tal vez una velocidad era mejor que otra.


      Por mucho que intentara sacar a su oso, era Jillian quien ocupaba el primer plano de su mente. Pensó que tal vez fuera la calma que experimentaba cerca de ella lo que impedía que su oso excitado escapara. Si tenía que elegir entre estar con Jillian o cambiarse, su oso tendría que permanecer oculto.


      Las nubes pasaban por encima de la luna, dificultándole la visión y obligando a Brian a reducir la velocidad. Ya se había encontrado con el terreno irregular la noche anterior, junto con algunas rocas en el campo, y no necesitaba aparecer con magulladuras si se caía.


      Aprender a cambiar era algo más que conectar con su oso. Quería cambiar para que Jillian y él pudieran correr libres juntos. Ella decía que no estaba en su forma de tigre a menudo, pero esperaba que él pudiera cambiar eso.


      Después de una vuelta más, Brian admitió que no iba a suceder esta noche. Le faltaba concentración, sobre todo porque no dejaba de pensar en ellos dos en la cama la noche anterior. Todo en esa mujer era perfecto, lo que le hacía querer seguir intentándolo, noche tras noche.
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      Mientras Jillian recortaba algunas plantas para Anna, sus pensamientos saltaron a la camiseta verde de Brian que había llevado la noche que hicieron el amor. Se daba cuenta de que tenía un cuerpo bonito debajo de la ropa, pero no esperaba que tuviera unos hombros tan musculosos. Y, desde luego, él no había sido tímido ni torpe en absoluto a la hora de usar ese cuerpo. De hecho, ningún hombre la había excitado como Brian.


      Anna entró en la trastienda con unas flores silvestres y sonrió. "Gracias por cortarme las verdes".


      A Jillian le gustaba ver a Anna crear ramos. Decía que no era tan buena como Elana, pero Anna podría haberla engañado. "No hay problema. ¿Quieres que ponga el letrero de la puerta en Abierto?"


      "Claro".


      Justo cuando Jillian entró en la sala principal, la voz de Brian sonó desde el fondo y su pulso se aceleró, haciendo que su cuerpo palpitara. ¿Realmente? Era como si hacer el amor no la hubiera satisfecho.


      Quieres más, se rió su tigre. O más bien necesitas más.


      Era verdad. Una probadita de Brian parecía empeorar sus ansias.


      Brian entró en la parte principal de la tienda. "Hola, iba de camino al trabajo y quería darte los buenos días".


      Brian no sólo parecía profesional llevando vaqueros con su camisa de trabajo naranja, sino que también estaba sexy. "Buenos días. ¿Cómo estuvo tu trabajo de campo anoche?"


      Lo más probable es que no hubiera cambiado. Si lo hubiera hecho, la habría llamado. Ella sólo deseaba que hubiera algo que pudiera hacer para ayudar a su oso a emerger.


      "Nada ha cambiado".


      Intentó ocultar su decepción. "¿Dormiste algo después?"


      Miró por encima del hombro y se acercó más a ella. "La verdad es que no. Estaba solo en mi cama".


      El calor le subió por la cara. Brian quería que se quedara con él, pero ella pensaba que era demasiado pronto. Él le había preguntado qué significaba demasiado pronto, pero ella no era capaz de expresar lo que pensaba. Lo único que sabía era que, para que lo de la pareja tuviera alguna posibilidad de funcionar, tenían que tomárselo con calma. Brian parecía entenderlo, pero temía que si se frustraba por alguna de sus manías, la tensión aumentaría. Ya era bastante difícil mantenerlo animado desde que no había podido cambiar.


      Además, con ese loco policía asesino suelto, estaba más segura con Dalton. Probablemente porque no sabía cómo reaccionaría Brian, no había revelado por qué estaba en Silver Lake, aparte de visitar a su hermano.


      Un cliente apareció ante la puerta principal de la tienda y luego entró. Brian se acercó. "Esta noche tengo el turno de noche, pero ¿quieres cenar mañana por la noche?".


      Sus músculos se relajaron. "Me encantaría".


      "Estupendo. Te llamaré más tarde".


      Cuando Brian se inclinó hacia delante, ella sonrió y le puso el dedo en los labios, sin querer besarle delante del cliente. En parte, temía que un beso condujera a algo más. Cuando estaba cerca de Brian, su control vacilaba.


      Brian se marchó justo cuando Anna salía de la parte de atrás con el jarrón de flores silvestres. Primero las colocó en la nevera y luego ayudó a la mujer a elegir un bonito ramo para su jefe, que se jubilaba. Durante toda la conversación, Anna no dejaba de lanzar miradas furtivas a Jillian.


      Una vez que la mujer eligió el ramo, Anna envolvió el jarrón con una cinta rosa mientras Jillian la llamaba. La mujer les dio las gracias a ambas y se marchó.


      "Jillian Garner, ¿hay algo que quieras compartir?" Anna le puso una mano en el brazo, pero la retiró rápidamente. Su boca se abrió y luego se cerró cuando el brillo que había estado en sus ojos se volvió doloroso.


      "Anna, ¿estás bien?"


      "Sí. Estoy bien". Ella miró a un lado y luego sonrió. "¿Así que tú y Brian son pareja?"


      Su comentario era una tapadera, pero Jillian había aprendido cuándo curiosear y cuándo dejarse llevar. "Sí, lo estamos, pero parecía que recordabas algo. ¿Estás segura de que estás bien?"


      "Sí, acabo de recordar que el carnaval de invierno es este fin de semana".


      "¿En serio? Me pregunto por qué Dalton nunca mencionó nada. ¿Has estado?" Elana le dijo que Anna no llevaba tanto tiempo en la ciudad.


      "Sí. Una vez. Conocí a un chico el año pasado cuando llegué a la ciudad. Congeniamos muy bien y me pidió que me fuera con él".


      Como Anna no parecía estar saliendo con nadie ahora, la relación no debía haber funcionado. "¿No lo pasaste bien?"


      "Sí, fue increíble, pero un mes más tarde cayó sobre la ciudad una tormenta monstruosa. Chris era uno de los primeros en responder y le llamaron en mitad de la noche para ayudar a un motorista que se había quedado tirado. No estamos seguros de lo que pasó, pero al día siguiente encontraron su coche en el fondo de un barranco".


      Jillian agarró la mano de Anna. "Lo siento mucho."


      "Gracias. Es particularmente malo cuando el carnaval vuelve a la ciudad".


      Jillian lo entendió. Tenía problemas el 15 de junioth , el día en que asesinaron a su padre. Aunque creía la historia de Anna, algo más estaba pasando con ella. Exigir respuestas en este momento no sería prudente. "¿Cómo es el carnaval?"


      "Es maravilloso. Hay atracciones, casetas de feria y un montón de vendedores que venden de todo, desde caramelos hasta orejas de elefante, pasando por deliciosos pasteles de carne rellenos. Nadie se va a casa con hambre. El año pasado tuvieron una pista de patinaje y un concierto".


      Apostó a que ella y Brian se lo pasarían bien. "Podría comprobarlo."


      "Hazlo. Te gustará".


      Durante el resto del día, Anna no se comportó como ella misma. Jillian no sabía si estaba pensando en el hombre que había perdido o en otra cosa.


      Acababan de cerrar cuando a Jillian se le ocurrió una idea. Brian estaría trabajando hasta tarde, y Dalton dijo que estaba en un caso importante y no sabía cuándo llegaría a casa. "¿Quieres ir a tomar algo?"


      Anna vaciló pero luego estudió a Jillian. "Sí, me gustaría".


      "¿Qué te parece McKinnon's Pub and Pool?" El lugar estaría lleno de cambiaformas, pero eso no debería ser un problema.


      "Nunca he estado, pero me apetece probar un sitio nuevo".
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      Jillian sospechaba que Anna había accedido a tomar una copa con ella porque quería que le contara todo sobre su relación con Brian. Aunque Jillian no tenía ningún problema en compartir algunos detalles, no era como si pudiera decirle a su compañera de trabajo que eran compañeros o que Brian estaba intentando aprender a cambiar. ¿No sería alucinante?


      Iban por la segunda copa de vino cuando Jillian decidió que había llegado el momento de volver a preguntarle a Anna por qué tenía una expresión tan atormentada en la tienda. Era la segunda vez desde que Jillian empezó a trabajar allí que Anna tenía una reacción extraña después de que ella le tocara el brazo.


      "¿Puedo hacerte una pregunta personal?" Jillian preguntó.


      Anna sonrió. "Siempre puedes preguntar".


      Eso se tradujo en que podría no contestar. "¿Por qué te mudaste a Silver Lake?"


      Abordar la verdadera cuestión desde un punto de partida diferente a menudo funcionaba. Necesitaba que Anna bajara la guardia, y el vino sin duda estaba ayudando.


      Sus cejas se alzaron, claramente no esperaba una pregunta tan benigna. "Me encantan las montañas de aquí, aunque sólo sean colinas onduladas".


      Jillian se sentía identificada. "¿De dónde eres?"


      "Montana".


      "Ah." Jillian había conducido por la zona el año pasado. "Es precioso. Los picos de las montañas irregulares son impresionantes ".


      "Lo son, pero mi ciudad guardaba malos recuerdos".


      "¿Estabas pensando en ellos cuando me tocaste el brazo?"


      Anna engulló la mayor parte de lo que quedaba en su vaso. "No. Dejó escapar un suspiro y la observó mientras hacía girar el vaso sobre la mesa. Finalmente, Anna levantó la vista. "Ya que pareces decidida a averiguarlo, te lo diré, pero por favor no me juzgues".


      Qué triste que creyera que Jillian lo haría. "A riesgo de sonar egoísta, no juzgar a una persona es uno de mis mejores rasgos. Con los años, he aprendido que es mejor entender primero a una persona antes de sacar conclusiones."


      A Anna le tembló la barbilla. "Bien, aquí va. Cuando te toqué el brazo, vi uno de tus recuerdos, uno malo". Anna se inclinó ligeramente hacia delante y su mano se apretó alrededor del tallo del vaso.


      Ese comentario cogió a Jillian por sorpresa. "No lo entiendo."


      Terminó su vino. "Permítanme comenzar diciendo que soy una persona muy observadora. Conocí a Elana antes de que conociera a Kalan, y vi cómo cambió después de que estuvieron juntos un tiempo".


      Jillian se puso tensa, preguntándose si después de que Elana y Kalan se aparearan, su amiga mostraría algún rasgo metamorfo. "¿Cómo? ¿Qué era exactamente diferente?" ¿Se le habían afilado los dientes? ¿Le había salido pelo de repente en los brazos y la cara? O peor aún, ¿se le habían agrietado los huesos?


      "Su oído era mejor, su olfato más agudo y su vista más nítida".


      Todas eran cualidades de metamorfo, pero nada que delatara su nuevo estatus. "Fascinante. ¿Qué crees que lo causó?"


      Anna se recostó en su asiento. "Deberías saberlo. Tienes los mismos rasgos".


      Oh, mierda. ¿Sabía lo de los cambiaformas? Anna no era una. "Me alegra que pienses eso. Háblame de ese recuerdo mío que viste".


      Anna miró alrededor de la habitación y luego de nuevo a Jillian, como si estuviera debatiendo hasta dónde llevar esta línea de interrogatorio. "Lo entiendo. No quieres divulgar tu secreto, pero ¿qué tal si yo te cuento el mío y tú me cuentas el tuyo?".


      Jillian no era abogada por nada. No le gustaba ser evasiva, pero no iba a ser ella la que filtrara el concepto de cambiaformas a un humano. "Estoy escuchando."


      Anna hizo girar su vaso. "Permíteme empezar diciendo que estoy maldita". Jillian levantó las cejas y se bebió el resto del vino. "Desde que tengo uso de razón, si tocaba a alguien, a menudo veía un mal recuerdo que había tenido".


      Ahora estaba intrigada. "¿Cuál de los míos viste?"


      Tenía dos horribles, pero no creía que Anna tuviera realmente ese talento. Jillian no le había contado nada a Anna sobre sus circunstancias para estar en Silver Lake, y dudaba que Elana tampoco lo hubiera hecho.


      "Te vi de pie en un dormitorio con papel pintado a rayas blancas y beige mirando a una mujer rubia tumbada en una cama. Le habían disparado en la cabeza".


      A Jillian casi se le cae la sangre de la cara. "¿Cómo lo has sabido? ¿Te lo dijo Elana?" Hizo un gesto con la mano. Jillian no había mencionado el papel pintado. "No importa."


      "¿Lo ves? Es una maldición", susurró.


      Esa clase de talento sería. Entonces cayó en la cuenta. "¡Eres un Wendayan!"


      Anna frunció las cejas. "¿Un qué?"


      ¿Qué era eso de que la gente de este pueblo no sabía quién o qué era? "Un Wendayan es un tipo de bruja, una buena, eso sí. De hecho, yo tengo algo de wendaya". No le importaba compartir ese aspecto de su vida.


      Al ver sus vasos vacíos, la camarera se acercó. "¿Otra ronda señoras?"


      Ambos asintieron. Dado que la camarera era una metamorfa, a Jillian no le importaba que lo oyera.


      "¿Eso significa que también puedes tocar a alguien y ver su pasado?". preguntó Anna, con la voz llena de emoción.


      "No. Cada wendaya es diferente". Intentó recordar lo que Elana le había contado sobre algunos de los wendayanos de la ciudad. "Algunos tienen premoniciones, otros pueden poner pensamientos en la mente de la gente sin que lo sepan, y otros pueden controlar el fuego, el viento y la tierra. En cuanto a mí, me muevo rápido. Muy rápido".


      "¡Cállate! ¿En serio?"


      "Sí, de verdad".


      La sonrisa de Anna iluminó su rostro. "Creía que era la única rara así, aunque controlar el fuego y el viento está muy por encima de lo que yo puedo hacer".


      Pobre chica. Se había creído sola toda su vida. "Hay un grupo bastante grande en Silver Lake que posee talentos similares a los tuyos y a los míos, pero me sorprende que tus padres no te hablaran de ellos. Tu madre o tu padre, o ambos, debían de ser wendayanos".


      Anna desvió la mirada. "Fui adoptada".


      Se le estrujó el corazón. Eso explicaba muchas cosas sobre ella. Anna era parecida a Brian en cierto modo, salvo que era capaz de descubrir su verdadero yo sin ayuda. Aunque probablemente estaba mal pedirle a Anna que rompiera la confianza, Jillian tenía que preguntar. "¿Alguna vez tuviste una visión de Brian?"


      Anna bajó la mirada. "Sí".


      "¿Sabe que lo hiciste?"


      Sacudió la cabeza. "No veo razón para contarle a nadie lo que he visto. No es como si no fueran conscientes de sus propios recuerdos".


      Cierto. "¿Fue mala la de Brian?"


      "Más bien triste, pero aún traumático".


      "¿Quieres compartir?" Como Anna era wendaya, no le importaría aprender sobre los metamorfos, ya que los dos grupos coexistían. Dalton había dicho que los metamorfos de Silver Lake protegían a los wendayanos. Explicar todo eso ahora mismo podría dejar a Anna boquiabierta. A su debido tiempo, Jillian se lo contaría.


      "Vi a Brian de pequeño sentado a la mesa de la cocina. Tendría unos seis años y su madre le estaba preparando un vaso de leche. La vio poner un cuentagotas lleno de algo en su bebida y luego dárselo".


      La insinuación le destrozó el corazón. "¿Qué hizo Brian?"


      "Al principio se negó a beberlo, pero su madre le obligó. No lo tocaba lo suficiente para ver más".


      Brian debía de creer que su madre no era de fiar. Con suerte, el cuentagotas contenía algún tipo de medicina y no alguna droga que le ayudara a calmarse.


      Si Jillian tuviera la habilidad de Anna, no querría tocar a nadie, nunca. "¿Ves cosas buenas?"


      "La verdad es que no. Sin embargo, la mayoría de las veces no puedo obtener ninguna lectura de una persona. Sólo aquellos a los que les ha ocurrido algo trágico en la vida que aún no se ha resuelto parecen capaces de enviar alguna imagen, si ésa es la expresión correcta."


      "¿Quién más conoce tu talento especial? Compartir a menudo puede aligerar la carga".


      "Sólo a Elana, así que por favor no se lo digas a nadie más. Sólo pensé que podrías ser como yo".


      "No puedo leer la mente o los pensamientos de la gente".


      "Tal vez no, pero eres intuitivo. Tienes la mente más abierta que la mayoría".


      Entonces, ¿por qué Anna pensó que la juzgaría? "Gracias."


      "No tratas a Brian como a nadie que yo haya conocido. He observado a la gente a su alrededor. Puede ser un poco huraño a veces, sin embargo, se puede ver a través de él. Se nota que es una buena persona".


      "Podría". Pero eso podría haber sido porque él era su pareja.


      "Ya que estamos compartiendo, ¿por qué viniste a Silver Lake? Elana dijo que eras abogado en California".


      Anna merecía saber la verdad, especialmente si ese policía aparecía alguna vez. "Vi al hombre que asesinó a mi amiga -la rubia que viste- y creo que sabe que lo sé".


      Anna respiró hondo. "¿Estás huyendo?"


      "Sí. Me quedo con mi hermano por protección hasta que decida qué hacer".


      "¿Crees que vendrá a por ti?"


      "Espero que no, pero como el asesino es policía, tiene los recursos para encontrarme".


      "Tengo una pistola. Tal vez debería llevarla a la tienda".


      Jillian sonrió. "No creo que fuera prudente". Para estar segura, Jillian describió brevemente al cincuentón, incluida la cicatriz de su mandíbula. "Si lo ves, no reacciones. Finge que no tienes ni idea de quién es".


      Si creía que ella lo sabía, Frank Whitlaw cambiaría de bando y atacaría antes de que Anna tuviera la oportunidad de moverse.


      Llegó la siguiente ronda de bebidas y Jillian levantó su copa. "Por los que son diferentes".


      Anna levantó su copa. "Por ser diferente".
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        * * *

      


      "Nunca he estado en una feria", dijo Brian, cogiendo a Jillian de la mano y mirando a su alrededor con los ojos muy abiertos.


      La música country sonaba a través de los altos altavoces situados alrededor del gran recinto. Calculó que la feria ocupaba unas ocho hectáreas y que el aparcamiento ocupaba varias más. Mirara donde mirara, los vendedores pregonaban sus productos o intentaban atraer a la multitud para que viera lo que vendían. No conocía la población de Silver Lake, pero apostaba a que la mitad estaba allí.


      "Creo que no había estado en nada así desde que tenía seis años", dijo. "En Los Ángeles hay festivales, pero nada como esto". Jillian señaló un puesto a cuatro metros de ellos. "¡Oh, mira, algodón de azúcar!".


      "Vamos a conseguirte un poco." Se dirigieron hacia allí. Brian se metió la mano en el bolsillo, sacó la cartera y pagó al hombre que le entregó el dulce.


      "¿No tienes nada?", preguntó.


      "Probaré primero un bocado tuyo, si te parece bien".


      "Por supuesto". Se inclinó hacia él y juntos mordisquearon lados opuestos del dulce. Brian no debía de haber comido nunca algo así, porque las pegajosas briznas de azúcar le cubrieron las mejillas y los labios. Jillian se rió. "Eres un desastre".


      "¿De qué está hecho esto?", preguntó quitándose lo que pudo de la cara. Por un momento Jillian temió que se enfadara, pero pronto se echó a reír. "Creo que me quedaré con el dulce de leche".


      "Buen plan".


      Nunca lo había visto tan relajado. Con suerte, su nueva relación había contribuido a ello.


      "Venga, vamos a explorar", le dijo mientras ella se zampaba su nueva golosina.


      El sol radiante había calentado el ambiente hasta alcanzar temperaturas de unos cincuenta o sesenta grados, y no podía pedir un día mejor. Brian la condujo hasta el puesto de lanzamiento de anillas, donde había una gran estantería de peluches. Dos adolescentes intentaban ganar cada uno un animal para las dos chicas que los acompañaban, y Jillian sonrió ante su entusiasmo.


      "¿Cuál quieres?" Brian preguntó.


      "No necesito un peluche".


      "¿Qué tal si quiero ganar uno para ti?"


      Ella sonrió. "Entonces lo atesoraré de por vida".


      Cuando los adolescentes terminaron de lucirse, se marcharon. Aunque sólo una de las chicas ganó un unicornio de peluche, las dos parecían impresionadas por el esfuerzo de los chicos.


      "¡Cuatro lanzamientos por un dólar!", le dijo el jugador a Brian.


      Sacó un dólar y se lo entregó al barbudo. Por el bien de Brian, Jillian esperaba que ganara. El primer lanzamiento rebotó en el cristal, pero Brian no pareció preocupado.


      "Eso fue práctica", le dijo.


      El segundo lanzamiento golpeó la boca de la botella, se sacudió, se tambaleó y aterrizó alrededor del cuello. Brian levantó las manos en señal de victoria y Jillian aplaudió.


      "¡Eso fue increíble! Y dijiste que no hacías deporte".


      "Esto no es un deporte".


      Para ella lo era. Estaba muy emocionada por Brian. En los últimos días habían hablado mucho sobre cómo había sido crecer sin sus padres, y él parecía haberlo asimilado todo. Le había contado algunas cosas divertidas que había hecho en la institución, pero en general no había mucha alegría en su vida. Jillian quería abrazarlo para siempre.


      "Tienes dos lanzamientos más", dijo el jugador.


      Brian la miró y sonrió. "Elige algo grande".


      Estaba a punto de decir que esperaría a ver si conseguía alguno de esos dos, pero Jillian se calló. "Buena suerte."


      El siguiente lanzamiento hizo sonar otra botella, pero el último falló. Hinchó el pecho. "¡Eh, tengo dos!"


      "Has estado increíble". Jillian cogió un oso de peluche bastante grande, sorprendida de lo emocionada que estaba por el regalo. "Al crecer, no teníamos muchos juguetes".


      "Me alegro de haberlo ganado para ti".


      "Yo también". Durante la siguiente media hora, probaron demasiada comida de feria, y entonces Jillian anunció que había llegado a su límite.


      "Yo tampoco puedo comer otro bocado".


      Durante la hora siguiente, deambularon por la feria, echando un vistazo a las casetas y viendo exposiciones. La favorita de Brian era la del hombre que usaba una motosierra para tallar tótems, mientras que la de ella era la de la mujer que pintaba retratos en unos cinco minutos. Estuvieran donde estuvieran o vieran lo que vieran, Brian parecía muy contento, y ella no podía estarlo más.


      "Hola, Brian", dijo una mujer guapa que se acercaba a ellos. Si no llevara a un hombre guapo del brazo, Jillian se habría puesto celosa. La guapa mujer tenía el pelo corto y rubio con mechas moradas y negras. "Creo que aún no conoces a Jackson".


      "No, no lo he hecho". Se dieron la mano.


      Jillian se presentó, preguntándose dónde los había conocido Brian. Ambos eran metamorfos, eso sí lo sabía.


      "Jackson es el hermano de Kalan", le dijo Brian.


      Ah, sí. Ainsley era la metamorfa que se había pasado por casa de Elana la noche en que Jillian había soltado la bomba de que eras una metamorfa. Y fue ella quien reconoció que Brian era un oso.


      "Encantado de conocerte. Gracias por ayudar a Brian la otra noche. No fui muy sutil con mi revelación, pero confirmaste lo que intentaba decirle".


      Ainsley sonrió. "Tú debes ser la hermana de Dalton".


      "Sí". La mujer era buena, si podía decir que los dos eran de la misma raza.


      Jackson apretó la cintura de Ainsley. "Vamos a celebrar una gran fiesta de cumpleaños dentro de un mes y esperamos que podáis venir. Ainsley nunca celebró su propio cumpleaños mientras crecía, y como nuestros cumpleaños sólo tienen una semana de diferencia, vamos a celebrarlo juntos."


      Fueron muy amables al preguntar. Brian apretó la mano de Jillian como si no estuviera seguro de querer estar rodeado de tanta gente.


      "Nos encantaría, gracias", dijo Jillian sin consultar con Brian. Había hecho progresos constantes en el trato con la gente y ella confiaba en que estaría bien.


      "Vamos a comer algo. Encantado de conocerte", dijo Jackson. "Estaremos en contacto sobre la fecha."


      "Genial", dijo ella. Una vez que desaparecieron, se puso delante de Brian. "¿Te parece bien ir?"


      "Mientras estés a mi lado, estaré bien".


      "Siempre". Tan pronto como dijo esa palabra, Jillian se dio cuenta de que tendría que irse en algún momento, y esperaba que no fuera durante su fiesta de cumpleaños. "Para que lo sepas, tendré que hacer un viaje de regreso a Los Ángeles en algún momento. Tengo que entregar mi consulta allí a uno de los socios y vender mi casa".


      "¿Así que has decidido quedarte?"


      "Sí. Ahora somos un equipo". Brian sonrió y su corazón se aceleró.


      Con el brazo de él alrededor de la cintura de ella, siguieron echando un vistazo a lo que ofrecía la feria. "Eh, ahí hay una pista de patinaje". Brian señaló una gran carpa blanca.


      "¿Patinas?", preguntó.


      "Teníamos una pista de patinaje sobre hielo cerca de la institución. Los cuidadores nos llevaban los fines de semana".


      "Qué suerte tienes. Nunca he patinado", dijo.


      "¿Qué? ¿Estás de broma? Vamos, lo harás genial".


      No, no lo haría. Jillian se sentía cómoda en el mar, suponiendo que llevara un traje de neopreno, y aunque nunca había hecho surf, sospechaba que lo haría bastante bien dado su excelente equilibrio.


      Brian parecía tan entusiasmado por enseñarle la pista que ella no pudo rechazarlo. Mientras la conducía a la gran pista, llevaba el oso que había ganado para ella. Los generadores utilizados para mantener el hielo en buen estado sonaban con fuerza a un lado. Se alegró de entrar, donde unos quince niños y sus padres patinaban al ritmo de una canción. La mayoría patinaban bien, pero algunos parecía que era su primera vez. Probablemente pronto se vería como ellos, tambaleante e insegura, a menos que su tigre le ofreciera algo de su agilidad. En realidad, a Jillian no le importaba su aspecto mientras no se cayera.


      Tras averiguar su número de calzado, le alquiló unos patines y se ató los suyos.


      "Si me caigo de culo", dijo, "no seré una campista feliz".


      "Si te caes de culo, me aseguraré de quitarte el moratón a besos".


      Se rió, siempre sorprendida por lo que salía de la boca de Brian. Aquella primera tarde, cuando había quedado con Elana para comer, su hermana le había contado a Jillian lo difícil que le resultaba a Brian relacionarse con la gente. Si a eso le añadíamos sus problemas de ira, la mayoría de la gente le evitaba. Sin embargo, cuando Brian llegó a Silver Lake, había cambiado. Jillian sospechaba que a su oso le gustaba estar rodeado de otros cambiaformas y, aunque nunca había sentido la atracción de Silver Lake, Dalton le había contado que el cuarzo rosa que recubría el fondo proporcionaba fuerza a osos y lobos.


      Cuando Jillian le preguntó a Brian por su cambio de actitud, él había atribuido mucho al amor de su hermana. Por primera vez en su vida, se sentía querido.


      No llores. ¡Disfrútalo! le dijo su tigre.


      Extendió la mano. "Vamos a probar esto del patinaje".


      Cuando se puso de pie, casi se le doblaron los tobillos y Brian la sostuvo. "No te sueltes", le dijo.


      "No lo haré."


      Tímidamente, entró en el hielo y permaneció de pie durante un minuto para observar las técnicas de los demás patinadores y recuperar el equilibrio. El movimiento general del patinaje consistía en impulsarse con un pie y deslizarse con el otro, alternando según fuera necesario. "¿Por qué no das una vuelta y yo estudio cómo lo haces?".


      "¿Seguro?"


      "Sí". Principalmente, ella sólo quería mirarlo.


      Pisa el hielo y se aleja de ella a toda velocidad. Con movimientos seguros y suaves, esquivó a algunos de los patinadores más lentos, e incluso se dio la vuelta a media zancada para patinar hacia atrás. No sabía si los osos eran ligeros de pies, pero Brian sí lo era. Cuando dio la vuelta completa, ella aplaudió. "Has estado increíble".


      El rojo tiñó su rostro. "Gracias. No participaba en ningún deporte de grupo, así que éste era mi ejercicio. Mi terapeuta me animó a dar rienda suelta a mi agresividad sobre el hielo, así como a construir cosas con las manos para ponerme en contacto con mi ser interior." Se rió entre dientes.


      "Creo que tu terapeuta fue sabio".


      "Puede que sí. Después de todo, me sugirió que viniera a Silver Lake y me reencontrara con Elana".


      "Definitivamente un hombre inteligente." Jillian inhaló el frío. "Bueno, vamos a intentar esto, pero no te rías."


      "Nunca".


      Con Brian de la mano, la dejó patinar cerca de la barandilla por si necesitaba agarrarse a algo más. Para su alegría, después de dar dos vueltas a la pista, Jillian se soltó de la mano de Brian y consiguió mantenerse erguida. "Lo estoy consiguiendo", exclamó.


      "Ya lo creo". Brian se dio la vuelta y le agarró las dos manos, luego patinó hacia atrás, tirando de ella.


      Jillian se rió de lo divertido que era esto. A medida que se movía entre los grupos de gente, su coordinación crecía. Lo mejor de estar aquí era ver cómo Brian se lo pasaba en grande. A Jillian le encantaba que Brian estuviera a cargo de una actividad para variar. Desde que lo conoció, había sido ella la que lo obligaba a cambiar e intentaba cambiar. En el hielo, Brian era el líder.


      Casi habían regresado al punto de partida, cuando una firma única de metamorfo flotó junto a ella. Al principio la ignoró, ya que muchos de los presentes eran metamorfos, pero durante una fracción de segundo captó su olor.


      Brian frenó. "¿Estás bien?"


      Por mucho que quería dejarlo pasar, no podía. "Sí, estoy bien. Sólo un poco cansada, eso es todo. ¿Crees que podríamos irnos?"


      "Claro". Sus hombros se hundieron.


      Brian la llevó hasta los bancos, donde se quitaron los patines. Mientras él se los devolvía, ella miró a su alrededor en busca del asesino con cara de cicatriz, pero no lo vio por ninguna parte. Esperaba no haber estado imaginando cosas. Si Frank Whitlaw la había encontrado, tenía que avisar a Brian. Era hora de contárselo todo.
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      Frank Whitlaw estaba cabreado. Había reservado cuatro días para atar cabos sueltos, y ahora parecía que iba a tardar más. Encontrar la forma de matar a Jillian Garner debería haber sido fácil, pero la mujer nunca estaba sola. Trabajaba en una floristería local donde una mujer de pelo castaño y tatuajes trabajaba a su lado. Cuando Jillian salía por la tarde, o bien se iba directamente a casa de su hermano policía o salía con esa amiga humana suya. Por la forma en que se cogían de la mano en la pista de patinaje, el hombre parecía creer que eran pareja.


      Frank lo sabía. Jillian estaba en Silver Lake simplemente para esconderse, probablemente creyendo que una vez que él estuviera en la cárcel, ella podría volver a casa. ¿Adivina qué, Jillian Garner? ¡Nunca volverás a ver Los Ángeles! Llevaba el caso de Dalia Swanson y había hecho un trabajo magistral contaminando las pruebas, lo suficiente para despistar al mejor equipo forense.


      Después de observar los movimientos de Jillian durante los dos últimos días, tenía que encontrar la forma de atraparla a solas, y eso significaba ponerle un cebo delante para que saliera corriendo. Justo antes de matarla, le diría lo soplón que había sido su padre. Frank disfrutaría viéndola intentar defender al hijo de puta de su padre, pero entonces recibiría su merecido. Sólo era cuestión de preparar algunas cosas y luego estaría listo.
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        * * *

      


      Aliviada por estar lejos de la feria, Jillian tiró su abrigo en el respaldo del sofá de Brian. "Necesitaba irme porque hay algunas cosas que tengo que decirte".


      Se giró, con los ojos embrujados. "No me digas que James te confió que nunca podré cambiar y que no podemos estar juntos".


      Se abalanzó sobre él y le puso las manos en el pecho. "No. Esto no es sobre nosotros. Se trata de por qué estoy aquí en Silver Lake. Por qué estoy realmente aquí".


      "Pensé que habías venido a Silver Lake a visitar a Dalton."


      No quería que pensara que le había ocultado todo. "Eso es parcialmente cierto. Siéntate a mi lado y te contaré el resto".


      "¿Por qué ahora?" Su voz se había vuelto ronca y sus movimientos rígidos.


      "No te lo dije antes porque ya te había echado bastante mierda encima. ¿Cuánto podrías haber aguantado después de que te dijera que existían los cambiaformas? Y adivina qué, campeón, tú también eres uno".


      "Bien, así que tenías tus razones. Continúa".


      Jillian le pasó una mano por el brazo, tanto para calmarle a él como a sí misma. "La noche antes de venir aquí, presencié un asesinato, más o menos".


      "Oh, mierda. Lo siento, ¿pero qué significa ser testigo de un asesinato?"


      Empezó contando cómo había visto al asesino de su padre cuando tenía seis años, y cómo había visto al mismo hombre en la comisaría antes del mediodía del mismo día del segundo asesinato. "Eso sí, fue veinticinco años después".


      "¿Estás seguro de que era el mismo hombre? Los recuerdos pueden difuminarse en ese tiempo".


      "Confía en mí. Yo lo sé. Lo olí, y el olor está arraigado en mi cerebro", dijo.


      Sacudió la cabeza y miró a un lado. "No puedo imaginarme esperar todo ese tiempo para encontrarle. ¿Qué hiciste cuando te diste cuenta de quién era?". Su preocupación le reconfortó el corazón. Brian era tan protector.


      "Actué como si no le hubiera visto nunca, pero creo que no me creyó. Probablemente te preguntes por qué pienso eso. Es porque esa misma noche fue cuando vino a mi casa y asesinó a mi amiga Dalia, que dormía en mi habitación de invitados. Las dos tenemos el mismo aspecto -el mismo pelo rubio y la misma estatura-, así que creo que debió de pensar que era a mí a quien había disparado y matado."


      Brian extendió la mano y la acercó. "Lo siento mucho. ¿Qué dijo la policía?"


      No debe haber conectado los puntos. "No se lo dije. El asesino es un policía, y fue asignado para llevar el caso".


      Su mandíbula bajó lentamente. "Eso es horrible. ¿No puedes quejarte y pedir un nuevo detective?"


      Se rió entre dientes. "¿Qué iba a decir? Reconocí al detective Whitlaw como el asesino de mi padre, pero como entonces tenía seis años, no tengo más pruebas que su olor".


      "Ah, ya veo. Y no puedes decir que reconociste su olor sin decirle al mundo que eres un cambiaformas".


      "Exactamente. Peor aún, Whitlaw también es un metamorfo".


      Mientras la abrazaba, se echó hacia atrás. "¿Qué vas a hacer?"


      Se giró hacia él. "Lo que ya estoy haciendo. Escondiéndome en Silver Lake. Para que lo sepas, cuando estábamos en la pista de patinaje, lo olí otra vez".


      Brian se levantó de golpe. "¿Está aquí? ¿En Silver Lake?"


      Quería ser completamente sincera. "Creo que sí, pero había mucha gente en esa pista y los olores podrían haberse mezclado. Miré a mi alrededor pero no lo vi. Espero equivocarme".


      Sacudió la cabeza. "No me gusta. Tienes que decírselo a Dalton ahora mismo".


      "Lo haré. Sólo necesitaba un momento para pensarlo".


      "Dalton es policía. Tal vez él o uno de sus amigos pueda rastrear a Whitlaw. Sabes cómo es, ¿verdad? ¿No pueden poner volantes o algo?"


      Eso casi la hizo sonreír. "No creo que los carteles de se busca en la oficina de correos funcionen para hombres como Frank Whitlaw. Además, ¿qué harían si lo encontraran? No pueden arrestarlo. Ha cubierto sus huellas".


      "Si un policía de Los Ángeles aparece de repente en Tennessee, ¿no le implica eso?".


      "No. Dirá que está aquí de vacaciones en las hermosas Great Smokies. Le pediré a Dalton que lo busque, pero si Whitlaw no está, causará mucho trabajo a la gente".


      Brian se pasó una mano por la cara. "Pero si está aquí y no dices nada, las consecuencias podrían ser letales".


      "Cierto". Chasqueó los dedos. "Duh. Le preguntaré a Camille."


      "¿Quién es Camille?"


      Jillian se sintió mal por no haberle contado a Brian nada de su vida. "Es una buena amiga mía a la que estaba visitando en la comisaría de Los Ángeles aquel día en que vi a Whitlaw".


      "¿Es policía?"


      "Sí". Jillian pasó el dedo por el teléfono desechable y marcó el móvil de Camille. Su amiga estaría fuera con su pandilla habitual, o acurrucada en su sofá leyendo un buen libro.


      "¡Jillian! ¿Cómo estás?"


      "Estoy bien. Escucha, ¿Frank Whitlaw estuvo hoy en la comisaría? ¿O no fue?"


      "Era mi día libre".


      Mierda. "¿Estuvo allí ayer?" Jillian contuvo la respiración.


      "No lo creo, pero entonces no siempre lo veo. No es que trabajemos juntos".


      "¿Crees que puedes averiguarlo por mí?"


      Jillian se encontró con el silencio durante unos segundos. "¿Qué está pasando?"


      "Creo que Whitlaw me siguió hasta Tennessee. Juro que lo olí".


      Brian estaba inclinado cerca, las líneas alrededor de sus ojos pronunciadas.


      "Dios mío, Jillian. Claro, le preguntaré discretamente a María Rodríguez. Es la compañera de Frank".


      Pobre mujer. "Ten cuidado."


      "Siempre".


      Charlaron unos minutos más. "Mira, me tengo que ir."


      "Mantente a salvo". Camille desconectó.


      Jillian volvió a meter el teléfono en el bolso y se encaró con Brian. "Mi amigo no es..."


      "Lo he oído", dijo Brian. "No es concluyente."


      "Sí. Espero que no te importe, pero debería llamar a Dalton."


      "Absolutamente."


      Por el ruido de fondo, su hermano seguía trabajando. Le explicó que creía haber olido al asesino de su padre.


      "Si tienes razón, tendrás que tener mucho cuidado. Haré algunas comprobaciones para ver si ha venido en avión, y luego comprobaré también las compañías de alquiler de coches. Creo que tampoco se molestará en llevar una identificación falsa, ya que no tendrá ni idea de que vamos tras él".


      "¿Puedes conseguir esa información sin una orden?"


      "Yo no puedo, pero apuesto a que Jackson Murdoch sí. El hombre puede hackear cualquier cosa".


      Como abogada, Jillian desaprobaba las actividades ilegales, pero para esto haría una excepción. "Eso es bueno saberlo."


      "Jilly, si Frank Whitlaw está en la ciudad, lo encontraremos".


      "Aunque lo hagas, no puedes tocarlo. Técnicamente, no ha hecho nada malo". Ella no necesitaba sermonear a su hermano sobre la ley.


      "Aun así", dijo Dalton, "podemos vigilar todos sus movimientos para asegurarnos de que no te haga daño".


      Conociendo a Dalton, le pediría a alguien que la vigilara. Averiguar si Whitlaw estaba en la ciudad requeriría pedir bastantes favores o contratar a gente para el trabajo. "Haz lo que tengas que hacer, pero si contratas a McKinnon y Asociados, no puedo pagar hasta que llegue a casa".


      "No te preocupes. Connor McKinnon hará lo correcto por ti. ¿Dónde estás ahora?"


      "Estoy con Brian."


      "Haz que te siga a casa. No quiero que te pase nada".


      "Lo haré.


      Después de que ambos se desconectaran, se encaró con Brian. "Dalton dijo que hablará con McKinnon y Asociados para encontrar a Whitlaw".


      "¿Quiénes son? El nombre me suena".


      "Has conocido a uno de ellos: Jackson Murdoch. Al parecer, Jackson y el equipo con el que trabaja son especialistas en seguridad. Hacen de todo, desde encontrar gente hasta hacer lo que hay que hacer por el bien mayor, por así decirlo, especialmente si hay Changelings implicados".


      Brian sonrió. "Así que, básicamente pisan cualquier lugar donde la policía no puede ir legalmente".


      "Eso es lo que he deducido de Dalton. Por cierto, como mi loco podría estar en la ciudad, Dalton me preguntó si me seguirías a casa esta noche".


      "Por supuesto". Se acercó un poco más. "Has hecho todo lo que podías por ahora. Aquí estás a salvo".


      "Al menos no puede entrar en este edificio sin un código clave". Entonces recordó que el hombre había entrado en su casa con facilidad. "Por si acaso, ¿crees que podrías poner el cerrojo en la puerta?"


      Sonrió. "Entendido". Brian aseguró la puerta y luego arrastró una silla y la atascó bajo el pomo de la puerta. "No sé si esto detendrá a alguien, pero siempre hacen esto en las películas".


      Se rió. "Que sí".


      "Sé lo que te animará."


      "¿Qué es eso?" ¿Haciendo el amor apasionadamente conmigo?


      "Espera y verás". Desapareció en el dormitorio. Una puerta se abrió y luego se cerró. Segundos después, salió con una hermosa caja. "Te he hecho un joyero".


      Jillian se quedó de piedra. La caja era un poco más grande que una barra de pan. Lo asombroso era que la tapa tenía incrustaciones de madera de distintos colores cortadas y colocadas juntas para formar flores. "No tenías que comprarme nada ni hacerme esto. Es demasiado bonito".


      "Como tú".


      "Ah, gracias. ¿Cómo hiciste esto?" Pasó ligeramente los dedos por la parte superior.


      "Sólo hice un patrón, recorté cada pieza y luego las pegué. Ábrelo".


      Lo hizo parecer tan simple. Dentro había un cajón que se levantaba. "Es como un escondite secreto", dijo, con la voz llena de asombro. Jillian cerró la tapa y volvió a pasar la mano por la superficie. "¿Qué haces trabajando en una ferretería si puedes hacer esto? Deberías vender tu trabajo".


      Apartó la mirada, claramente incómodo con los cumplidos. "Si alguna vez consigo suficiente dinero, me gustaría abrir mi propio taller de carpintería y hacer muebles a medida y esas cosas".


      "Eso suena maravilloso".


      "Lo que suena aún más maravilloso es un beso. Llevo todo el día mirando esos labios y me muero por probarte", dijo con unos ojos tan soñadores que Jillian quiso sumergirse en ellos y buscar en su alma.


      "¿Qué te lo impide?", preguntó ella, poniéndole una mano en el muslo. Era divertido burlarse de Brian. Cada experiencia que compartían era nueva y novedosa.


      "Absolutamente nada". Brian le quitó el regalo de los dedos y lo dejó sobre la mesita. Un segundo después, estaba tumbado sobre ella en el sofá. Brian rozó sus labios con los suyos, y el suave beso le provocó punzadas de placer por todo el cuerpo. Por mucho que lo disfrutara, quería que la cogieran, duro y rápido.


      "Gracias... a ti... por... un... día... maravilloso", le dijo, besándole con pequeños picotazos entre palabra y palabra, esperando que él se sintiera igual de frustrado por el breve contacto.


      Brian levantó la cabeza y la miró profundamente a los ojos. "No. Gracias a ti. Nunca he conocido a nadie como tú, Jillian. No sólo eres hermosa, eres inteligente, amable y atenta. Necesitaría al menos otras mil palabras más para describirte".


      Brian era tan dulce. "¿Te he dicho cuánto me gustan tus ojos? Son conmovedores".


      "Con alma, ¿eh?" Movió los labios hacia un lado, aparentemente incapaz de decidir si eso era bueno o no.


      "Sí. Muestran una profundidad de carácter que pocos hombres poseen. Me intrigan. Tú me intrigas. Sé que ese gran corazón tuyo se esconde en tu interior, y son tus ojos los que revelan tu miedo a mostrar tu verdadero yo a la gente."


      Su confusión se transformó en placer. "¿Ah, sí?" Le dio un golpecito en la nariz. "Estaba esperando a que apareciera la persona adecuada. Entonces le entregaré mi corazón libremente".


      "¿Te refieres a mí?"


      "Por supuesto".


      Su corazón estuvo a punto de estallar. Jillian no creía que se había ganado su confianza, pero si lo había hecho, tenía que hacer todo lo posible para no romperla. "Acepto."


      "Ahora mismo, mi cerebro sólo piensa en una cosa que pueda darte", dijo mientras apretaba un poco más contra ella.


      Meneó las caderas, amando lo dura que estaba su polla incluso a través de la ropa. La excitaba saber que él la deseaba tanto como ella a él. "Me doy cuenta."


      Bésalo.


      Y lo hizo, plena, totalmente y con total abandono. Deseosa de más, Jillian le sacó la camisa de los vaqueros y le recorrió la espalda con las manos. El contacto piel con piel la encendió. ¿Quién iba a pensar que levantando leña todo el día se pondría tan cachas?


      Brian le metió la lengua en la boca y la poseyó de inmediato, su aroma hizo que su tigre suplicara que la liberara.


      Tras una larga e intensa exploración, rompió el contacto. Sin aliento, recorrió su mirada hacia abajo, como si los inspeccionara a ambos. "Creo que ambos estamos demasiado vestidos".


      "Totalmente". Se sentó y se desabrochó los vaqueros.


      Aunque era más eficiente si cada uno se quitaba su propia ropa, definitivamente no era tan gratificante. "¿Qué tal si lo hago yo por ti?", preguntó. "¿Puedes ponerte de pie? Quiero quitarte la ropa esta vez, despacio".


      Sus ojos se abrieron de par en par, y un segundo después Brian se bajó de ella. La última vez, la había hecho quedarse quieta. Ahora era su turno de ser atormentado por la necesidad. "¿Dónde me quieres?", preguntó.


      Miró hacia la ventana y vio las cortinas echadas. Perfecto. "Justo donde estás está bien, pero primero quítate los zapatos".


      Mientras él se quitaba las botas, ella se quitaba las suyas. Su tigre se apoderó de ella y Jillian se dirigió hacia él con una sola cosa en mente: tener a Brian. A pesar de todas las injusticias por las que había pasado este hombre, había conseguido luchar contra sus propios demonios internos y había encontrado un lugar en su corazón para ella.


      Mate, mate, resopló su tigre.


      Sabes que no puede completarse hasta que Brian cambie una vez y me devuelva el mordisco.


      Brian se puso delante de ella y le tendió los brazos. "Soy todo tuyo."
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      A Jillian le encantaba la actitud de Brian y esperaba que lo dijera en serio cuando dijo que era suyo. Se dio un golpecito en los labios y tarareó mientras recorría su cuerpo. "¿Por dónde empezar? ¿Por dónde empezar?"


      Le lanzó un ceño falso. "Si no te decides rápido, yo iré primero. Si lo hago, será mejor que tengas cuidado, porque planeo desnudarte más rápido de lo que se seca la pintura".


      Ella se rió, sorprendida por su sentido del humor y su nueva confianza. Conociendo a Brian, sería fiel a su palabra. Por la forma en que hacía el amor increíblemente tierno con ella, entendía lo que una mujer quería. "Empezaré por tu camisa. Adoro un buen pecho".


      Jillian deslizó las manos bajo su camiseta negra. Recorrió sus abdominales con las palmas y se detuvo al ver sus pectorales. Apretó su dura carne, amando el tamaño de sus músculos. Él gruñó, y ella juró que le brotó vello justo debajo de las palmas.


      Bajó los párpados y Brian parecía dispuesto a darse un festín, con ella como plato principal. Jillian le subió lentamente la camisa hasta que le dejó el cuerpo libre. Dejó caer la prenda al suelo y se frotó contra él. "Es divertido desnudarte".


      "Oh, sí. Recuerda que ahora me toca a mí. Como dicen, haz a los demás lo que te gustaría que te hicieran a ti".


      "No puedo esperar." Mientras Jillian le mordisqueaba los labios, le bajó los pantalones por las caderas.


      Brian dio un paso atrás. "¿Olvidaste lo que pasó la última vez que te burlaste demasiado de mí?"


      "No. Nunca olvidaría nada de su primera sesión de sexo, por eso sería cautelosa. Esta vez ella quería que vinieran juntos.


      Antes de que pudiera detenerlo, Brian dio un paso atrás y se quitó los pantalones y los calzoncillos. Lo que dejó al descubierto hizo que ella volviera a relamerse.


      Brian gimió. "Eres tan tentador".


      "Gracias. Ella asintió a su polla. "Veo que alguien está excitado".


      "Eso no debería sorprenderte. No puedo dejar de pensar en ti".


      Sonrió. "Hablas como un verdadero oso".


      "Ojalá".


      Si Jillian pudiera chasquear los dedos y hacerle cambiar, lo haría.


      No, no lo harías, respondió su animal.


      Su tigre tenía razón. Brian necesitaba la satisfacción de transformarse él mismo en oso. Tal vez fuera eso lo que le bloqueaba: el miedo a que su vida tal y como la conocía cambiara. Jillian quería demostrarle que sería diferente, sin duda, pero de una forma mucho mejor. La mejor manera de conseguirlo sería amándole por completo.


      Un Brian muy desnudo cerró la brecha entre ellos. "Me toca a mí", dijo mientras deslizaba las manos por debajo de su camiseta hasta que le acarició los pechos cubiertos. "Me encantan".


      Se rió. "Si me quitas la camiseta y el sujetador, apuesto a que tendrás una mejor visión y sensación de ellos".


      "¿Ah, sí? Entonces supongo que tendré que verlo por mí mismo".


      Te estás estancando. Ponte en marcha. Su tigre le pidió que siguiera haciendo el amor.


      Me gustan los preliminares, así que cállate.


      Jillian sintió la patada en las tripas. Idiota.


      Al igual que ella había hecho con él, Brian le levantó la camisa por encima de la cabeza y la tiró al suelo. Después de desabrocharle el sujetador, lo dejó caer donde había caído la camisa. "Bonito.


      Él se inclinó hacia ella y, cuando le besó el cuello, le asaltaron pensamientos de apareamiento que le hicieron sentir calor entre las piernas. Lo rodeó con los brazos, deseando explorar cada centímetro de su cuerpo.


      Empezando por la espalda, deslizó las manos hacia abajo, disfrutando de su fuerza. Pasando por su cintura, llegó a su trasero desnudo, y cuando apretó su delicioso trasero, algo dentro de ella se rompió, y cada hormona de su cuerpo explotó. El beso que siguió le curvó más que los dedos de los pies, y con cada inmersión de su lengua, Brian la hizo retroceder. Ella pensó que la llevaba al dormitorio, pero al parecer la pared junto a la puerta era suficiente.


      "Tengo que probarte", susurró. Brian se arrodilló y le abrió las piernas.


      La anticipación hizo que su pulso se disparara, y el primer lametazo la llevó desde allí. Pasó los dedos por su espesa cabellera y notó cómo las hebras parecían haberse vuelto más ásperas. Era como si su oso estuviera saliendo lentamente de una larga hibernación. Por el bien de Brian, esperaba que fuera cierto.


      En cuanto le introdujo un dedo en la raja, Jillian estuvo a punto de correrse en el acto. Esperaba que después de haber hecho el amor con él la primera vez, su tigre se hubiera calmado. Se equivocó. Su animal estaba más decidido que nunca a volver a escalar la cima más alta del éxtasis. Y de nuevo.


      "Más", le suplicó a Brian.


      Le guiñó un ojo, se inclinó sobre ella y le pasó la lengua por el clítoris, sin dejar de mover el dedo en su interior. Su clítoris estalló de necesidad y desencadenó una reacción en cadena que comenzó en su núcleo y ascendió por su columna vertebral. Le tiró del pelo y gruñó. "Por favor, Brian".


      Como si su súplica fuera lo que había estado esperando oír, Brian se puso en pie y apretó su cuerpo contra el de ella. Cada centímetro de ella ansiaba unirse a él. Cuando sus labios se encontraron, él sabía a ella, y el embriagador aroma del sexo la hizo profundizar en él.


      Después de un largo, increíble, sabor, ella rompió el beso y ahuecó su cara. "Joder. Me. Ahora". Jillian no había querido sonar tan exigente, pero entre su tigre y su humano, tenía que tenerlo.


      "Yo tampoco puedo esperar más". Le agarró las nalgas. "Rodea mi cintura con tus piernas. No sé lo que me está pasando. Es como si me estuviera quemando por dentro".


      Si Jillian hubiera tenido fuerzas, habría sonreído. Apostaba a que su oso estaba listo para rugir, y cuando lo hiciera, ella estaría a su lado. Con la espalda apoyada en la pared, se agarró con fuerza mientras Brian colocaba su gruesa polla en su entrada. Vaciló.


      Llévatelo, le exigió su tigre.


      Claro que sí. Jillian se hundió sobre él, pero tuvo que detenerse a mitad de camino cuando el estiramiento se hizo demasiado intenso.


      "Dios, qué bien te sienta". Brian le besó el cuello antes de rozarle la oreja con los dientes.


      Su cuerpo se encendió cuando él recorrió el borde con la lengua. ¿Por qué se tomaba su tiempo? Lamía e inhalaba como si estuviera saboreando el momento. Esperó hasta que su oso emergió por completo. Puede que nunca volvieran a ver despacio.


      Se retiró un poco y esperó un segundo antes de volver a entrar. Esta vez, ella lo aguantó todo. Se sentó más erguida y arqueó la espalda, rogándole que le chupara las tetas.


      Entendiendo la indirecta, se apartó de la pared y bajó la cabeza. El primer tirón de su pezón la dejó sin aliento. Lamió, chupó y giró hasta que ella estuvo tan caliente que sus uñas se afilaron hasta convertirse en puntas.


      "Date prisa, Brian. No querrás que me desplace sobre ti". Y ella también lo haría. Pronto.


      "No. Deslizando sus manos hasta la cintura de ella, la levantó al mismo tiempo que la soltaba.


      Atrapando sus labios, la penetró y se desató el infierno. Jillian clavó los talones en los costados de sus muslos para sujetarse mejor y cabalgó junto a él. Él penetraba justo cuando ella se dejaba caer. Se besaron, gimieron, se zambulleron y follaron duro. El tiempo parecía haberse detenido y, por muy rápido que la penetrara, ella quería más. Con cada incursión, él la acercaba más a ese punto en el que alcanzaría el maravilloso olvido.


      Las lenguas se entrelazaron y, en la siguiente oleada, Brian la penetró tan profundamente que Jillian gritó su nombre cuando su liberación la llevó al límite. Su polla explotó un segundo después y bajó la cabeza hacia el cuello de ella. Por un segundo, se permitió el lujo de imaginar sus afilados dientes de oso hundiéndose en su piel y apareándose con ella.


      ¿Y si nunca ocurre? preguntó su tigre.


      Lo hará.
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        * * *

      


      Sin querer soltarse, Brian mantuvo sus brazos alrededor de Jillian, mucho después de que los corazones de ambos se hubieran ralentizado. Toda su vida había querido estar con alguien que entendiera por lo que él había pasado. Entonces Jillian había entrado en su vida con furia y lo había abrazado. Su tigre y su oso estaban tan cerca de convertirse en uno que él podía saborearlo, pero su cabeza no sabía cómo sacar a la criatura que llevaba dentro.


      Si fracaso, ¿me dejará? preguntó esa estúpida voz.


      Brian se negaba a preocuparse por algo tan lejano en el futuro. Era destructivo. Como siempre le decía su terapeuta: Piensa en positivo y podrás conseguirlo.


      Brian se deslizó fuera de ella. "Traeré algo para limpiarnos".


      Trotó hacia el baño, preguntándose cuánto de la atracción que Jillian sentía por él provenía de su tigre y cuánto era que realmente le gustaba. La duda era como un cáncer que debía evitarse a toda costa, pero no podía evitarlo. Los hechos se acumulaban. Ella era abogada, por el amor de Dios, y vivía en una gran ciudad, y Brian era un aspirante a carpintero con sólo unas pocas herramientas a su nombre. Había ahorrado dinero a lo largo de los años, pero no era una fortuna ni mucho menos.


      Se había criado en una zona bastante rural de Ohio. ¿Y si ella cambiaba de opinión y decidía no mudarse aquí porque echaba mucho de menos Los Ángeles? Si le pidiera que volviera con ella, ¿sería capaz de soportarlo? ¿Y qué pasaría con Elana? Brian ya se había enamorado de Aiden aunque sólo había visto a su sobrino unas pocas veces. Tener a la familia cerca era lo que le había ayudado a curarse tanto en primer lugar. Tenía que dejar de preocuparse por algo que podría no ocurrir.


      "¿Brian?", llamó.


      "Lo siento." Había estado de pie frente al lavabo. Cogió una toalla limpia, la mojó y volvió. La limpió suavemente y luego se secó. Por mucho que él quisiera sentarse y hablar de sus necesidades y deseos, por la forma en que ella miraba a un lado, aquel loco había vuelto al primer plano de su mente.


      En silencio, ambos se vistieron. "Déjame coger mis llaves y te sigo a casa", dijo.


      Sus hombros se hundieron. "No tienes que hacerlo."


      ¿De verdad? "Jillian, quiero hacerlo. Si ese loco está ahí fuera, ¿qué mejor momento para hacerte daño que en una carretera oscura por la noche?"


      Levantó las manos. "Tienes razón. No puedo ser demasiado cuidadosa. Tú también tienes que ser consciente de lo que te rodea. Si se desplaza y ataca, no sobrevivirías".


      "Miraré antes de moverme".


      Se acercó a él y se apretó contra él. "Eres demasiado bueno conmigo. Primero la hermosa caja, luego el sexo increíble, y ahora quieres protegerme". Levantó la cabeza y lo besó con ternura. "Gracias.


      "De nada, pero no te preocupes. Entiendo mis límites. Te pediría que te quedaras aquí, pero Dalton puede protegerte mejor". Le devolvió el beso, temiendo que si volvía a ahondar en su dulzura, no podría parar.


      Ella asintió. "Cierto".


      La ayudó a ponerse el abrigo y luego la acompañó escaleras abajo. Esta vez Jillian insistió en asomar la cabeza primero, alegando que podía sentir si Frank Whitlaw estaba cerca. Cuando ella le indicó que era seguro, Brian la acompañó hasta su coche y luego subió al suyo.


      Durante todo el trayecto de vuelta a casa de Dalton, mantuvo la mirada fija en el espejo retrovisor. Al pensar en la situación de Jillian, se dio cuenta de que podía haber cosas peores en la vida que tener malos padres, como alguien que quisiera matarte.


      Cuando asumió que era en parte oso, se preguntó si de niño había sido una pesadilla. Su lado humano podría haber estado luchando contra su oso interior, creando un niño que ningún padre podría controlar. Si a eso le añadimos que sus padres eran totalmente humanos y que su madre estaba avergonzada por su indiscreción, era un desastre a punto de ocurrir.
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        * * *

      


      Cuando Jillian entró en casa de Dalton, él estaba hablando por teléfono de espaldas a la entrada. Dejó el regalo de Brian en la mesa del comedor y se quitó el abrigo.


      "¿Cuándo llegó?" Dalton preguntó a la persona que llamó.


      Él no parecía oír que ella había entrado, así que ella le llamó suavemente. "Hola, estoy en casa."


      Su hermano agitó una mano y luego se paseó frente a la isla de la cocina, con la mirada fija en algún lugar lejano del suelo. "Creo que Kip debería vigilar a Jillian. Whitlaw pensará que es un hombre corriente y no le echará un segundo vistazo".


      A Jillian se le revolvió el estómago. ¿Dalton acababa de decir que era necesario un guardaespaldas? Aunque no sabía qué clase de metamorfo era Whitlaw, tenía sus propias habilidades. Su tigre no sólo era poderoso, también era rápido. Demonios, Whitlaw nunca sabría qué lo golpeó si ella atacaba.


      El remordimiento la inundó. Debería haber acusado a Whitlaw en cuanto salió de su casa y haber puesto fin a su miserable vida. Por otra parte, explicar cómo murió un hombre por la mordedura de un tigre tan cerca de la ciudad habría suscitado un número insano de preguntas.


      Dalton se dio la vuelta y le hizo un gesto con la cabeza. "Puedo llevarla mañana. Sí, de acuerdo. Nos vemos a las nueve".


      Dalton desconectó y se encaró con ella. "Ese era Connor."


      Le estaba costando seguir el ritmo de todos. "¿Quién es él?"


      "Dirige McKinnon y Asociados. Tenías razón; Whitlaw está aquí. Tomó un avión en Los Ángeles hace dos días y alquiló un coche en Knoxville. En ninguno de los hoteles se hospeda un hombre llamado Frank Whitlaw, pero probablemente esté usando un alias."


      Y aquí Dalton pensó que no era tan inteligente. "Te oí mencionar al compañero de Teagan, Kip. ¿Así que él será mi guardaespaldas?"


      "Sí."


      "¿Qué puede hacer para detener a Whitlaw?"


      "¿Recuerdas cuando te hablaba de la increíble recuperación de los poderes del hermano de Kip?".


      "¿Era él? ¿El que electrocutó a unos cuantos guardias y cortó la electricidad del búnker?".


      "Sí."


      Bueno, tal vez sería un buen guardaespaldas. "Confío en que Kip mantendrá su distancia. Quiero que Whitlaw haga su movimiento, para poder luchar contra él. Voy a tener una gran satisfacción en matarlo."


      "Whoa. No te enfrentarás a él. ¿Quién puede decir que no tiene algunos poderes Wendayan propios? "


      Mierda. No había pensado en eso. "Bien, pero no prometo nada. Necesito estar preparado si me ataca".


      "Nos aseguraremos de que eso no ocurra".


      "Si tú lo dices".


      "Jilly, no seas así". Se acercó a ella y le dio un abrazo. "Eres mi hermana. Mi única hermana. Mataría a mamá si te pasara algo".


      "¿Sólo mamá? ¿No derramarías ni una lágrima?"


      Sonrió. "Tú lo sabes mejor. Por cierto, llamó mamá".


      "¿Qué ha dicho?" Su pulso se aceleró.


      "Estaba preocupada por ti. Pasó por tu casa dos días seguidos y, por supuesto, no estabas".


      "¿Le contaste lo de Whitlaw?" Su madre enloquecería, pero no intentaría tomarse la justicia por su mano. Ella entendía el sistema demasiado bien.


      "Sí. Quería que estuviera en guardia. Dijo que tendría cuidado".


      "La llamaré más tarde, usando tu teléfono".


      "Perfecto. En otro orden de cosas, Connor quiere que pasemos mañana por la oficina para repasar un plan. Todos tenemos que estar en la misma página cuando Whitlaw hace su movimiento ".


      Por primera vez desde que se había marchado de California, sintió que por fin atraparían a ese imbécil y lo meterían en la cárcel. O mejor aún, asesinado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISIETE

          

        

      

    


    
      Jillian, Dalton y Connor estaban sentados frente a Kalan, Jackson y Kip en una gran mesa de la oficina de McKinnon y Asociados. Dalton había dicho que los padres de Connor y Jackson estaban construyendo una nueva oficina para ellos, pero ella no veía la necesidad. Este lugar ya estaba al día, si el sistema de proyección y el Smart Board de la pared servían de indicación. Incluso la entrada era bonita. Tenía cómodos sofás y sillas, y las imágenes de las Smokey Mountains en ambas paredes daban una sensación de serenidad.


      La sala principal era más práctica. Estaba dividida en dos secciones. Al fondo, frente a la cafetería, había una mesa rodeada de sillas acolchadas. A un lado había un sofá y dos tumbonas. Según Dalton, las puertas situadas frente a la máquina de café daban a despachos privados. En la mitad delantera de la sala había una mesa paralela a la pared y ocho sillas frente a ella. Allí estaban sentados ahora. Al parecer, Jackson necesitaba configurar su ordenador, que ahora mostraba una gran foto de Frank Whitlaw. Maldita sea, pero esos ojos parecían burlarse de ella.


      "Encontré esta foto en la página web de la policía de Los Ángeles", dijo Jackson. "Jillian, ¿dirías que esta es bastante actual?"


      Estudió una vez más al asesino de su padre. "Ahora es un poco mayor. Supongo que probablemente tenía veinticinco años cuando mató a nuestro padre, lo que le sitúa en torno a los cincuenta".


      Con un láser rojo, Jackson rodeó la cicatriz de la cara de Whitlaw y se dirigió al resto del grupo. "Esta es su marca más reconocible. A juzgar por algunas fotos que encontré de él junto a otros, probablemente mida 1,80 m". La miró y ella asintió. "Whitlaw alquiló un Ford Taurus gris en el aeropuerto de Knoxville, pero no hay garantías de que no lo escondiera en algún sitio y robara el coche de otra persona. Le he pedido a Kalan que compruebe si hay algún vehículo robado denunciado en un radio de cien millas".


      "En mi lista de tareas pendientes", les aseguró Kalan.


      Jackson les pasó un papel a cada uno. "Aquí hay algunos números de contacto. La comunicación es clave". La miró directamente. "Jillian, esto es especialmente crítico para ti. Cuando no estés con Dalton, avisa a Kip si necesitas ir a algún sitio".


      "Vale. Debería darte el número de Brian, ya que estoy a menudo con él."


      "Su número está ahí", dijo Jackson.


      Jillian miró hacia abajo y lo vio. El calor le subió por la cara. "Eso es bueno."


      Connor cogió su taza y bebió un largo trago. "Haré una lista de los momentos en que cada uno de nosotros debe estar buscando a Whitlaw o siguiéndole en caso de que se descubra su ubicación. No hace falta que os recuerde que si ve que le siguen, puede abortar su misión. Aunque no nos gusta que vaya tras Jillian, queremos que intente algo para que esta pesadilla termine".


      Todos asintieron. "¿Cómo vas a encontrarlo?" Preguntó Jillian. "Si ha sido capaz de evitar ser atrapado durante veinticinco años, tiene habilidades".


      "No te preocupes", dijo Connor. "Tenemos nuestras costumbres. Para empezar, hay muchos metamorfos y wendayanos en nuestra comunidad. Ellos serán nuestros ojos y oídos. Por lo que nos dijo Dalton, o estás en Blooms of Hope o en su casa. Whitlaw tendrá que estar cerca de uno de esos dos lugares. Cuando lo esté, nos aseguraremos de que no se pierda de vista. Por difícil que sea, cuando quieras ver a Brian, te sugiero que permanezcas en su casa o en la de Dalton".


      "Estoy de acuerdo. Cuando Whitlaw me encontró la primera vez, Brian y yo estábamos en el Carnaval. Creo que estar rodeados de tanta gente le ayudó a mantenerse a raya". Miró a cada uno de ellos. Su actitud seria y sus miradas decididas le dieron la confianza de que esta pesadilla terminaría pronto. "Gracias a todos por todo. He sido un manojo de nervios desde que asesinó a mi amigo".


      "Para que lo sepas, no podremos detenerlo hasta que haga algo ilegal", dijo Connor.


      "Comprendo". Era todo lo que podía pedir.


      Dalton se levantó. "Llevaré a mi hermana a casa ahora".


      Se volvió hacia él. "Tengo que volver a la tienda".


      "Es domingo", dijo Dalton.


      "Abrimos hoy y cerramos el lunes. Aunque Frank Whitlaw no existiera, iría a trabajar. No quiero dejar sola a Anna. Los fines de semana son nuestra época más ocupada".


      Kip se levantó. "Supongo que eso significa que me toca. Iré a la ciudad y encontraré un lugar desde donde observarte".


      Intentó sonreír, pero sus labios no cooperaron. "Da miedo saber que soy un objetivo, pero teneros a todos ayudando me da tranquilidad".


      El resto del grupo se puso en pie. Dalton le puso una mano en el hombro y la acompañó a la salida. Durante el trayecto a casa, su hermano, por suerte, no la sermoneó ni intentó convencerla de que se quedara encerrada en su casa. Debió de darse cuenta de que no podía hacerla cambiar de opinión.


      Una vez que llegó a su casa, ella pasó de su coche al suyo y luego se dirigió al trabajo. Dalton la siguió a una distancia discreta. Cuando aparcó detrás de la tienda, Jillian le saludó con la mano y entró. Dalton dijo que no saldría del aparcamiento hasta que ella hubiera cerrado la puerta trasera.


      Anna estaba delante ayudando a un cliente y sonrió en cuanto entró Jillian. Mientras esperaba a que terminara, Jillian no perdía de vista la carretera frente a la tienda. Un minuto después, vio el coche de Dalton. Jillian tuvo la tentación de salir corriendo por la puerta y saludarle con la mano para hacerle saber que estaba a salvo, que Whitlaw no estaba dentro, pero sabía que el objetivo era que todo siguiera pareciendo normal.


      Como sólo había una clienta y Anna la estaba atendiendo, Jillian fue a la trastienda a ordenar. Tener orden la ayudaba a calmarse. Mientras limpiaba, Jillian escuchó pasos por encima de ella, pero no detectó ninguno. Pensó que Brian había dicho que hoy estaría en casa y que mañana haría doble turno, pero tal vez lo había entendido al revés. Desde luego, no había estado muy espabilada desde que salió de Los Ángeles.


      Jillian tuvo que reírse de Brian cuando dijo que había pedido trabajar más horas. Ahora que ella le había metido el gusanillo de la posibilidad de tener su propia tienda, dijo que necesitaba ganar todo lo que pudiera para financiar su sueño. Le aseguró que no trataba de evitarla. Hasta que Frank Whitlaw compareciera ante la justicia, estaba de acuerdo con Dalton en que Jillian estaría mejor bajo la vigilancia de su hermano.


      Durante el resto de la mañana, ella y Anna se mantuvieron ocupadas con los clientes, pero Jillian se las arregló para echar un vistazo al exterior, tratando de ver a Kip o a Whitlaw. Cuando ambos desaparecieron, empezó a relajarse.


      Cerca de las doce, el flujo de clientes se había detenido básicamente. Anna salió de la parte de atrás. "¿Te importa si me tomo una hora para visitar a Elana? Pasaré por el autoservicio a la vuelta para no tardar demasiado".


      "A menos que alguien pida un pedido especial, estoy bien". A Jillian se le cortó la respiración, recordando que tenía que avisar a Anna. "Tengo que decirte que Whitlaw está en la ciudad."


      "¿Quién?"


      "Frank Whitlaw, el policía que mató a mi amigo en Los Ángeles".


      "Oh, mierda. Me quedaré. No te voy a dejar."


      Si Whitlaw apareció, Jillian no estaba seguro de cómo tener Anna allí ayudaría de todos modos. "No seas tonta. Ve a ver a Elana. Dalton contrató a un guardaespaldas para vigilar la tienda, pero aún así tienes que tener cuidado siempre que salgas."


      "¿Por qué? ¿Estás diciendo que podría venir a por mí porque soy tu amigo?"


      Jillian se encogió de hombros. "Ya ha matado a uno de mis amigos, aunque es posible que pensara que Dalia era yo. No descarto la posibilidad de que quiera que sepa que, si hablo, es capaz de matar a otra persona que me importa".


      "Oh."


      "Sólo ten cuidado. No quiero que quedes atrapado en el fuego cruzado".


      "Entonces seré más consciente de lo que me rodea en todo momento". Palmeó su bolso. "Además, tengo mi pistola aquí. Además, sólo estoy conduciendo cinco kilómetros".


      Jillian le dedicó a Anna su sonrisa más tranquilizadora. "Estarás bien. Dale un beso a Aiden y un abrazo a Elana de mi parte".


      Sonrió. "Lo haré."


      Una vez que Anna se marchó, Jillian se sintió extrañamente vulnerable, a pesar de saber que si Whitlaw hubiera entrado en la tienda cuando Anna estaba allí, su amiga habría sido un riesgo mayor. Jillian debatió enviar un mensaje de texto a Kip para asegurarse de que todavía tenía un ojo en todo, pero luego se tragó su preocupación. Dejó que el bastardo entrara en su tienda. Si se transformaba, ella se transformaría y estaría muerto en cuestión de minutos. Incluso si seguía siendo humano y la atacaba, ella estaría al otro lado de la habitación antes de que él pudiera parpadear.


      Demonios, ella deseaba que intentara algo.


      Cuando sonó el timbre de la puerta, casi se le paró el corazón. Era Kip.


      "Hola", dijo, mirando a su alrededor. "Vi a tu amigo irse. ¿Va todo bien?"


      Había estado observando. "Sí. Se fue a visitar a Elana. Yo estoy aquí esperando a que Whitlaw haga su movimiento".


      "Todos lo estamos. Encontrarlo primero me quitaría un peso de encima".


      "Yo también".


      Kip se acercó a la nevera que contenía las flores. "Pensé en coger algo para Teagan. ¿Qué sugieres?"


      Lo más probable es que quisiera que su visita pareciera legítima. Escaneó las opciones. Puede que fuera porque a Jillian le gustaban tanto las margaritas que sacó un jarrón lleno de ellas intercaladas con zinnias. "¿Qué te parece esta?"


      Sonrió, sacó la cartera y le entregó su tarjeta de crédito. "A Teagan le encantarán".


      "Impresionante." Registró la compra. "Saluda a Teagan de mi parte. Siento que no pudiéramos pasar mucho tiempo juntos en tu fiesta".


      Asintió con la cabeza. "Tenemos que culpar a Aiden Murdoch por eso".


      Jillian se rió entre dientes. "Así es. Cuando acabe este lío, me gustaría conocerla mejor. Nunca he hablado con otra wendaya que yo sepa antes de venir aquí... aparte de mi madre, claro".


      Levantó las cejas. "¿En serio?"


      "Si existía alguno en Los Ángeles, no me buscaban a mí".


      "Estoy seguro de que la comunidad de aquí le dará la bienvenida". Recogió el jarrón. "Mándame un mensaje si ves algo sospechoso".


      "Lo haré, y gracias".


      En cuanto Kip se marchó, Jillian aprovechó para limpiar las puertas de cristal de la nevera. No entraron más clientes, pero sospechaba que el cielo nublado había hecho que la gente pensara en quedarse dentro, donde hacía calor. Para ella, eran los días sombríos los que exigían algo alegre, como las flores.


      Durante la hora siguiente, Jillian se movió entre la habitación trasera y la delantera, comprobando dos veces que la puerta trasera estuviera cerrada. La única forma de que alguien pudiera entrar sería que alguien tuviera el código.


      No estoy paranoica, le dijo a su tigre, que se burlaba de ella con cada control de la puerta. Su animal realmente quería un trozo de Whitlaw.


      Hacia las dos, Jillian empezó a preguntarse por qué Anna tardaba tanto. Había dicho que no tardaría más de una hora. Lo más probable es que ella y Elana se pusieran a charlar y el tiempo se les escapara. Cuando dieron las tres y Anna aún no había regresado, Jillian sacó la hoja con los números de teléfono, con la esperanza de que Jackson hubiera incluido el de Elana. Efectivamente, el suyo estaba allí, al igual que el de su alfa, junto al de Izzy. Dados sus talentos, Jillian comprendía por qué alguien podría querer ponerse en contacto con ella.


      Jillian llamó a Elana. Cuando contestó, el bebé lloraba de fondo. "Hola, Elana, soy Jillian".


      "Oh, Jillian. ¿Está todo bien?"


      Fue una respuesta extraña. "Eso espero. ¿Se ha ido Anna?"


      "¿Anna?"


      ¿No había hablado claro Jillian? "Anna se fue al mediodía a visitarte. Oh, mierda. ¿No llegó?"


      "No. Dios mío. ¿Probaste en su móvil?"


      Cuando Jillian y Anna habían estado en el pub McKinnon's, habían intercambiado números, pero Jillian los había garabateado en una servilleta y aún no los había guardado en su móvil. No estaba segura de lo que había hecho con el papel. "No. ¿Puedes darme el número?"


      "Es 459-5555. Llámame y avísame de lo que averigües".


      "Lo haré. En cuanto colgó, marcó a Anna, pero su móvil saltó el buzón de voz. Maldita sea. "Anna, soy Jillian. Espero que estés bien. Llámame cuando escuches este mensaje."


      Si se hubiera averiado en algún sitio, habría llamado al número de la tienda para informar a Jillian de lo sucedido. Una sensación de hundimiento se agolpó en sus entrañas. Jillian debería llamar a Kip y pedirle que comprobara el paradero de Anna, pero él diría que su trabajo era vigilarla, así que llamó a la siguiente persona más indicada: Dalton.


      "¿Le has visto?", le preguntó su hermano en cuanto descolgó el teléfono.


      "No." Explicó que se suponía que Anna iba a visitar a Elana, pero nunca apareció. "Intenté llamarla al móvil, pero saltó el buzón de voz. Espero que se haya averiado de camino a casa de Elana".


      "Esperemos. Volveré sobre sus pasos y te llamaré en cuanto pueda".


      "Gracias.


      A Jillian le temblaron las manos. ¿Era obra de Frank Whitlaw? Si quería jugar con su mente, estaba haciendo un buen trabajo.


      Mientras esperaba a que su hermano le devolviera la llamada, jugueteó en la trastienda. Como la tienda cerraría de todos modos en una hora, pensó que estaría bien poner el cartel de cerrado y cerrar la puerta principal. No necesitaba que nadie entrara cuando ella estaba en la trastienda, y por nadie se refería a Frank Whitlaw.


      Su móvil sonó, haciendo saltar su corazón. "¿Hola?"


      "¿Alguna noticia de Anna?", preguntó Elana.


      Jillian dejó escapar un enorme suspiro y se apoyó en la gran mesa del fondo. "No. No pude localizarla así que llamé a Dalton. Ahora está comprobando las carreteras. Prometo llamar si averiguo algo".


      "Gracias".


      Nada más desconectar, su móvil volvió a zumbar. Jillian comprobó el identificador de llamadas, pero lo único que ponía era "Llamada privada". No era Dalton.


      Sus axilas empezaron a sudar. Contesta. Jillian pasó su móvil. "¿Hola?"


      "Jillian, soy Camille. Quería ver cómo estabas".


      Una vez más, se dejó caer contra la mesa. "Mentiría si dijera que estoy bien. Whitlaw está aquí. En Silver Lake".


      "Mierda. ¿Qué vas a hacer?"


      "Espera. Ahora tengo guardaespaldas". Le explicó que un grupo de profesionales le estaba buscando. Dado lo escurridizo que era, Jillian esperaba que no hubiera pinchado el teléfono de Camille, aunque si lo había hecho, podría jugar a favor de Jillian. Si pensaba que era un hombre buscado, podría dejarla en paz.


      Sigue soñando.


      "Frank le dijo a su compañero que su madre estaba enferma y que no estaba seguro de cuándo volvería".


      Jillian sacudió la cabeza. "Menudo gilipollas. No dejaste entrever que sabías algo, ¿verdad?".


      "No, pero si contacta con María o con alguien más pidiendo información, te lo haré saber". Alguien al fondo dijo el nombre de Camille. "Oye, tengo que irme. Mantente en contacto y cuídate".


      "Lo haré. Se sintió aliviada al saber que tanta gente la apoyaba.


      No fue hasta cerca de las cinco que Dalton llamó. "¿Sí? ¿Encontraste a Anna?"


      "Encontré el coche de Anna. Parece que la sacaron de la carretera".


      Se le oprimió el pecho. "¿Dónde está Anna?"


      "No lo sé. Llamé a Jackson y Connor. Ambos están revisando el camino al hospital en caso de que se dirigiera hacia allá."


      "Si estuviera herida, habría llamado al 911. ¿Dónde está su bolso?" El que tenía la pistola.


      "Déjame comprobar si está dentro". Se abrió la puerta de un coche. "Lo tengo. Estaba en el suelo, en el asiento delantero".


      "Mira dentro y mira si su móvil o su pistola están ahí."


      Un momento después contestó. "No a ninguno".


      Se le rompió el corazón. "Mierda. Eso significa que Whitlaw podría tenerla".
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      "¿Jillian?" Brian llamó un segundo después de que la puerta trasera del edificio se cerrara.


      Se dio la vuelta y corrió a sus brazos. "Estoy tan contenta de que estés aquí."


      Se echó hacia atrás. "Vi el cartel de Cerrado en la puerta cuando pasé. ¿Qué ha pasado? ¿Intentó entrar Whitlaw?"


      "No." Ella le habló de Anna y su accidente de coche. "Creo que Whitlaw la tiene."


      Brian le acarició la cara. "No puedes estar seguro de eso".


      Jillian lloriqueó. "Lo sé, pero el bolso de Anna todavía estaba en el coche. Nunca se iba sin él".


      "¿Vendrá Dalton a seguirte a casa?"


      "Sí, pero creo que todavía está en la escena del accidente."


      Brian le rodeó la cintura con un brazo. "¿Qué tal si subes entonces? Puedes llamarle desde allí y decirle dónde estás".


      Se alegró de que alguien con la cabeza despejada estuviera cerca. "De acuerdo.


      Jillian recogió su chaqueta y su bolso y le siguió escaleras arriba. Esta vez, cuando Brian cerró la puerta, echó el pestillo. "Ya está. Estás a salvo".


      Sacó su móvil y comprobó si, por algún milagro, Anna le había enviado un mensaje. No había nada. Jillian intentó pensar qué haría si hubiera tenido un accidente. Llamaría al 911 y esperaría.


      Jillian pasó su teléfono y pulsó el número de Dalton. Contestó al primer timbrazo.


      "¿Estás bien?"


      "Sí. Brian ha vuelto y estoy en su apartamento. Me preguntaba si habías llamado al hospital para ver si habían recibido una llamada de Anna al 911."


      "Jillian. Jillian. Por favor. Déjame manejar esto". Déjame manejar esto, se burló. Anna era su amiga. "Fue una de las primeras cosas que hice después de comprobar la zona. En el hospital dijeron que no habían recibido ninguna llamada de ella, pero Jackson está comprobando los registros de su móvil ahora por si llamó a alguien más."


      "¿Había sangre en el coche?" Quería saber si Anna había resultado gravemente herida en el accidente.


      "No. Sin embargo, encontré un par de huellas bastante grandes junto al coche que habían sido pateadas y raspadas como para disimularlas. Posiblemente pertenezcan a Whitlaw".


      Maldita sea. "¿Qué necesitas que haga?"


      "Quédate donde estás. Estaré allí en un rato. Llamaré cuando esté en la puerta trasera".


      "¿Qué pasa con Kip? No necesita quedarse".


      "Se quedará hasta que estés conmigo. Le mandaré un mensaje de donde estás".


      Nunca había oído tanta tensión en la voz de Dalton. "De acuerdo."


      En cuanto se desconectó, Brian le entregó un vaso de vino. "Pensé que te vendría bien esto". Se sentó a su lado con su cerveza. "¿Por qué Whitlaw se llevaría a Anna?"


      "Tu suposición es tan buena como la mía, pero tiene que ser para atraerme a algún sitio".


      Volvió a inclinar su cerveza. "Si te ha estado siguiendo, tiene que saber que traerás refuerzos".


      "No estoy seguro de lo que sabe, aparte de que estás conmigo y mi hermano es policía. Podría tener un plan para sacarnos a los tres si aparecemos".


      "¿Y ahora qué?"


      "Esperamos". Era uno de los peores rasgos de Jillian. "Si no pensara que mi hermano me mataría él mismo, le daría esquinazo a Kip y cazaría a Whitlaw, ya que sé a qué huele".


      Brian le pasó una mano reconfortante por el brazo. "¿Qué tan cerca necesitas estar para detectarlo?"


      "Demasiado cerca". Se recostó contra el brazo del sofá. "Me siento tan indefensa."


      Se inclinó hacia ella y le besó la mejilla. "Le cogeremos".


      Eso esperaba. Sonó su móvil y se sobresaltó. "Hola. ¿Estás abajo?"


      "Estoy cerca. ¿Qué tal si le pides a Brian que haga la maleta y pase la noche en mi casa? No quiero que Whitlaw se haga ilusiones. Rye McKinnon reunió a algunos hombres para vigilar la tienda en caso de que Whitlaw intente algo".


      La esperanza la invadió. "Eso sería estupendo. Gracias, se lo pediré". Se lo pediré".


      "Encuéntrame en la parte de atrás cuando estés listo."


      "Eres el mejor hermano del mundo".


      "Sigue pensando eso". Su risita fue breve.


      Colgó el teléfono y miró a Brian. "Has sido invitado a pasar la noche en casa de Dalton".


      Levantó las cejas. "¿En tu cama?"


      "Sólo es una cama doble, pero seguro que nos apañamos. Si es demasiado estrecho, siempre puedo cambiarme y dormir en el suelo. Así, si pasa algo estaré preparado".


      "¿Puedo acariciarte?"


      "Sólo si te portas bien". Jillian guiñó un ojo y se levantó. "Empaca. Dalton estará esperando atrás."
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      Dalton tiró las llaves en la encimera de la cocina. "Brian, puedes dormir en mi habitación."


      Jillian tenía treinta y dos años y no necesitaba que su hermano le dictara con quién se acostaba. "Tienes que saber que ya hemos dormido juntos".


      Dalton se encaró con ella. "No se trata de sexo. Se trata de que pienso dormir en el sofá por si alguien intenta llegar hasta ti. No sé qué clase de metamorfo es Whitlaw, pero sospecho que podría acabar con un oso si fuera necesario. Sé a ciencia cierta que puedo con un lobo".


      "Lo siento. No quise criticarte, pero he estado estresado desde el accidente de Anna".


      Levantó un lado de la boca. "Lo comprendo. Yo también estoy nerviosa. No olvides que también era mi padre".


      Ahora se sentía como un canalla. "Lo sé.


      Brian le rodeó el hombro con un brazo, proporcionándole el consuelo que tanto necesitaba. "Estoy bien durmiendo en la habitación de Dalton. Probablemente sea mejor si no estamos juntos. Necesitas mantener la cordura".


      "Tienes razón." Si ella y Brian compartieran la cama, se distraerían en segundos.


      "Ahora que eso está resuelto", dijo Dalton, "tengo que preparar algo de comida".


      "¿Preparar algo de comida?" Eso casi la hizo reír. "¿Así que Tennessee es el Salvaje Oeste ahora?"


      "Sólo intento mezclarme con los lugareños". Dalton guiñó un ojo y se deslizó hasta la cocina. Abrió la nevera y sacó una docena de huevos junto con un paquete de beicon.


      Ella quería sacudirlo. "¿Por qué estamos aquí sentados cuando Anna está ahí fuera?"


      "Porque Whitlaw quiere que vayas tras ella. Cuando lo hagas, se abalanzará".


      "Eso sería difícil ya que no sé dónde está".


      Sacó una sartén del armario y la puso en el fuego. "Por tu bien, eso podría ser algo bueno. No puedo estar seguro, pero apuesto a que quiere a Anna viva para usarla como cebo. Recuerda, va a por ti".


      "No lo he olvidado. Entonces, ¿simplemente me llamará y me invitará a su casa? ¿Dondequiera que sea?"


      Dalton se encogió de hombros. "Puede que sí. Tiene el móvil de Anna. ¿Ella tiene programado tu número?"


      "Lo más probable. Lo escribí en una servilleta cuando estábamos tomando unas copas".


      "Asegúrate de que tu móvil está encendido y cargado entonces".


      "Bien pensado". Jillian comprobó su bolso y se aseguró de que estaba encendido. "Supongo que todo lo que podemos hacer es esperar."


      Dalton dejó de hacer lo que estaba haciendo. "Sé que piensas que nadie está haciendo nada, pero de camino a Flor de Esperanza, llamé a Connor. Dijo que Rye estaba reuniendo a los lobos. Algunos vigilarán la tienda, mientras que otros planean desplazarse y rastrear la zona en busca de ambos".


      Eso era más de lo que ella pensaba que nadie estaba haciendo. "¿Sabes si Kalan se enteró de algún vehículo robado?" Saber la marca y modelo del vehículo de Whitlaw ayudaría.


      "No he hablado con él, pero si se enterara de algo, se lo diría a Connor y al resto del equipo. Ahora mismo, necesitan que nos quedemos quietos. Lo último que alguien necesita es tener a dos mujeres secuestradas".


      Echa un poco de mantequilla en la sartén y enciende el fuego. Después de buscar un bol, echó una docena de huevos y añadió leche. Después los batió tan fuerte que ella apostó a que se convertirían en aire puro.


      "¿Llamarán si encuentran algo?", preguntó ella, cuya paciencia se había agotado hacía rato.


      Dalton inhaló y la miró durante unos segundos antes de contestar. "Connor prometió mantenerme al tanto. Si descubren dónde tiene Whitlaw a Anna, podrían enviar a Ainsley a comprobar el lugar".


      "¿Ainsley?" Brian preguntó. "Ella es sólo un resbalón de una mujer."


      Dalton vertió la mezcla de huevo en la sartén. "Ainsley tiene un talento especial Wendayan".


      "¿Qué es eso?" Jillian preguntó.


      Brian levantó un dedo. "Lo recuerdo. Ainsley puede desaparecer y moverse sin previo aviso".


      Miró a Brian y luego a su hermano, que asintió. "Ojalá pudiera hacerlo yo", dijo Jillian.


      "Yo también". Dalton colocó el beicon en una bandeja, lo cubrió con una toalla de papel y lo metió en el microondas. Revolvió los huevos y, cuando terminaron de cocinarse, los colocó en tres platos. El microondas sonó justo cuando sonó su móvil.


      Tenía un mensaje y se le congelaron todos los músculos. Cuando vio el nombre de Anna en el mensaje, su esperanza se disparó. Brian se inclinó hacia ella mientras tocaba la pantalla. "Es un vídeo".


      Con el corazón en la garganta, pulsó la flecha. "Como puede ver, Sra. Garner, su amiga sigue viva, pero a duras penas. Reúnase conmigo en quince minutos o morirá. Y venga sola. Tome la avenida Pine hasta el bulevar Crandall y diríjase a la izquierda. La encontraré".


      El vídeo continuó durante unos segundos más, pero los únicos sonidos eran los gemidos de Anna. La necesidad de matar de Jillian se disparó.


      Dalton se puso a su lado. Una luz intensa iluminaba a su amiga, que estaba amordazada y atada a una silla. Tenía el ojo izquierdo hinchado, el labio cortado y sangrante y la mejilla amoratada. Jillian se agarró el estómago, con ganas de vomitar. Miró a Brian y luego a Dalton. "Tengo que irme".


      Brian le apretó el hombro. "No puedes. Esto es lo que él quiere".


      "No tendré en mis manos la muerte de otro amigo", dijo entre dientes apretados.


      Dalton extendió la mano y movió los dedos para coger su teléfono. "Quiero enviar esto a Connor. Él podría ser capaz de averiguar dónde está esto".


      "Whitlaw puso una sábana blanca detrás de ella para disfrazar la ubicación".


      "Te sorprendería lo que esos tipos son capaces de descubrir".


      Jillian le pasó el teléfono. "Tengo que irme."


      "Voy contigo", dijo Brian.


      Le encantaba que quisiera protegerla, pero tenía que hacerlo sola. "No quiero perderte a ti también."


      "Brian, Jilly tiene razón. Vamos a seguir detrás discretamente", dijo Dalton. "Te prometo que no sospechará nada. He sido entrenado para ser invisible".


      Que alguien le cubriera las espaldas la hacía sentir mejor. "Si estás segura de que no lo sabrá".


      "No lo hará". Le devolvió el teléfono. "Mensaje enviado". Dalton caminó alrededor del mostrador y la abrazó. "Ten cuidado."


      "Lo haré.


      Brian la abrazó y le susurró al oído. "No puedo perderte".


      "No lo harás".


      Aunque el corazón le golpeaba el pecho y el estómago amenazaba con revolverse, tenía que hacerlo por Dalia, por su padre y por Anna. Por favor, que Whitlaw sea un lobo.


      Dalton le dio unas breves instrucciones sobre cómo llegar a Pine Avenue. "No puedes perderte Crandall. Pine Avenue termina en ella".


      Una vez que Brian la ayudó a ponerse la chaqueta, cogió su bolso y las llaves. "Deséame suerte".


      "Suerte". Su barbilla se tambaleó. Brian volvió a estrecharla contra su pecho y apretó su mejilla contra la de ella. "Tengo miedo."


      "Yo también".


      Su agarre se tensó mientras bajaba la cabeza e inspiraba. "Esto no puede ser un adiós. Tienes que prometérmelo".


      Jillian moqueó e inclinó la cabeza hacia atrás. Intentó dedicarle una sonrisa confiada, pero las comisuras de sus labios se negaron a mantener la pose. "Te lo prometo. Eres mi compañera y los compañeros nunca se abandonan".


      Se le humedecieron los ojos cuando acercó sus labios a los de ella. Su tigre salió a la superficie para recibirlo mientras él profundizaba el beso.


      "Jillian", dijo Dalton. "No querrás llegar tarde."


      Rompieron el beso. "Tienes razón."


      Miró profundamente a los ojos de Brian y el amor que vio le infundió valor. Por mucho que quisiera decirle que le quería, su corazón no era lo bastante fuerte en aquel momento.


      Brian le acarició la mejilla con el nudillo. "Cuídate".


      Antes de derrumbarse, Jillian dio media vuelta y salió corriendo por la puerta. El aire frío la recibió mientras salía corriendo de la casa.


      Puedo hacerlo.


      Claro que sí. Estoy deseando arrancarle la garganta a ese cabrón", advirtió su tigre, repentinamente feroz.


      Tenemos que ser pacientes. Primero tenemos que encontrar a Anna.


      Dejar a Brian había sido muy duro, pero era lo que tenía que hacer. Como le temblaban tanto las manos, tardó unos cuantos intentos en meter la llave en la cerradura de la puerta, y dos más antes de que el motor arrancara. Una vez en la carretera, encontró fácilmente la avenida Pine. Aunque quería acelerar para llegar antes a Anna, quería dar tiempo a Dalton y Brian para que la siguieran. Al menos sabían adónde se dirigía.


      No sólo miraba el reloj para asegurarse de que no llegaría tarde, sino que no dejaba de mirar por el retrovisor tratando de ver a Dalton y Brian. El sol se había puesto, por lo que estaba lo suficientemente oscuro como para detectar los faros, pero ella no podía ver ninguno. O aún no habían salido de casa, o su hermano era un policía muy sigiloso.


      Cuando llegó a la avenida Crandall, tenía el estómago hecho un nudo. No debería estar nerviosa. Su tigre era fuerte. A menos que Whitlaw le disparara varias veces, sobreviviría. Sin embargo, las posibilidades de que tuviera tiempo de levantar su arma eran escasas. En el momento en que él fuera por su arma, ella cambiaría y atacaría. Ser capaz de moverse casi instantáneamente le aseguraría el éxito.


      Sus faros iluminaron el final de la carretera. Se detuvo en el cruce y miró a ambos lados. No había coches en la carretera en ninguna dirección. Siguiendo las instrucciones de Whitlaw, Jillian giró a la izquierda pero no le vio. ¿A qué clase de juego estaba jugando?


      A unos 400 metros, un coche salió de la berma y giró hacia ella. Las brillantes luces casi la cegaron. Si no lo esquivaba, tendría que detenerse. Como no quería bloquear el tráfico si alguien se cruzaba en su camino, se acercó a la berma.


      ¿Y ahora qué?
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      La tentación de saltar y desplazarse era fuerte, pero Jillian tenía que pensar en Anna.


      Whitlaw abrió la puerta de su coche, y cuando la luz iluminó su rostro, el ácido ardió en sus entrañas ante su imagen. Sus uñas se extendieron y sus huesos crujieron. Quería acabar con él de una puta vez.


      Con la cabeza ligeramente hacia delante, se dirigió hacia su coche. Oh, mierda. Como no sabía si quería que le siguiera o qué, se quedó donde estaba.


      Whitlaw abrió la puerta de un tirón. "Fuera."


      Jillian metió las llaves en el bolso. Cuando se lo colgó del hombro, él tiró de su brazo. "Deja el bolso y las llaves". Su orden arrogante le crispó los nervios. Gilipollas.


      Dalton no estaría contento. Había añadido una aplicación a su teléfono desechable que le permitiría rastrear su ubicación. Ahora, estaría ciego.


      "¿Le importa si muevo mi coche completamente fuera de la carretera? Dudo que quieras que la policía investigue un coche abandonado bloqueando el tráfico".


      Soltó una carcajada. "Esos incompetentes no encontrarían una piedra ni aunque les diera en la cara".


      El impulso de defender a Dalton y a sus amigos era fuerte, pero se mordió las palabras. Que Whitlaw se creyera invencible. Volvió a tirar de su brazo. Si no hubiera podido estirar la pierna para mantener el equilibrio, se habría caído. Haciendo uso de su fuerza animal, trató de zafarse de su agarre, pero él no la soltó.


      Una vez en pie, miró hacia Pine Avenue, preguntándose dónde estarían Dalton y Brian. Con suerte, se habrían detenido en Pine Avenue y esperarían allí antes de continuar. No dudaba de que encontrarían su coche, pero no sabrían adónde había ido.


      A grandes zancadas, Whitlaw la arrastró hasta su coche. Abrió de un tirón el lado del pasajero y la empujó. "Sube".


      Jillian pensó en salir corriendo, pero tenía que hacer lo que él decía por el bien de Anna. Whitlaw se deslizó en el asiento del conductor. Sentada tan cerca de él, el corazón le latía con fuerza y tenía la boca tan seca como el papel de lija. Jillian no estaba segura de si podía siquiera mirar al vil hombre, pero no quería que el bastardo pensara que le temía.


      "Nos encontramos una vez más", dijo Whitlaw con demasiado regocijo.


      Apretó los dientes. "Tú mataste a mi padre". No había querido soltarlo, pero llevaba demasiado tiempo ardiendo en su interior como para contenerlo.


      "Eres directa, ¿verdad? Me gustan las mujeres con agallas".


      A ella le importaba un carajo lo que a él le gustara. "¿Por qué lo mataste? Era un compañero".


      "Tsk, tsk. Qué idealista. Si quieres saberlo, tu padre me amenazó con entregarme a Asuntos Internos".


      Giró hacia él, necesitando más información. Como si su confesión significara poco para él, se incorporó suavemente a la carretera y se dirigió de nuevo hacia Pine Avenue. Cuando se acercaban al cruce de tres vías, un todoterreno blanco giró a la izquierda hacia Crandall Boulevard. Se apretó las manos. Era Dalton. Se soltó, no necesitaba que Whitlaw supiera que tenían compañía.


      Dalton vería su coche y podría suponer que seguirían hacia el oeste. La esperanza se agotó en ella. Concéntrate, le instó su tigre.


      "Así que por eso papá quería entregarte. Eras un policía corrupto".


      "Sucio" es una palabra tan desagradable. Me estaba sirviendo lo que de otro modo permanecería en el armario de pruebas durante años y se pudriría. Muchas de las armas inutilizadas nunca volverían a usarse, y las drogas estaban destinadas a la hoguera. Era una pérdida de dinero. Joder, le estaba haciendo un favor a la comisaría deshaciéndome de algunas de esas cosas, pero tu padre no compartía mis creencias. Cuando sospechó que yo era el ladrón, dijo que iba a entregarme. No podía permitirlo".


      Así que su padre murió porque cumplía con su deber. La vida no era justa. "¿Y Dalia? ¿Qué te hizo ella?"


      Suspiró. "Ha sido un desafortunado error por mi parte". Whitlaw la miró. "Pensé que eras tú, aunque ahora sospecho que fui a la habitación de invitados en vez de a la principal".


      A Jillian le dolía el corazón por su amigo. Si Jillian hubiera estado en la casa, habría sentido al bastardo y lo habría matado allí mismo. "¿Dónde está Anna?"


      "En un lugar seguro. La verás pronto. Oh, cómo voy a disfrutar torturándola delante de tus ojos".


      "¿Es así?" Cállate.


      "No te preocupes. Te dejaré morir noblemente junto a ella".


      Jillian agarró el pomo de la puerta. "Me gustaría verte intentarlo."
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      "Ese es el coche de Jillian", dijo Brian señalando el vehículo azul a un lado de la carretera.


      "Lo que significa que está en el coche de Whitlaw." Dalton golpeó el volante y se detuvo.


      "¿Por qué te detienes?" Tenían que ir tras Jillian. Por desgracia, no sabía dónde estaba.


      "Necesito pensar. ¿No viste el sedán gris dirigirse en dirección opuesta hace un momento?"


      "¿Crees que era él?"


      "Parecía el coche que había alquilado". Dalton puso el todoterreno en marcha y dio media vuelta. En ese momento sonó su móvil. Cogió el teléfono y miró la pantalla. "Es Connor", le dijo a Brian. Se acercó el móvil a la oreja. "¿Qué has averiguado? Escuchó durante lo que le pareció un minuto entero. "¿Estás seguro? De acuerdo. Nos encontraremos allí". Desconectó.


      "¿Qué ha dicho?"


      "Connor no explicó cómo lo averiguaron, aparte de que el dron de Jackson estaba implicado, pero encontraron a Anna. Está retenida en el lugar donde los padres de Jackson y Connor están construyendo la nueva oficina".


      "¿En serio? Es casi como si Whitlaw quisiera que la encontraran".


      "Dudo que Whitlaw sepa quién es el dueño".


      Siendo policía, Whitlaw tenía medios y habilidades para entrar. "¿No dijiste que estaba casi terminado?"


      Dalton se encogió de hombros. "Hay paredes y un techo, pero no mucho más. Nos reuniremos con el equipo allí".


      "¿Cuál es el plan?" Brian esperaba que implicara derribar a Whitlaw tan pronto como llegara. "¿Connor y sus hombres liberaron a Anna?"


      "Lo averiguaremos cuando lleguemos". Cuando llegaron a Pine Avenue, en lugar de seguir recto, Dalton giró a la derecha.


      "¿Adónde vas?"


      "Tomando un atajo", dijo Dalton tan tranquilo como podía ser.


      Cinco minutos después, aparcó en un aparcamiento a una manzana del edificio. Su móvil volvió a sonar. "¿Sí? ¿Qué quieres que hagamos? ¿De acuerdo?" Dalton se volvió hacia Brian. "Whitlaw ha sido visto. Estará aquí en menos de un minuto".


      Brian quería abalanzarse sobre él y matar a aquel bastardo, pero comprendió que si Whitlaw se movía, Brian moriría en cuestión de segundos. Eso hizo que su odio por el hombre se enconara aún más. Con la luz superior del coche apagada, salieron del todoterreno de Dalton y se mantuvieron a la sombra. Cuando el coche gris se detuvo, Dalton se puso en cuclillas y Brian hizo lo mismo. La puerta del lado del pasajero se abrió y, cuando Jillian salió, Brian liberó parte de la tensión de sus músculos. Estaba a salvo, por ahora.


      De repente, saltó gravilla y algunas de las rocas chocaron contra el coche. Brian parpadeó y Jillian desapareció. ¿Qué demonios había pasado? Una de las puertas del edificio se abrió de golpe. Santo cielo. ¿Era Jillian? Ella había dicho que era rápida, pero él nunca había imaginado que pudiera serlo tanto.


      Whitlaw golpeó el capó del coche con la mano y se dirigió hacia el edificio. Brian esperaba que el equipo apareciera en masa y cargara tras él, pero aparte de los gritos de Whitlaw a Jillian y sus pies golpeando el cemento, la zona estaba bañada en silencio.


      ¿A qué esperaban todos? La mujer que Brian amaba estaba siendo perseguida por un hombre que había matado al menos a otras dos personas y había golpeado a una tercera. ¡Estos hombres no estaban haciendo nada! Si le hacían daño, se lo haría pagar a todos.


      Ve tras ella, le aconsejó su voz interior.


      Joder, lo haré.


      Brian se levantó de un salto, y justo cuando iba a cargar, sonó un disparo desde el interior del edificio. Su oso se volvió loco.


      Sin esperar a que Dalton o cualquiera de los otros hombres hicieran algo, Brian se lanzó al descubierto, en dirección a Jillian. Unos pasos resonaron detrás de él y a su derecha. ¿Ahora actuaban? Más les valía no intentar detenerlo.


      Jillian gritó, pero él no podía estar seguro de si era de indignación o de dolor. Brian sólo podía pensar en salvarla. Cuando abrió la puerta de un tirón para precipitarse en la oscuridad, sus huesos crujieron y su visión se nubló.


      ¿Qué demonios le pasa? Le dolían las tripas y la boca, y juró que le habían prendido fuego en la cara. Al entrar en la gran sala, sus manos chocaron contra el suelo de cemento, o mejor dicho, sus peludas patas chocaron contra el suelo. Santo cielo. Se había transformado. Por mucho que quisiera celebrar este milagro, no tenía tiempo.


      Una linterna solitaria apuntaba hacia arriba, iluminando apenas el techo de vigas a la vista, pero era suficiente para ver la sangre que manaba del costado de Jillian. Se quedó paralizado. A su lado, Anna estaba encorvada en una silla. Whitlaw estaba a cinco metros de las mujeres con una pistola en alto, apuntando a Jillian.


      Como si una fuerza procedente de lo alto le impulsara, Brian se abalanzó sobre Whitlaw. Un profundo rugido salió de la boca de Brian, sobresaltándole tanto a él como a su enemigo. Whitlaw se abalanzó hacia él, con la pistola en ambas manos.


      El sonido del disparo resonó en el suelo de cemento mientras una brasa candente le quemaba la parte delantera de la pierna izquierda, rebanándole la piel. El corazón de Brian se encogió ante el ataque, pero una bala no iba a frenarle. Nada podía detenerle ahora que Jillian estaba herida.


      La nueva misión de Brian era acabar con la vida de este hombre. De repente, la piel voló y un lobo apareció ante él con los dientes enseñados.


      El animal aulló. Estaba tan cerca que cuando Brian alargó la mano, su pata delantera golpeó al lobo en el hocico, haciéndole retroceder. El animal sacudió la cabeza e inmediatamente se enderezó. Con el cuerpo pegado al suelo, cargó.


      Brian se puso a cuatro patas, listo para la batalla. Por el rabillo del ojo, voló un pelaje blanco. Un momento después, Jillian estaba en su hermosa forma de tigre. Excepto por la sangre que cubría su vientre, tenía un aspecto feroz. Él esperaba que ella cargara, pero todo lo que pudo hacer fue tambalearse hacia ellos, y sus instintos protectores se dispararon. Su momento de distracción le costó caro. El lobo de Whitlaw se las arregló para aterrizar en el hombro de Brian, y apretó con fuerza con los dientes afilados. Maldita sea. Por mucho que quisiera asegurarse de que Jillian estaba bien, primero tenía que defenderse de ese feroz lobo sarnoso.


      Brian torció la cabeza y mordió el flanco del animal, haciendo que éste chillara. La sangre brotó del costado de Whitlaw y, aunque el sabor cobrizo era desagradable, Brian se comería al maldito lobo si eso era lo que había que hacer para que muriera.


      Jillian por fin se había arrastrado lo bastante cerca y extendió la pata, clavando las uñas en la cabeza de Whitlaw. El lobo soltó a Brian y cayó al suelo, pero luego volvió a levantarse de un salto, actuando como si estuviera en condiciones para otro asalto.


      Noticia de última hora, amigo. No con ese agujero en el costado, no lo eres. De repente, el lobo de Whitlaw se tambaleó, y Jillian gruñó. Por mucho que Brian quería acabar con él, sabía que Jillian necesitaba hacer esto para cerrar.


      Se oyeron voces a un lado mientras dos hombres -uno de ellos Dalton- corrían al lado de Anna y la desataban. Dalton los miró antes de volver a centrar su atención en la mujer herida y cautiva. Debía de creer que Jillian estaría bien o habría entrado en la refriega.


      Jillian chilló de repente, y Brian se adelantó, dispuesto a ayudarla. Había estampado al lobo contra el suelo y le había hundido los dientes en el cuello. Con él firmemente agarrado, lanzó al animal a derecha e izquierda. Deseoso de tener otra oportunidad de acabar con la vida de este miserable, Brian también le dio un mordisco al animal, hasta que el pequeño cuerpo del lobo quedó inerte. Jillian retrocedió y Brian también. Lo que antes era un animal se transformó de nuevo en un hombre, y uno muy muerto. Santo cielo.


      Brian se volvió hacia Jillian dispuesto a consolarla, pero como aún estaba en su forma de oso, tuvo miedo de abrazarla. Justo cuando intentaba cambiar de forma, ella le miró con los ojos vidriosos. Su trasero cayó al suelo y luego le siguió el resto del cuerpo.


      Mierda. Brian rugió, esperando atraer la atención de los demás. Cuando nadie se precipitó, tuvo que hacer algo. Necesitando volver a su forma humana, Brian cerró los ojos y se concentró. El dolor le recorrió con más intensidad que la primera vez, pero eso podía deberse a que le habían disparado. Su cuerpo se retorció y durante unos segundos no pudo ver nada.


      Lo siguiente que supo fue que estaba de rodillas junto a Jillian en su forma humana. Miró su cuerpo desnudo. Tenía el pecho cubierto de sangre. Probablemente parte era suya, pero sospechaba que la mayor parte pertenecía a Frank Whitlaw. Brian alargó la mano y le tocó el hombro. "Jillian. ¿Estás bien?"


      Cuando ella no respondió, se le cayó el corazón al estómago.
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      Brian estaba desolado porque Jillian había resultado herida. Si hubiera corrido más rápido, podría haber evitado que le dispararan.


      No seas tan duro contigo mismo, dijo la voz en su cabeza.


      Sólo ahora se daba cuenta Brian de que esa voz interior había sido su oso hablándole todo el tiempo. Si se hubiera presentado años atrás, su vida habría sido más fácil.


      Connor y Kip revisaron a Jillian, que seguía en su forma de tigre. Tuvo suerte. La bala la había atravesado.


      "La llevaremos", dijo Connor. "No deberías usar ese brazo".


      Por mucho que Brian quisiera discutir, él y Kip podían encargarse de ella. Apostaba a que Dalton habría estado allí de haber sabido que su hermana había resultado herida, pero ya se había marchado con Anna cuando Jillian había estado en plena lucha contra Whitlaw.


      "Podemos llevarla a la oficina o de vuelta a la casa de Dalton", dijo Connor. "Tenemos una habitación donde puede recuperarse. ¿Qué prefieres?", Preguntó, en referencia a Brian.


      "Estaría más cómoda en casa de Dalton, pero ¿por qué no llevarla al veterinario o al hospital?".


      Connor suspiró. "Porque hay un humano dentro de su cuerpo. No podemos dejar que nadie se entere de nuestra especie. No te preocupes, como metamorfa se curará sola".


      "Si tú lo dices".


      "Dalton es", dijo Connor. "Quédate aquí un minuto. Una vez que pongamos a Jillian en el coche, te traeré un juego de ropa de repuesto".


      "Te lo agradezco". Podía soportar el frío, pero alguien podría llamar a la policía si lo veían desnudo.


      Una vez que se cambió y se deslizó en la parte trasera con Jillian, Connor se fue. Cuando llegaron a la casa de su hermano, Dalton no estaba allí, lo que significaba que Connor tenía que utilizar sus herramientas de apertura de cerraduras para entrar. Kip y Connor la llevaron a la cama.


      "¿Quieres que nos quedemos?" Preguntó Kip.


      Brian miró a Jillian, que estaba inconsciente pero respiraba con normalidad. Por lo que podía ver, Kip no tenía conocimientos médicos. "Sigue adelante. Llamaré si empeora".


      Cuando los hombres se fueron, Brian acarició el pelaje de Jillian. Su propia herida le dolía muchísimo, pero quería asegurarse de que Jillian estuviera bien antes de volver a su forma de oso para curarse.


      Una mujer llamada Missy apareció media hora después, diciendo que Rye la había llamado. Explicó que era una wendaya con poderes curativos y que quería hacer magia con Jillian. Brian estaba de acuerdo.


      Entre las velas encendidas, los cristales y algunas hierbas que colocó bajo la cabeza de Jillian, Missy dijo que se despertaría pronto y volvería a cambiar de turno. También explicó que cuando Rye había sido apuñalado, también había dormido mucho tiempo, pero que después de despertarse, estaba casi curado.


      Jillian debería ser tan afortunada. Cuando Brian se quedó a solas con ella, cambió a su forma de oso y descansó en el suelo durante las horas siguientes. Acababa de despertarse, volvió a su forma humana y se puso ropa limpia cuando Dalton entró en la habitación. "¿Por qué no te duchas y duermes un poco? Yo puedo cuidarla".


      Brian apreciaba su preocupación, pero quería creer que Jillian sanaría más rápido con él a su lado. "Dame un poco más de tiempo con ella".


      "Claro. Estaré en el salón".


      "¿Cómo está Anna?" Brian preguntó.


      "Está descansando en el hospital. Tiene la cara hinchada, pero se curará. Los médicos esperan que mañana pueda volver a casa.


      "Me alegro de que se ponga bien".


      Dalton asintió y se marchó. Ahora que Whitlaw estaba muerto, Brian debía volver a su apartamento, pero no quería dejar a Jillian todavía. Ella gimió, y él se inclinó más cerca. "Eso es, Jillian. Despierta para que podamos correr juntos por el bosque y chapotear en los ríos. Demonios, la próxima vez que nieve podemos revolcarnos en ella y tal vez incluso deslizarnos por una colina sobre nuestros traseros".


      Manteniendo la mano en el costado de ella, se sentó y dejó que su mente divagara. "¿Te imaginas cómo serán nuestros hijos? Si uno es oso, apuesto a que será más moreno que castaño, y si una es tigresa, tendrá el pelaje cremoso con rayas castaño oscuro". Como si Jillian estuviera imaginando lo mismo, su cuerpo tembló. Esperaba que eso significara que estaba intentando salir de su estupor curativo. "Creo que nunca te he dicho que te quiero, pero te quiero. Por favor, Jillian, vuelve conmigo", le susurró al oído mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.


      Probablemente no tenía ni idea de lo mucho que significaba para él. Aparte de Elana, Jillian fue la primera persona que vio su verdadero yo y lo aceptó tal como era. Nunca se reía cuando estaba débil o cuando necesitaba tomar sus pastillas. No le cabía duda de que Jillian Garner era única y la quería.


      Sus patas se movieron, dándole esperanzas de que estaría bien. Cuando abrió los ojos, estuvo a punto de saltar y gritar. Como si fuera consciente de que estaba en su forma de tigresa, se sacudió, se arremolinó y se transformó ante sus ojos. Su mirada se dirigió al lugar donde había sido herida. Sólo quedaba una pequeña cicatriz, rodeada de enrojecimiento.


      Los ojos de Jillian se abrieron de par en par. "¿Brian?" Se miró el cuerpo y se tocó la herida. "Ese bastardo de Whitlaw me disparó. Está muerto, ¿verdad?"


      Debió desmayarse justo antes de que él muriera. "Sí."


      Siseó y le cogió la mano. "¿Estás bien? Te disparó a ti también".


      "Fue un rasguño. Mi oso ya se encargó de ello". Descansar en su forma de oso había hecho maravillas.


      Le pasó un dedo por el dorso de la mano. "¿Es tu sangre?"


      "Imagino que es una combinación de todos nosotros, pero sospecho que lo que hay en mi mano es sobre todo tuyo". Realmente necesitaba lavarse.


      Se levantó sobre el codo. "¿Qué le ha pasado a Anna? ¿Cómo está?"


      "Ella está en el hospital. Dalton y Rye se la llevaron. Tu hermano parecía bastante preocupado, pero dijo que debería ser dada de alta mañana. Hablando del rescate de Anna, Dalton y yo llegamos al mismo tiempo que tú y Whitlaw. Vi el truco que hiciste. Me impresionó bastante".


      "¿Truco?"


      "Tu talento para moverte rápido".


      Jillian miró hacia un lado, con los labios apretados como si estuviera reviviendo el suceso. "Sí, necesitaba ganarle dentro. Pensé que sólo tenía unos segundos para encontrar a Anna. Como estaba tan oscuro dentro, casi me tropiezo al pasar entre tanto marco".


      "Yo también".


      Jillian miró al techo. "Cuando vi a Anna atada en esa silla, me volví loca". Se encaró con Brian. "Me dijo en el coche que planeaba torturarla delante de mí antes de eliminarme. Tenía que liberarla, pero todo lo que conseguí hacer antes de que entrara Whitlaw fue arrancarle la mordaza y deshacer aproximadamente la mitad de la cuerda que le mantenía las manos juntas."


      "¿Cómo pudo dispararte? Habría pensado que estarías sobre él y le habrías quitado el arma antes de que tuviera la oportunidad de apretar el gatillo".


      Ella le pasó una mano por el brazo, enviando sus pensamientos en la dirección equivocada. "Supongo que no creí que me dispararía. Pensé que lucharíamos lobo contra tigre. Mi truco, como tú lo llamaste, debió de desquiciarle. Cuando entró corriendo y me vio con Anna, debe haber decidido que necesitaba morir en ese momento. Le vi levantar el brazo, y esperé una fracción de segundo de más antes de abalanzarme sobre él. Me disparó justo antes de que le alcanzara".


      A Brian se le retorcieron las tripas. "¿Te disparó a quemarropa?"


      Se llevó la mano al costado, como si reviviera el dolor. "Sí."


      Brian apenas pudo evitar tirar algo contra la pared. Frank Whitlaw no merecía una muerte tan rápida. "Supongo que fue entonces cuando irrumpí".


      "Sí". Sonrió. "Cuando te vi, aún estabas en tu forma humana, y quise gritarte que te fueras, que te mataría, pero entonces cambiaste a tu forma de oso". La cara de Whitlaw no tenía precio. Estaba jodidamente asustado".


      Brian repitió ese momento en los ojos de su mente. "Parecía sorprendido".


      "Oh, Brian, verte en tu forma de oso finalmente me hizo tan feliz. Sé cuánto has querido cambiar".


      "Sí, pero en ese momento, todo lo que quería era cambiar para poder protegerte".


      Jillian se incorporó, con los pechos turgentes. "Gracias. Lo has hecho genial".


      No era un héroe. "Aunque fui yo quien le mordió primero, tú acabaste con él".


      "No habría sobrevivido al combate en mi estado si no lo hubieras debilitado".


      Jillian parecía decidida a reescribir la historia. Por ahora, él la dejaría. "Convengamos en que trabajamos bien en equipo".


      Sonrió. "Lo hacemos". Sonó un golpe en la puerta y Jillian agarró su sábana para cubrirse. "Adelante."


      Dalton entró con una sonrisa en la cara. "Me ha parecido oír voces. ¿Cómo te encuentras?" Se sentó en el borde de la cama.


      "Sorprendentemente bien. Me duele un poco donde me atravesó la bala, pero por lo demás mi tigre hizo un excelente trabajo curándome."


      "Tuviste suerte".


      "Lo sé. ¿Qué habrías hecho si la bala se hubiera alojado dentro de mí? Estaba demasiado fuera de mí para cambiar a forma humana".


      "Habría llamado a Chelsea McKinnon. Es veterinaria, aunque no sé si alguna vez ha hecho cirugía".


      ¿No se lo había sugerido Brian a Connor? Su idea no era estúpida después de todo.


      "Deberías preguntarle a Rye cuál es el protocolo en casos como éste, para futuras referencias", dijo.


      "Lo haré", dijo Dalton.


      "¿Averiguaste cómo Connor y el equipo localizaron a Anna?" Brian preguntó.


      Asintió con la cabeza. "Connor lo descubrió. Cuando Whitlaw grabó a Anna, tenía su teléfono en una mano y una linterna en la otra. Aunque había colocado cuidadosamente la sábana detrás de ella, era evidente que el material había sido clavado a los montantes de una pared. Lo que lo delató fue que, cuando movió la cámara un segundo, dejó al descubierto el bateo rosa que había detrás de la sábana".


      "¿Cómo sabía Connor que era su edificio? Estoy segura de que hay varios lugares en la ciudad que están en construcción", dijo.


      "Los hay. Ahí es donde el avión no tripulado entró. Jackson lo voló sobre todos los sitios que aún se están construyendo, y sólo uno tenía una firma de calor en el interior."


      McKinnon y Asociados tenía más trucos de los que Brian nunca imaginó. "Eso fue inteligente."


      Jillian miró entre ellos. "Brian dijo que tú y él llegaron justo como nosotros, pero ¿qué pasa con Jackson y Connor?"


      "Estaban allí con Kip. Rye vino en cuanto Connor le dijo que habían encontrado a Anna".


      "¿Por qué no lo eliminaron cuando tuvieron la oportunidad?".


      Dalton se pasó una mano por el pelo. "Querían asegurarse de que tenían pruebas suficientes para arrestar a Whitlaw. Por lo que sabíamos, se subió voluntariamente a su coche. Legalmente, aún no había hecho nada".


      "Aparte de golpear a Anna", dijo.


      "Habría sido su palabra contra la de él. Recuerde, él era un hombre de la ley. Lo sabe mejor que nadie".


      Jillian se hundió contra la cama. "Lamentablemente, sí."


      Dalton se levantó. "Os dejaré solos, tortolitos. Me alegro de que estéis bien".


      Jillian extendió la mano y agarró el brazo de Dalton. "Por cierto, Whitlaw confesó que mató a papá".


      "¿Dijo por qué?" Dalton volvió a bajar.


      Ella explicó que Whitlaw era un policía corrupto, y su padre planeaba entregarlo. "Apesta, lo sé."


      "Has acertado".


      "Me sorprende que no quisieras darle tu turno. Cuando te oí entrar, fuiste directo a Anna", dijo.


      Dalton desvió la mirada. "Entre tú y Brian, me imaginé que podríais encargaros de él". Le dio una palmadita en el hombro a Brian, y esa sola acción hizo más por aumentar su confianza que cualquier otra cosa. Se había ganado el respeto de Dalton y eso significaba mucho para él.


      "Por suerte pudimos hacerlo", dijo Brian.


      "En ese momento, no me di cuenta de que ambos habían sido heridos o me habría quedado para ayudar".


      Sonrió. "Al final salió bien, y eso es lo que importa".


      "Amén". Su hermano se levantó. "Ahora que estás despierto, tal vez quieras considerar tomar una ducha. Apestas". Se volvió hacia Brian. "Tú tampoco eres una rosa de dulce aroma".


      "Das asco, hermano", le gritó Jillian a Dalton cuando éste cerró la puerta, dejándolos a solas. Se rió a carcajadas, y el alegre sonido provocó un torrente de hormonas que recorrió el cuerpo de Brian. El amor entre hermano y hermana era tan especial.


      Comprobando la teoría de Dalton, Brian levantó el brazo y aspiró. Definitivamente olía a rancio. "Dalton tiene razón. Si me disculpas, tengo que ducharme".


      Jillian se quitó las sábanas. "Me uno a ti."


      "Necesitas descansar".


      "¿Descansar? ¿Qué crees que he estado haciendo?"


      Le tendió la mano. "De acuerdo entonces. Vamos a ducharnos". Su oso rugió en señal de aprobación.
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        * * *

      


      Jillian se puso en pie y, cuando una oleada de vértigo la asaltó, se aquietó para recuperar el equilibrio. Si decía que no estaba al cien por cien, Brian no la dejaría salir de la cama en una semana. Todo lo que necesitaba era una ducha caliente para animarse. Compartir esa ducha con su futuro compañero sería una ventaja añadida.


      Su tigre la había curado bastante bien. Los cortes y los moratones desaparecían en minutos, pero una bala era harina de otro costal. En pocas horas, estaba casi como nueva.


      Como no quería caminar desnuda por el pasillo, rebuscó en su maleta y se puso una camisa de gran tamaño. "Usaremos la ducha de Dalton en el dormitorio principal. Tiene dos duchas".


      "¿En serio?" Sus ojos se iluminaron, y entonces su polla se apretó contra su bragueta, telegrafiando su deseo.


      La idea de estar con Brian tenía a su tigre extasiado. "Vamos a ver si puedo hacer rugir a tu oso".


      Se detuvo, con la preocupación reflejada en el rostro. "Es demasiado pronto.


      "Eso ya lo veremos".


      Una vez dentro del cuarto de baño, se quitó la camisa y abrió los dos grifos. Miró a Brian, preocupada por su bienestar. Necesitaba afeitarse, tenía el pelo revuelto y manchas grises bajo los ojos. "¿Has dormido?"


      "Me metí en mi oso durante unas horas para curarme".


      "Deberías ser bueno con ellos. Quítate la ropa. Quiero revisar tu herida".


      Cuando ella extendió la mano, él la apartó. "Conozco tu juego. Sólo quieres ponerme las manos encima, pero primero tengo que limpiarme".


      Maldita sea. Brian la conocía demasiado bien. "Simplemente iba a levantarte la camiseta y echarte un vistazo".


      "Ajá". Se quitó los pantalones. Cruzó las muñecas, agarró el dobladillo de la camisa y se la quitó con un movimiento fluido.


      Jillian se acercó y le pasó un dedo por el costado. "Eres un maldito desastre seco".


      "No se preocupe, señorita". Señaló con la cabeza hacia la ducha. "Vámonos. Puedes jugar al doctor en un minuto".


      ¡Sí! Ambos entraron en la ducha. Los dos cabezales estaban uno al lado del otro, cada uno con un estante empotrado en la pared para guardar el jabón y el champú. Dado que era un piso de alquiler con muebles anticuados, no se esperaba un cuarto de baño tan bonito. Jillian metió la cabeza bajo el chorro de agua, y el calor era divino. "Se siente tan jodidamente bien". Brian la rodeó, rozándole el hombro. "¿Brian? Pórtate bien".


      "Sólo necesito el jabón".


      También había una barra de repuesto en el otro lado. Hmm. Ahora que lo pienso, ¿por qué tenía su hermano dos pastillas de jabón en la ducha? Por sus correos electrónicos y llamadas telefónicas, todo lo que hacía aquí en Silver Lake era trabajar, trabajar y trabajar. No recordaba que mencionara haber salido con ninguna mujer. Eso probablemente significaba que tenía una diferente cada semana.


      Mientras Brian se enjabonaba, ella revisó su cuerpo en busca de su herida. "¿Dónde dijiste que te dispararon?"


      Sonrió. "¿Por qué no lo buscas?"


      "Listillo. Tengo que lavarme el pelo". Era divertido hacerse la dura, aunque apostaba a que sus ojos ya habían cambiado de color numerosas veces. Ahora que Brian había cambiado, su cuerpo debía de estar enloqueciendo de necesidad. Una rápida mirada hacia abajo confirmó su sospecha. Jillian se lavó el pelo con champú y se enjuagó, y luego se pasó el jabón por el cuerpo, queriendo quitarse toda la sangre seca.


      Brian le quitó la barra de los dedos. "Déjame a mí. No quiero que te canses".


      Se partió de risa. "Estás tan lleno de mierda. Sólo quieres tocarme".


      Brian se acercó y la giró hacia un lado. "¿Hay algo malo en que dos compañeros quieran estar juntos?"


      "Aún no somos compañeros". Por favor, di que quieres estar conmigo para siempre.


      "Eso se puede rectificar fácilmente, ¿verdad?"


      Se encogió de hombros. "Depende de si puedes excitarme".


      Brian arrastró el jabón por un pecho y su tigre se despertó. Chispas azules salieron disparadas de su cuerpo. Maldita sea. Demasiado para fingir indiferencia.


      "¿Es así?", preguntó.


      Ella le agarró la polla. "Supongo que no podemos ocultar nuestros sentimientos el uno del otro."


      Brian se inclinó más hacia él. "¿Quieres?"


      Se le revolvió el estómago. Jillian se había pasado la vida escondiéndose, escondiendo a su tigre y ocultando sus sentimientos. La culpa de no haber hecho nada antes por la muerte de su padre la había carcomido durante años. Ahora había encontrado un final y un hombre al que amar. "Ya no."


      Ella le rodeó el cuello con los brazos y le besó, reconociendo que era el primer día de su nueva vida juntos. El vapor se arremolinaba a su alrededor mientras se sumergían y exploraban mutuamente la boca. Brian sabía fresco, como si se hubiera cepillado recientemente, lo que hizo que las hormonas de ella se dispararan. Saltaron más chispas y ella se apretó contra él, necesitándolo más que nunca. De repente, el agua se detuvo.


      "Tenías razón", dijo con los párpados entrecerrados. "Ahora que mi oso ha sido liberado, me grita que te posea. Sigo diciéndole que ya no necesito que me inste. Te quiero yo solo".


      "Lo mismo digo".


      Brian abrió de un codazo la puerta de cristal de la ducha, la cogió en brazos y se puso sobre la alfombrilla del baño. Tras limpiarse los pies, se dirigió a la puerta.


      ¿"Brian"? ¿Adónde vamos? Estamos mojados", dijo.


      "Abre la puerta". Bajó la cabeza, con la boca a escasos centímetros de la de ella.


      Como si la hubieran hipnotizado, hizo lo que él le pedía. Durante el corto trayecto por el pasillo, esperó que su hermano no investigara lo que estaba ocurriendo. Después de que Brian la ayudara a cruzar la puerta del dormitorio, la cerró de una patada con el tacón, sin apartar la mirada de su rostro. "Quiero que estemos juntos. Para siempre. Mi oso y tu tigre".


      "Yo también quiero eso".


      Brian la colocó sobre la cama. "Espero que estés lista para algo de amor porque no estoy seguro de poder ir despacio".


      Jillian levantó los brazos para darle la bienvenida. Con suerte, hoy por fin tendría a su pareja.
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      Brian estaba abrumado por el deseo. No había podido apartar sus pensamientos de Jillian antes del cambio. Después de su cambio, fue peor en parte porque su olor electrizaba constantemente sus sentidos. Más que nunca, quería aparearse con ella.


      Al principio, el ritual de apareamiento le parecía una barbaridad, pero ahora estaba dispuesto a intentarlo, sobre todo si eso significaba que estarían unidos para siempre. La idea todavía le daba un poco de miedo, pero Brian quería llevarlo a cabo. Su necesidad de Jillian era como ninguna otra.


      Brian se arrodilló en la cama y acarició su larga melena rubia. "Eres tan hermosa".


      "Tú también estás muy bueno", le dijo mientras se aferraba a su miembro rígido. Su respiración aumentó de repente. Jillian subió y bajó el puño una vez, y él estuvo a punto de perder el control. Reprendió a su oso interior, pero no pareció funcionar, así que cerró los ojos un momento y disfrutó del viaje.


      Sin embargo, un hombre no podía soportar tanta estimulación. "Necesito probarte".


      "Por favor, hazlo".


      Soltándose de su agarre, se deslizó entre sus piernas, dispuesto a darse un festín con su mujer. La primera lamida hizo que su aura azul palpitara, aumentando su excitación, y su dulce sabor hizo que su oso le arañara. Brian necesitaba mantener el control un poco más.


      Deseoso de ver su aura brillar aún más, deslizó dos dedos en su interior. Jillian levantó las caderas y movió la colcha. "Brian, por favor. Te necesito".


      Él también la necesitaba, pero no quería precipitarse. En los años venideros, quería que Jillian recordara este momento, cómo se habían desesperado cada vez más hasta que sus cuerpos amenazaron con cambiar si no se apareaban.


      Mientras movía los dedos y lamía su pequeño nódulo nacarado, los gemidos de ella se intensificaron, haciendo que se le erizara el vello del dorso de las manos y se le afilaran los dientes. Mierda. Cambiarse ahora lo arruinaría todo.


      Jillian le agarró la parte superior de la cabeza y se aferró con fuerza. Con cada succión y contoneo, su cuerpo palpitaba de un hermoso azul cobalto. Sus delicados arrullos hacían que su oso arañara sus entrañas en busca de liberación.


      Brian no pudo aguantar más. Se soltó y se estiró sobre ella. Sus deliciosas tetas le atraían, pero también deseaba saborear sus labios. Decidió. Decisiones.


      Primero las tetas y luego los labios, le instó su oso.


      "¡Brian, tócame, por favor!"
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        * * *

      


      Jillian no había querido sonar tan desesperada, pero... bueno, lo estaba. Cuando Brian retiró los dedos y dejó de lamerla, quiso estrangularlo. La presión había sido divina. Luego, cuando se puso encima de ella y se quedó mirándole el pecho sin hacer nada, se le acabó la paciencia.


      Tras su súplica, le tocó un pecho y le lamió el otro pezón. Era como si la hubiera enchufado y, a juzgar por su brillo azul, emitía mucha potencia.


      "Me encantan tus pechos", dijo.


      "Me alegro de que te gusten".


      Él sonrió y tensó un pezón, enviando una chispa diferente directamente a su núcleo. Ella levantó las caderas y se apretó contra su polla. Cuando ella se contoneó, el gruñido de él la llenó de satisfacción.


      "Bésame", le suplicó. Por muy maravilloso que fuera para él chuparle los pechos, ella deseaba más sus labios y su polla.


      Brian le besó la garganta y luego le tiró de la oreja. Ella le clavó las uñas en los hombros e intentó tirar de él hacia arriba, pero él parecía decidido a deleitarse con cada parte de su cuerpo. ¿No sabía lo difícil que le resultaba contener el clímax? Él también irradiaba un aura poderosa, así que debía de desearla tanto como ella.


      Por fin, levantó la cabeza y, cuando capturó sus labios, un rayo de alegría le recorrió la espalda. Ella abrió las piernas para recibirlo, y él no la decepcionó. De un solo empujón, la penetró y la fricción la hizo arder. Ella plantó los pies en la cama y recibió la siguiente embestida con la misma fuerza, intensificando su fulgor con cada encuentro. Sus alientos se mezclaban y era como si se estuvieran convirtiendo en uno, molécula a molécula. En la siguiente embestida, él tocó cada nervio de su cuerpo, y el resplandor azul de ella aumentó y creció hasta que ambos quedaron envueltos en una burbuja.


      Debió de reconocer lo que significaba, porque rompió el beso y bajó la cabeza, rozando con los dientes la parte más tierna de su cuello. "Te quiero, Jillian Garner. Y no es sólo mi oso el que habla".


      Su amor calmó todos los dolores emocionales de su cuerpo, y las lágrimas que brotaban de sus ojos eran de pura alegría. "Yo también te quiero, Brian Stanley. Te quiero para siempre".


      Como si lo hubieran ensayado, cada uno hundió sus afilados dientes de animal en el cuello del otro. Su clímax se abalanzó sobre ella con la fuerza del tornado más potente y la llevó a un lugar seguro y maravilloso.


      Brian levantó la cabeza y la besó. Cuando sus lenguas se tocaron, su polla detonó, descargando su semilla caliente dentro de ella. La abrazó con fuerza y, cuando su respiración se hizo más lenta, se dio la vuelta, llevándosela con él. Ella, aún conectada, apoyó la cabeza en su pecho peludo, satisfecha hasta lo indecible.


      "Quizá debería darle las gracias a Frank Whitlaw", murmuró.


      Brian apretó con fuerza. "¿Para qué?"


      "Por aumentar la hora de nuestra reunión".


      Le besó la coronilla. "Espero valer la pena. Has pasado por mucho dolor, perdiendo a tu padre así y luego a tu amigo".


      Brian era tan dulce. "Tú lo tuviste peor. Perdiste a tus padres y a una hermana durante treinta y ocho años".


      "Pero te encontré y eso lo compensa todo".


      Aw. Jillian era una mujer afortunada.
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        * * *

      


      La semana siguiente fue agridulce para ambos. Brian le pidió a Jillian que se mudara a su apartamento, y ella había aceptado. Esa era la parte buena. Ahora que se habían apareado, su necesidad de estar el uno con el otro era cada día más fuerte, lo que significaba que el dolor de la separación mientras estaban en el trabajo, se intensificaba con cada hora. Mantenerse ocupados ayudaba en algo. Como Anna seguía recuperándose, Elana había ido a trabajar. La madre de Kalan estaba encantada de cuidar de su único nieto.


      "¿Y cuáles son tus planes ahora?" preguntó Elana.


      Jillian y Brian habían pasado horas discutiendo lo que tenía que pasar a continuación. "Una vez que Anna regrese, voy a volver a California."


      Sus cejas se fruncieron. "¿Y Brian? Esto le destrozará si te vas".


      Jillian agitó una mano. "No voy a volver. Ya he llamado a mi jefe y le he dado mi preaviso, pero necesito limpiar mi despacho y poner mi casa en venta."


      "Brian no dijo nada de ir contigo".


      "También hablamos de eso, pero tiene responsabilidades en el trabajo y no me pareció prudente pedirle unas semanas libres. Se quedará aquí".


      Elana se frotó el brazo. "Será duro. Recuerdo cuando Kalan y yo nos apareamos por primera vez, apenas podíamos pasar unas horas el uno sin el otro".


      Jillian sonrió. "Somos iguales, pero esto hay que hacerlo. Además, cuanto antes me vaya, antes podré volver y buscar trabajo". Elana no necesitaba dos empleados.


      "Has hecho un gran trabajo aquí. Realmente aprecio tu ayuda".


      "No estoy seguro de que Anna piense lo mismo. Whitlaw no la habría atacado si yo no hubiera estado aquí".


      "Ella no te culpa".


      Jillian esperaba que fuera cierto. "Hablando de eso, ¿has hablado con ella hoy?"


      "La he llamado esta mañana y se encuentra mejor. Ahora es cuestión de dejar que se disuelvan los puntos y desaparezcan los moratones", dijo Elana. "Sin embargo, dijo que quería venir a trabajar mañana, pero que se quedaría en la trastienda para ayudar con los arreglos". Elana terminó de colocar las rosas en el jarrón. "Anna también dijo que tu hermano la había llamado varias veces para ver cómo estaba".


      "¿En serio?" No lo había mencionado. Por otra parte, Dalton era de boca cerrada cuando se trataba de mujeres.


      "Ella no podía creer que se precipitó en el edificio y la salvó cuando había sido herido. "


      Jillian esperaba que Anna no estuviera enamorada de Dalton. Podía ser más guapo de lo que cualquier hombre merecía ser, pero era un adicto al trabajo. "Dalton dijo que no sabía que me había lesionado en ese momento."


      Elana colocó las flores en la nevera. "Ahora que Anna volverá mañana, ¿cuándo crees que te irás?".


      "Supongo que puedo ir cuando quiera. Veré si puedo conseguir un vuelo mañana".


      Elana la abrazó. "No puedo agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho aquí".


      "Fue un placer. Me habría muerto de aburrimiento si no hubiera trabajado. Si te enteras de algún bufete que necesite un abogado, dímelo".


      "Lo haré.


      Cuando dieron las cinco, Jillian se sintió triste al despedirse de Blooms of Hope y de Elana y Anna. A Jillian le encantaba la fragancia de las flores y el entorno tranquilo, pero tenía que arreglar sus propios asuntos.


      Subió las escaleras, echando de menos este lugar, esta ciudad, esta gente. Brian tenía el día libre hoy y mañana, y en cuanto ella entró en el apartamento, él se acercó con una copa de vino para ella. "¿Qué tal el día?"


      Ella le besó y luego tomó la bebida que le ofrecía. "Bien. Anna volverá mañana".


      Desvió la mirada, la energía que había emitido segundos antes disminuyó. "¿Supongo que eso significa que te vas?"


      Dejó el vaso y le rodeó el cuello con los brazos. "Me voy, sí, pero por poco tiempo. Ya he contratado a los de la mudanza para que vengan y lo empaqueten todo. No estaré fuera tanto tiempo".


      La abrazó con fuerza. "Un día es demasiado tiempo".


      "Lo sé.


      "¿Seguro que no te das cuenta de lo maravilloso que es Los Ángeles y quieres quedarte?".


      Brian estaba haciendo el tonto. Le bajó la cabeza y le besó. Por el rabillo del ojo, vio las chispas que salían de su cuerpo. Cuando sus lenguas se tocaron, ella absorbió toda su bondad. "¿Eso responde a tu pregunta? Siempre puedes venir conmigo, ¿sabes? Te advierto que será aburrido".


      "Ojalá pudiera".


      Era muy dedicado. Comprendió que no había tenido mucho éxito en su vida y que quería cambiar las cosas.


      "Comprendo".


      Le acarició la cara. "Supongo que esta noche tendrá que ser algo especial entonces. No quiero que me olvides".


      Se rió. "Ni en un millón de años". Jillian le pasó las manos por la espalda y le levantó la camisa. "Date la vuelta."


      "¿Por qué?"


      "Quiero volver a ver tus marcas. Quiero estar seguro de que nuestro increíble apareamiento no fue producto de mi imaginación".


      Le dio la espalda. "¿Sigues ahí?"


      Pasó el dedo alrededor del símbolo de su unión. "Sí. Tu pata de oso parece oscurecerse cada día. La vid se ve bien detrás de ella".


      Se enfrentó a ella. "¿Y la tuya?"


      Jillian sonrió. "Es igual que el tuyo".


      "Enséñamelo". Brian sonrió. El temporizador del horno sonó y él dio un paso atrás. "Mierda. Mal momento. Mantén ese pensamiento".


      Olfateó y detectó el aroma celestial del azúcar. "¿Qué estás horneando?"


      "Galletas de chocolate".


      Ella le había dicho que era su comida favorita y que echaba de menos las caseras de su madre. "¿Me hiciste galletas?"


      Sonrió. "Sólo para ti".


      Ella le quería aún más. Brian se dirigió a la cocina y Jillian se dejó caer en el sofá para disfrutar de su vino. Había bebido un sorbo cuando sonó su móvil. "Es Dalton", llamó a Brian y luego volvió a prestar atención a la llamada. "Hola, ¿qué pasa?"


      "Quería que supieras que el cuerpo de Whitlaw fue autopsiado por el Dr. Williams".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Nuestras identidades cambiantes están a salvo. Podríamos haber enviado el cuerpo directamente a Los Ángeles, pero queríamos que uno de los nuestros hiciera la autopsia. No necesitamos que nadie se dé cuenta de que un oso y un tigre lo mataron".


      "Buen punto, ¿pero no era sospechoso el Dr. Williams?"


      "Es un cambiaformas, y hábilmente puso la causa de la muerte como pérdida de sangre debido a una puñalada".


      "Eso es quedarse corto. Esperemos que la policía de Los Ángeles no cuestione sus resultados", dijo. "Sabrían que los había falseado".


      "Por lo que pude ver, no tenía parientes cercanos, así que quizá estemos a salvo".


      Sorbió más vino. "¿Crees que puedo decirle a los padres de Dalia que confesó haber asesinado a su hija?"


      "Esperemos un poco. Podría ser difícil explicar cómo te enteraste. No estoy seguro de que queramos decir que Whitlaw fue a por ti y que conseguiste dominarle y matarle".


      Dalton siempre fue tan lógico. "Cierto. Aunque me alegro de que Whitlaw esté muerto, me habría gustado verle juzgado y condenado. Sus compañeros de celda se habrían divertido con un policía".


      "Jillian, tenemos que estar contentos sabiendo que ya no puede hacer daño a nadie".


      Dalton tenía razón. "Estoy de acuerdo. Por cierto, voy a ver si puedo conseguir un vuelo mañana para Los Ángeles".


      "¿Y Brian?"


      "Hablaremos por Skype o llamaremos." Claro, él sufriría sin ella, pero ella sufriría igual.


      "Pásate mañana antes de irte".


      "Lo haré."


      En cuanto se desconectó, Brian trajo dos galletas y la lata. "No quería estropearte la cena. Me gustaría llevarte al Asador del Lago".


      Sonrió. "Esta será una noche para recordar".
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      Brian bebió su segundo whisky. Habían pasado diecinueve días y contando desde que había estado con Jillian. Diecinueve días de más. Miró a su alrededor y absorbió las vistas y los sonidos. Había algo relajante en el McKinnon's Pub and Pool. Puede que fuera porque era el primer lugar en el que había parado cuando había visitado a sus padres hacía tantos meses, lo que hacía que se sintiera casi como en casa.


      Finn McKinnon limpió la barra que tenía delante. "¿Supongo que echas de menos a Jillian?"


      "Desaparecido es un eufemismo. Espera a encontrar a tu pareja".


      Se rió. "Eso no va a pasar en mucho tiempo. Tengo veinticinco años y mucho que disfrutar primero".


      Brian no necesitaba sermonear a este joven cachorro sobre lo mucho que él y Jillian habían disfrutado, especialmente después de aparearse. Por supuesto que el sexo era increíble, pero aquella noche en la que habían salido a correr había sido fantástica. Liberador. Emocionante. Expansión mental. Cuando ella regresó para siempre, él quería retozar y jugar todas las noches. Gracias a Dios, ella no era una loba pequeña o podría terminar lastimándola por error. Todavía no había aprendido cuánto daño podía infligir un golpe. Aunque Jillian era casi tan poderosa como él, era mucho más rápida.


      "Ahora que has visto a mi hermano en acción en McKinnon y Asociados, ¿estás tentado de unirte a ellos?". preguntó Finn.


      Brian se acabó el vaso. "No, gracias. Matar no es mi estilo, aunque me impresionó mucho su operación. Además, mis habilidades técnicas no están a la altura. Ese dron suyo es otra cosa".


      Finn hinchó el pecho. "Connor dirige una operación bastante buena. Podría haberme unido a él en el negocio familiar, pero me gusta trabajar aquí. Diablos, probablemente conozco más secretos de esta comunidad que nadie. Presto atención a todo lo que pasa".


      Lo que dijo era cierto. Si no hubiera sido porque Finn respondió por el paradero de Brian la noche de los asesinatos de sus padres, no se sabe dónde podría estar ahora. "¿Crees que serás gerente algún día?"


      Finn se encogió de hombros. "Eso espero, pero soy feliz surtiendo el bar y atendiendo a los clientes. La paga es estupenda y el horario decente". Levantó la vista y asintió. "¡Sr. Murdoch! Me alegro de verle por aquí".


      Daniel Murdoch, el padre de Kalan y Jackson, se sentó junto a Brian. "Tomaré una cerveza", le dijo a Finn. Se encaró con Brian. "Elana me ha dicho que quieres tener un sitio para montar un taller de carpintería".


      Había llamado al Sr. Murdoch y pedido una cita con él. "Así es. Mantendré mi trabajo mientras sea necesario, pero algún día me gustaría hacer muebles a medida."


      Finn sirvió la cerveza y se trasladó al final de la barra para atender a otros clientes.


      "¿En qué puedo ayudarle?" preguntó Daniel.


      Brian inhaló. "Elana dijo que tienes una pequeña cabaña no muy lejos de aquí que ya no usas mucho. Me preguntaba si estarías interesado en venderla". Se aferró a su bebida con ambas manos. Pedir favores nunca le sentaba bien.


      "Puede que sí. Hablemos de ello".
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        * * *

      


      "¿No tenías miedo?" preguntó Camille mientras se metía un trozo de pollo en la boca.


      "Por supuesto, pero sabía que tenía que salvar a mi amiga Anna", dijo Jillian.


      Estaban sentadas en la pequeña mesa de la cocina de la casa de Camille. Jillian había comprado pollo a la cacciatore en su restaurante favorito, junto con unas botellas de vino. Tenían mucho para ponerse al día.


      "¿Cómo fue matar a la escoria?"


      Se rió al oír cómo le llamaba Camille. "Brian ya le había herido gravemente. Yo sólo le di el golpe mortal, pero disfruté arrancándole la garganta".


      "Qué asco".


      "Sí, bueno, esa es la forma más rápida de matar a un cambia-lobos. Ojalá hubiera tenido la fuerza para enfrentarme a él. Whitlaw tenía tanta confianza en sí mismo. Su muerte fue demasiado rápida". Jillian dio un mordisco a los espaguetis. La salsa estaba divina. "¿Qué va a pasar con el caso de Dalia? Ha confesado que la mató".


      Camille se encogió de hombros. "Sabes mejor que nadie que esos rumores no cuentan en un tribunal".


      "Lo sé.


      "Marie se está haciendo cargo del caso, pero dudo que llegue muy lejos, sobre todo desde que Whitlaw te dijo que manipuló todas las pruebas".


      "Sí. Sé que los padres de Dalia quieren un cierre, pero eso significaría encontrar alguna prueba de que Whitlaw la mató".


      "A menos que estés dispuesto a revelar que los cambiaformas existen, siempre tendrán que preguntárselo". Camille bebió más vino. "¿Así que realmente vas a volver a Tennessee?"


      Jillian asintió. "Sí. Brian no estaría contento si se mudara aquí. Además, estas pocas semanas me han demostrado lo mucho que disfruto estando cerca de Dalton. Siempre estaba tan centrada en el trabajo que nunca pasábamos tiempo de calidad juntos."


      "¿Tienes trabajo?"


      "No, pero tengo suficiente dinero ahorrado para poder permitirme tomarme mi tiempo buscando. Cuando venda la casa, estaré en buena forma por un tiempo".


      "Tu madre te va a echar de menos. ¿Cómo está lidiando con esto?"


      Había sido una conversación dura. "Ella lo entiende. Está contenta de que haya encontrado a alguien y de que vaya a estar cerca de Dalton".


      "Siempre puede mudarse a Tennessee".


      Jillian se rió entre dientes. "No creo que pudiera acostumbrarse a la pequeña ciudad".


      Camille suspiró, le tendió la mano y se la estrechó. "Te echaré de menos, amiga".


      "Siempre puedes llamarme por Skype. O mejor aún, si la carrera de ratas te supera, apuesto a que al departamento del Sheriff de Silver Lake siempre le vendría bien un oficial de primera".


      Se rió. "Creo que fliparía sabiendo que la mitad de la gente del pueblo son en realidad cambiaformas disfrazados".


      "No es que caminen por la calle en su forma animal. Recuerda, los humanos aún no saben que existimos".


      "Si decido dejar el departamento, serás la primera persona a la que llame". Camille levantó su copa y brindaron. "Así que dime, ¿cómo es ser la pareja de una persona?"


      "Oh, vaya. ¿Por dónde empiezo?"
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      Después de tres larguísimas semanas de correr de un lado a otro para preparar su casa para venderla, meter sus posesiones en un almacén que pudiera enviar a Tennessee y despedirse de sus buenos amigos del bufete, Jillian estaba agotada. Merecía la pena si eso significaba que podría volver con Brian para siempre. ¿Echaría de menos Los Ángeles? Claro, al menos una parte, pero estaba deseando empezar una nueva vida. Nunca había explorado realmente su lado animal y, con Brian a su lado, podría hacerlo.


      Una vez que subió al avión con destino a Knoxville, envió un mensaje a Brian para asegurarse de que la recogería a su llegada. Jillian estaba impaciente por estar con él. Por fin podrían vivir sin la pesada nube de Whitlaw sobre ellos.


      Aunque a ella le gustaba el acogedor apartamento de un dormitorio de Brian, incluso él había dicho que le gustaría algo más grande. Sería divertido buscar una casa con un par de dormitorios, un despacho para ella y un gran espacio de trabajo para Brian. Tenía unas manos talentosas.


      Qué bien lo sé, dijo su tigre.


      Se tragó una carcajada. Su pobre tigresa había estado tan deprimida estas últimas semanas. Le había suplicado a Jillian que buscara un lugar donde pudiera correr libre, pero eso no iba a ocurrir en una ciudad abarrotada.


      El vuelo pareció eterno, probablemente porque estaba ansiosa por volver a ver a Brian. Aunque hablaban por Skype y se mandaban mensajes casi todas las noches, no era lo mismo que cuando podía saborearlo y tocarlo.


      Muchas horas después, el avión aterrizó y ella se dirigió a la parte delantera. Una vez en la terminal principal, corrió por el pasillo y salió de la zona restringida, pero no encontró a Brian. En su lugar, vio a Dalton e inmediatamente se temió lo peor.


      "Bienvenida, a casa". La abrazó. "¿Ha ido todo bien?"


      Dalton y ella habían hablado, pero no tan extensamente como con Brian. "Sí, la casa está en el mercado. ¿Dónde está Brian?"


      Dalton la acompañó fuera. "Dijo que no creía que pudiera mantener las manos quietas si te llevaba a casa".


      Se rió. "¿De verdad?"


      Dalton se encogió de hombros. "No te pedí detalles, pero tu compañera ha estado bastante ansiosa desde que te fuiste".


      No le gustaba saber que le había causado más dolor. "¿Ha estado bien?"


      "No le he visto mucho".


      Eso tampoco sonaba bien, pero con suerte su hermano estaba simplemente a oscuras. "¿Cómo está Anna?"


      "Bien". Apartó la mirada.


      "¿La has visto?" Por su corta respuesta, Jillian se preguntó si habría una relación incipiente entre ellos. No, Dalton era demasiado recto para ella.


      "Una vez pasé por la floristería y me alegré de no ver ninguna prueba de la pelea".


      "Me alegra oír eso". La falta de cicatrices físicas, sin embargo, era sólo una parte de la cuestión. Jillian se preocupaba más por su estado mental. "¿Preguntó por los metamorfos? Tuvo que ser todo un shock verme humana un minuto y animal al siguiente".


      "No, ella no sacó el tema".


      ¿Y no se le ocurrió preguntarle? Algo pasaba, pero aunque ella se lo preguntara, él no se lo diría. Durante el trayecto a casa, le contó que por fin había conocido a Aiden y que era un bebé precioso. Luego la puso al día sobre el nuevo edificio de McKinnon y Asociados y sobre un caso en el que estaba trabajando. Ella notó cómo evitaba todo lo que tuviera que ver con Anna.


      Una hora más tarde, por fin llegaron a la ciudad. Para su decepción, Dalton condujo justo al lado de Flores de Esperanza. "Ah, ¿has olvidado dónde vivo?"


      "No."


      Soltó un suspiro. Después de llegar al aeropuerto con dos horas de antelación y estar sentada en un avión durante horas, no estaba de humor para estas cosas misteriosas. "¿Adónde vamos? Estoy cansada".


      "Ya verás".


      Cuando Dalton entró en el recinto de los cambiaformas, temió que los llevara a casa de Elana y Kalan para una especie de fiesta sorpresa. No es que no quisiera volver a ver a sus amigos; sí quería, pero no esta noche. Llevaba días soñando con estar con Brian.


      Cuando pasó por delante de su calle, Jillian se sintió más confusa. "¿Qué está pasando?"


      En lugar de responder, Dalton se detuvo en un largo camino de entrada sin pavimentar que necesitaba algunas reparaciones importantes. Al final del camino estaba la camioneta roja de Brian, y su pulso se aceleró. En cuanto Dalton puso el coche en marcha, Brian salió de la encantadora cabaña de madera de una sola planta. El agotamiento debía de haber nublado la parte lógica de su cerebro porque no conseguía averiguar por qué estaba allí.


      "Ve", dijo Dalton. "Brian tiene una sorpresa para ti."


      La cabeza le daba vueltas. Jillian salió corriendo del coche y se acercó a él. Aunque quería preguntarle qué hacía en casa de esa persona, esa pregunta tendría que venir después. Ahora necesitaba absorber todo sobre él: su olor, su aspecto y cómo se sentía entre sus brazos. Lo abrazó y luego le besó los labios, la nariz, los ojos y volvió a fijarse en sus labios.


      Dalton se acercó por detrás. "Aquí está tu maleta. La dejaré en el porche. Hablamos más tarde".


      Levantó una mano y se despidió. Jillian se lo agradecería más tarde, cuando dejara de besar al hombre que amaba.


      "No sabes cuánto te he echado de menos", dijo Brian tras romper el beso. Su mirada lujuriosa la absorbió por completo. "Entra."


      Cuando entró, fingió interés por el interior de madera para no parecer grosera. Observó que a la derecha había una bonita cocina con una mesa de comedor delante. Un cómodo sofá y una silla frente a una chimenea encendida, y a un lado había un colchón. "Esto es bonito".


      Brian se quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo. "Eres más agradable. Oh, Jillian me he estado volviendo loco sin ti."


      "Yo también. Sin dejar de mirarle, se quitó los zapatos y empezó a desabrocharle la camisa de franela. Mientras ella tanteaba para desabrochársela, Brian le bajó la cremallera de los vaqueros y luego se los arrastró por las caderas.


      A medida que pasaban los segundos, sus movimientos se volvían más frenéticos. Finalmente, dio un paso atrás. "No puedo esperar más. No puedo esperar más. Sé cuánto te gustan los preliminares, pero llevo semanas soñando con esto".


      "Yo también". Jillian se alegró de que él no quisiera pasarse media hora besándola y tocándola y volviéndola loca. Su tigre seguro que habría salido.


      Una vez desnudos, Brian gruñó y la estrechó entre sus brazos. El contacto piel con piel la volvió loca de necesidad. Arrastró las uñas por su pecho, amando la textura de su pelo sobre sus músculos. Él los acercó al colchón que había junto a la chimenea.


      Se arrodilló, la dejó en el suelo y se puso encima de ella. "No sé por dónde empezar", dijo. "Mi oso me está golpeando y pateando por dentro. No creo que ahora quede satisfecho, haga lo que haga".


      Sonrió. "Ya somos dos. Ahora cállate y bésame un poco más".


      Y la besó. Apoyándose en los codos, bajó el cuerpo sobre ella con la presión perfecta. El primer contacto de la lengua de ella con la boca de él hizo que el brillo azul de ella casi dominara el tono amarillo de las llamas de la chimenea. A Brian le salió vello facial y sus dientes se afilaron. Si no se andaba con cuidado, él cambiaría primero.


      Su beso se intensificó. Era como si hubiera estado privada de aire fresco durante días y por fin le hubieran dado una máscara de oxígeno con la potencia al máximo. Ella le cogió la cara y le sujetó, sin querer soltarle nunca. Cuando uno de sus huesos empezó a crujir, se separaron.


      "Lo siento", dijo Brian. "Te deseo demasiado."


      "Nunca te arrepientas de quererme".


      Como si estuviera un poco enfadado consigo mismo por haber estado a punto de perder el control, se deslizó hacia abajo y atrapó su pezón entre sus dientes afilados. El breve pinchazo de dolor se transformó en delicioso deseo, y cada tirón le hacía crecer las uñas y crujir los huesos. "Más abajo", suplicó.


      Brian le levantó las piernas por encima de los hombros y le apoyó el trasero mientras la lamía. Querida diosa del cielo, pero lo que él estaba haciendo la tentaba más allá de lo imaginable. Le lamía, chupaba y acariciaba el clítoris una y otra vez, haciendo que sus gemidos fueran cada vez más fuertes. Intentando conectar más profundamente con él, le clavó las uñas en los hombros.


      La miró. "Sabes tan jodidamente bien".


      "Entonces llévame, por favor."
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      Brian salió de debajo de sus piernas y volteó a Jillian sobre los codos y las rodillas, una posición vulnerable que la excitaba. Inclinándose sobre su espalda, le cogió las tetas y se las masajeó mientras le retorcía los pezones. No sólo le saltaron chispas, sino que su tigre ronroneó. Aunque le encantaba la atención, no entendía por qué se tomaba su tiempo. Su necesidad aumentaba a proporciones épicas con cada pellizco y tirón.


      Su polla se acercó a su entrada y ella apretó las caderas.


      "Tranquila, Jillian. Estoy trabajando duro para mantener el control".


      Entendía perfectamente lo difícil que era mantenerse en forma humana, pero mierda, por eso tenía que llevársela. "¡Bri-an!"


      Sus manos se deslizaron hasta su cintura y, cuando la penetró, fue como si se sintiera libre por primera vez en su vida. Todas las hormonas inundaron su cuerpo y su brillo azul se intensificó. El fuego crepitaba y las luces parpadeaban, pero no podía estar segura de que no fuera su mente jugándole una mala pasada o si su deseo era realmente tan intenso. Jillian bajó la cabeza y respiró hondo. Él se retiró lentamente y volvió a penetrarla, calentándola hasta la médula.


      Brian le besó el hombro y luego le subió los labios hasta el cuello. "Jillian, Jillian, Jillian."


      La excitación crepitaba ante sus palabras mientras la penetraba una y otra vez. Cada vez que golpeaba su pared trasera, ella se acercaba más al clímax. Esta vez temía que, cuando se corriera, su tigre estallara.


      Le pasó las manos por los costados del cuerpo y el tacto de los callos en las palmas casi la deja loca. Su olor invadió sus células y su polla la poseyó por completo. Cuando gruñó y le clavó los dientes en el cuello, su liberación la sacudió tan fuerte que casi se desmayó. Su semilla caliente brotó, poseyéndola por completo.


      La abrazó con fuerza, mientras su polla tardaba unos minutos en dejar de palpitar. Para entonces, sus miembros se habían debilitado. Brian debió de notar su incapacidad para mantenerse erguida, porque le rodeó la cintura con los brazos y la hizo rodar hacia un lado, apoyando su pecho en la espalda de ella.


      "Te quiero, Jillian, más de lo que puedas imaginar. Lo eres todo para mí", susurró mientras le besaba la nuca.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas y ella se las secó antes de que él pudiera verlas. "Yo también te quiero".


      "¿Estás llorando?" Brian se zafó de ella, la giró hacia él y luego le levantó la barbilla. "Dime qué te pasa".


      "No pasa nada. Absolutamente nada. Soy tan feliz que no puedo soportarlo".


      Sonrió. "¿De verdad? Supongo que tengo mucho que aprender sobre ti".


      Le acarició la mejilla. "Sigue siendo tan maravillosa como hasta ahora y no tendrás de qué preocuparte".


      "Puedo hacerlo".


      Jillian se levantó sobre el codo, encantada de estar de nuevo con Brian. "¿Te importaría explicarme por qué estás en esta cabaña?"


      "¿Te gusta?"


      "Es increíblemente encantador. ¿Lo alquilaste para mi regreso a casa?"


      Brian parecía satisfecho de sí mismo. "No. Se lo compré al padre de Kalan".


      Las palabras tardaron unos minutos en calar. "¿Compraste este lugar?"


      Brian se incorporó. "Lo hice. Ahorré mi dinero y quería una bonita casa para nosotros".


      "Eso es maravilloso, pero pensé que encontraríamos algo juntos".


      Se le cayó la cara. "Oh, mierda. No estaba pensando".


      "Está bien. Tal vez si me das un tour, pueda averiguar dónde encajará todo".


      "Sí, más o menos. Excepto por un pequeño loft arriba, esto es todo, pero no te preocupes, planeo expandirme. Esperaba que pudieras ayudarme a rediseñar el lugar".


      Jillian se incorporó mientras la emoción la invadía. "¿En serio? ¿De qué tamaño estamos hablando?"


      "Al menos tres dormitorios más y un taller para mí".


      Ella le estrechó las manos. "Cuando venda mi casa, estaré encantado de pagar la ampliación".


      "No tienes que hacer eso".


      Brian no lo entendió. "Ahora somos un equipo. Cincuenta y cincuenta. Quiero hacer esto."


      "¿En serio?" Ella asintió. "En ese caso, te daré rienda suelta para reemplazar lo que quieras".


      Se imaginaba sus muebles californianos en este espacio, pero de alguna manera el sofá y las sillas blancas, así como la mesa de cristal, no parecían funcionar en una cabaña rústica de Tennessee. "Tal vez deberíamos mantener estas cosas por ahora".


      "O podemos comprar muebles nuevos, lo que quieras".


      "Tenemos mucho tiempo para pensarlo".


      Sonrió. "Eso merece una celebración, y tengo una idea".


      "¿Qué es eso?"


      "¿Te apetece una carrera nocturna? Creo que hay luna llena, y no se puede ser más romántico que eso".


      Jillian se puso de pie. "¿A qué estás esperando?"
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        * * *

      


      El campo donde Brian había intentado cambiar por primera vez estaba a un corto paseo de Silver Lake. Aparcó cerca del campo y entraron juntos cogidos de la mano.


      "Impresionante. Estoy tan lista para correr", dijo Jillian frotándose las manos por los brazos.


      El tiempo había mejorado mucho, pero ella acababa de volver de California, así que era lógico que tuviera frío aquí. "Vamos cerca del lago. Esas rocas deberían bloquear el viento mientras nos desnudamos".


      Trotaron por el sendero hasta llegar a una zona acogedora donde podían cambiarse. Tan rápido como pudieron, se desvistieron, doblaron la ropa y la colocaron encima de la roca. Brrr. Hacía un frío terrible incluso para él.


      "Estoy cambiando", dijo un segundo antes de que apareciera su hermosa forma de tigre. Le encantaba su cuerpo esbelto y los intrincados dibujos de su pelaje.


      En cuanto Brian cambió de forma, se irguió sobre sus patas traseras y rugió, haciéndose pasar por el Alfa. Si Jillian hubiera estado en su forma humana, se estaría riendo.


      "Lindo".


      Se quedó inmóvil. Sus palabras parecían manifestarse en su cabeza. "¿Acabas de decir mono?" Le dio un codazo en la cabeza con el hocico.


      "Dios mío. Ha funcionado. Realmente funcionó!"


      El corazón le golpeaba la caja torácica. Su visión del mundo no dejaba de alterarse. "¿Cómo es posible que podamos hablarnos con la mente?".


      "Es porque nos hemos apareado".


      Eso no explicaba nada, pero no iba a discutirlo ahora. Brian sólo quería disfrutar de la experiencia. "Te echo una carrera hasta el campo", telepateó.


      "¿En serio?"


      Durante el tiempo que había estado fuera, Brian había salido a correr muchas veces. Con cada una, se daba cuenta de que era capaz de moverse cada vez más rápido. Cuando se había apareado con Jillian, había heredado algunos de sus genes wendayanos, o eso le había dicho Finn. Al principio pensó que estaba imaginando cosas, pero luego se recordó a sí mismo que nada era lo que parecía en Silver Lake, Tennessee.


      "Tómatelo con calma", le comunicó. "¿Qué tal si apuntamos al lado más alejado del campo?".


      "Te toca".


      Sabiendo que ella podía moverse más rápido de lo que el ojo podía rastrear, se puso en marcha, pero cuando salió del bosque, ella ya estaba en el lugar designado. Maldita sea.


      "¿Brian? Te has movido muy rápido".


      "Ahora también soy parte wendaya, ¿recuerdas?".


      "Me dijeron que heredarías mi talento, pero no sabía que se te daría tan bien".


      Abrió la boca con la esperanza de que pareciera una sonrisa. "Suerte, supongo."


      Deseoso de volver a la velocidad normal, echó a correr por el campo y Jillian le siguió. Un segundo después, ella aterrizó en su espalda, sorprendiéndolo. Le mordió el cuello. Como quería pasar un rato jugando con ella, se detuvo y rodó hacia un lado. Ella saltó y le lamió la cara. Casi le dieron ganas de cambiar a su forma humana y hacer el amor con ella, pero ella nunca lo haría. Cuando se trataba de vivir en el frío, Jillian Garner era un peso ligero.


      Con su gran pata de oso, le acarició la pata delantera. Cuando ella empezó a ronronear, él quiso que se quedaran para siempre en sus formas animales y se limitaran a jugar. Ella extendió la mano y le pasó la pata por la cara. Aunque era una hermosa tigresa blanca, él podía ver la expresión de amor en su cara.


      Aunque quería seguir acariciándola y lamiéndola, era hora de dar un paseo romántico alrededor del lago. Había hablado con Dalton sobre cuál podría ser su siguiente paso, pero el hombre no le había dado ningún consejo. Sólo dijo que una vez que dos cambiaformas se apareaban, eso era todo. Bueno, Brian quería más. El problema no era con otros cambiaformas; era con el resto del mundo. Quería que todos en Silver Lake supieran que Jillian y él estarían juntos para siempre.


      Brian se puso a cuatro patas y regresó al sendero. Jillian apareció frente a él.


      "Golpea despacio", bromeó.


      Usando su habilidad para moverse rápido, estaba a su lado en un instante. No sabía qué era más divertido: cambiar de forma o moverse rápido. Cuando llegaron a la zona rocosa, volvieron a su forma humana y se vistieron rápidamente.


      "Por mucho que me divierta comunicarme contigo sólo dirigiendo mis pensamientos, disfruto más hablando contigo".


      Ella le abrazó. "A mí también me gusta hablar, pero a veces me gusta comunicarme de una tercera manera".


      "Oh, no. Hace demasiado frío para hacer el amor fuera".


      Dio un paso atrás. "Tonta. No estaba hablando de ahora".


      Lo estaba. "Vamos entonces. Hay algo que quiero mostrarte". En realidad, había algo que quería preguntarle.


      La condujo por el sendero hasta el lago. Con la luna en su plenitud, la luz hacía brillar el agua, casi desde abajo.


      "Es precioso", dijo.


      Se volvió hacia ella. "Como he dicho antes, no tan hermosa como tú".


      Jillian le rodeó el cuello con los brazos. "Siempre dices las cosas más dulces".


      "Esperemos que lo próximo que diga vaya tan bien". Metió la mano en el bolsillo y extrajo el anillo. Dio un paso atrás y cogió la mano izquierda de Jillian. "Sé que esto puede ser una tontería para dos metamorfos, pero recuerda que crecí pensando que era humana". Inhaló, pero la profunda respiración no consiguió ralentizar el acelerado ritmo de su corazón.


      "Nada es tonto cuando se trata de amor".


      Abrió la palma de la mano para dejar al descubierto un anillo que contenía un diamante blanco junto a otro de chocolate. "¿Quieres, Jillian Garner, casarte conmigo?" Tragó saliva con dificultad.


      Cogió el anillo de la palma de su mano y se lo puso en el dedo anular. "Es increíblemente hermoso". Jillian resopló. "Sí, me encantaría casarme contigo".


      No se lo podía creer. De acuerdo, supuso que ella diría que sí aunque sólo fuera para apaciguarlo, pero en realidad podía sentir su asombro y emoción. No sólo podía entender sus pensamientos, sus emociones parecían agravarse mutuamente.


      Atrajo su rostro hacia el suyo y, cuando lo besó, el aire frío se volvió cálido y las olas del lago que batían contra la orilla dejaron de existir. Era como si fueran las dos únicas personas sobre la tierra. Habría seguido explorando a aquella maravillosa mujer de no ser por el resplandor que le distrajo.


      Rompió el beso. "Ah, ¿Jillian?" Le dio la vuelta. "Tenemos compañía."


      El resplandor se desvaneció y, de repente, una mujer de pelo blanco y largo, con un vestido largo de color claro, apareció a seis metros delante de ellos. Se acercó a ellos como si flotara en el aire. Cuando la aparición se acercó, se transformó en algo totalmente humano.


      "Hola", dijo. "Soy Naliana."


      Jillian le cogió la mano e hizo una pequeña reverencia. Sin conocer el protocolo de estar delante de una diosa, bajó la mirada e inclinó la mitad superior de su cuerpo.


      "No hace falta que te inclines", dijo la diosa. "Quería conoceros en persona".


      ¿De verdad? "Gracias por todo lo que has hecho."


      "Me encantan los finales felices, y ambos sufristeis cuando erais jóvenes. Si alguien podía entender mejor lo que cada uno habíais pasado, sería el otro".


      Brian miró a Jillian, viendo realmente su fuerza. Sólo podía esperar ser tan fuerte algún día. "¿Por eso nos emparejaste?", le preguntó a Naliana.


      La diosa sonrió. "No estoy segura de por qué o cómo elijo quiénes deben estar juntos. Me dejo llevar por mi instinto". Se acarició el estómago. "He venido esta noche para avisarte, Brian".


      "¿Yo?" ¿Alguien quería hacer daño a Jillian otra vez?


      "Con el tiempo, tus nuevas hormonas te harán completo en todos los sentidos, pero mientras tanto, ten cuidado con tus nuevas habilidades. Te harás más fuerte con cada luna nueva".


      "¿Más fuerte?"


      "Sí."


      No estaba seguro de entenderlo, pero si ella hubiera querido que supiera más, habría sido más explícita. "Tendré cuidado".


      Naliana asintió. "Debo irme. Tengo tan poco tiempo en la tierra, y el que tengo, quiero pasarlo con James. Y felicidades por tu compromiso".


      ¿Cómo lo sabía? Por supuesto, ella era una diosa. "Gracias de nuevo."


      Eso podría haber sido una tontería, pero ahora mismo se le había trabado bastante la lengua, y no creía que Jillian hubiera pestañeado en todo el tiempo que la diosa estuvo delante de ellos.


      Naliana se dio la vuelta y volvió a flotar por el sendero para luego desvanecerse lentamente en la noche. Se encaró con Jillian. "¿Puedes creerlo?"


      "No. Quiero decir, ya era bastante difícil creer que James era un inmortal, pero conocer a una diosa estaba más allá de mis sueños más salvajes". Ella se enfrentó a él. "Aunque en realidad, conocerte a ti fue aún más increíble".


      Sus palabras significaban mucho para él. "¿Ah, sí? ¿Qué tal si vamos a casa y me enseñas lo maravilloso que es?"


      "¡Una carrera hasta el coche!"


      Se rió. "Te toca".
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-LIBERANDO A SU TIGRE

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Brian y Jillian. La siguiente es Liberando a su tigre. Es la historia de Dalton y Anna.


      


      Una mujer salvaje intenta domar a un tigre metamorfo, incluso con un asesino suelto.


      Tatuada y con piercings, Anna Fairchild se propone encontrar a su madre biológica en Silver Lake, Tennessee, pero encuentra algo más sexy y tentador. Para su decepción, el robusto y ardiente tigre cambiaformas blanco no tiene ningún interés en dar un paseo por el lado salvaje, por mucho que ella lo intente.


      El agente Dalton Garner es un hombre recto que sigue las reglas del juego y, en este momento, está decidido a no perder la cabeza. Después de todo, un asesino anda suelto y él está decidido a atraparlo. Pero el seductor aroma de Anna, su cuerpo de asesina y su espíritu despreocupado hacen que le resulte muy difícil concentrarse. Y Anna se niega a ceder a medida que va desgastando su exterior de tipo duro. Dividido entre seguir órdenes y seguir a su corazón, Dalton lucha contra sus deseos. Pero cuando el asesino intenta quitarles todas las oportunidades de estar juntos, se ve obligado a elegir. ¿Salvará a su compañera o salvará su carrera?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      El agente Dalton Garner se recostó en la silla de su despacho, preocupado por Anna Fairchild, la mujer que olía a miel caliente besada por el sol del verano. Había dicho que la terapia le estaba yendo bien, pero incluso después de tres meses de reuniones con James, seguía pareciendo nerviosa... y no es que él la estuviera vigilando ni nada por el estilo.


      Dalton no podía culparla por mirar siempre por encima del hombro. Diablos, si alguien lo hubiera sacado de la carretera y luego lo hubiera arrastrado a algún sitio, atado y golpeado, también le habría costado mucho recuperarse. Por supuesto, eso nunca podría ocurrir, ya que Dalton era demasiado rápido para ser atrapado. Ser un metamorfo y un wendaya tenía sus ventajas.


      Mío, amigo, gruñó su tigre.


      Basta, le dijo al persistente animal. Y qué si había sido él quien había sacado a Anna después de su secuestro. Eso no significaba que fuera suya todavía. Anna no está lista, le dijo a su tigre.


      Eso era quedarse corto. Anna sólo se había enterado de que existían los cambiaformas aquella fatídica noche porque su hermana había alterado su forma delante de ella. No importaba que el acto fuera necesario para matar al hombre que la había secuestrado. La sola conmoción de saber que los de su especie existían sería suficiente para que Anna tuviera miedo de estar cerca de él y de todos los demás.


      Maldita sea. Dalton deseaba poder hacer algo para ayudarla a superar el trauma, pero cualquier movimiento por su parte podría asustarla más.


      ¿Cuándo vas a decirle a Anna que es tu compañera? preguntó su tigre.


      Dalton no respondió esta vez.


      "¡Garner!" Phil Smythe, su jefe en el departamento del sheriff, gritó el nombre de Dalton al doblar la esquina del pasillo que contenía las oficinas del departamento. Se dirigió hacia él con el rostro contraído. El hombre era de lo más militar, con su pelo corto, su postura de garrote y su voz atronadora. El compañero de Dalton, Kalan Murdoch, iba justo detrás de él, con el mismo semblante serio a pesar de llevar el pelo castaño claro suelto.


      Dalton se sentó más erguido. "¿Sí, señor?"


      Arrojó un trozo de papel sobre su escritorio. "Crystal Wedgewood fue asesinada en su casa esta noche. Quiero que tú y Kalan tomen la iniciativa. Los paramédicos respondieron a la llamada del marido, pero ella ya estaba muerta cuando llegaron. El forense está allí ahora y he enviado a la unidad de la escena del crimen. Si te das prisa, llegarás antes que ellos".


      Típico de Smythe. Su discurso siempre iba al grano y con un mínimo de palabras. Menos mal que habían cambiado los turnos con Brant Thompson y Drew Compton. Si no, a Kalan y a él no les habrían dado el caso.


      Dalton se puso en pie y tuvo que correr tras su compañero, que se dirigía hacia la salida como si le hubieran dicho que su compañero estaba en apuros. Kalan había vivido en Silver Lake toda su vida y debía de conocer a la víctima.


      Kalan se dirigió a su vehículo, que estaba aparcado frente al edificio, subió y cerró la puerta de un portazo antes de que Dalton llegara al coche patrulla. Consiguió colarse en el asiento delantero justo cuando Kalan arrancaba.


      "¿Supongo que conoces a la víctima?" Preguntó Dalton.


      "Sí. Es la dueña de la librería Silver Lake", respondió. Por la forma en que Kalan apretaba los nudillos contra el volante, la conocía bastante bien.


      "¿Qué clase de persona mataría a un amante de los libros?"


      "Alguien con rencor, supongo. No es que estuviera en el lugar equivocado en el momento equivocado. Fue asesinada en su propia casa, por el amor de Dios". Golpeó el volante.


      Violar la santidad del propio hogar era lo peor. "Podría ser que no tuviera alguna novela romántica sexy que quisiera el asesino", dijo Dalton tratando de aligerar el tenso ambiente, pero en el momento en que se le escaparon las palabras, se arrepintió de su inapropiada respuesta. Kalan se preocupaba por esa mujer y Dalton había trivializado su preocupación. El hecho de que su compañero ni siquiera le dirigiera una mirada lo demostraba.


      "Sea cual sea el motivo", anunció Kalan, "voy a hacer todo lo posible por averiguar quién la mató".


      Dalton se mantuvo prudentemente callado. Llegaron a Elkwood Lane seis minutos más tarde y no necesitaron comprobar los números de las casas porque las luces intermitentes de la ambulancia les condujeron directamente a la puerta. Al final del trayecto, Kalan se detuvo y aparcó el vehículo, dejando las luces intermitentes. "¿Qué tal si hablas con el marido mientras yo compruebo la parte trasera en busca de un posible punto de entrada?". preguntó Kalan.


      "Puedo hacerlo". Hablar con un cónyuge en duelo era la peor parte de su trabajo, pero podría ser más difícil para Kalan, sobre todo si era amigo del marido.


      El vecindario parecía de lujo y la mayoría de las casas ocupaban al menos un acre de terreno. Todas estaban bien cuidadas y tenían largos caminos de entrada y árboles maduros. La casa de los Wedgewood era una mansión de ladrillo de dos plantas con altos pilares en la entrada, y posiblemente el lugar más bonito de la manzana.


      En cuanto Dalton entró en el vestíbulo, los paramédicos salieron con su equipo. Dalton paró a Trevor Harden, uno de los paramédicos con los que jugaba al billar. "¿Qué puede decirme?" preguntó Dalton. No esperaba aprender mucho de ellos, pero los paramédicos estaban entrenados para comprobar su entorno.


      "La mujer estaba muerta cuando llegamos, y el marido está bastante conmocionado. El Dr. Williams está allí ahora. Él podrá decirle más. Quienquiera que hizo esto fue un buen tirador. La bala le dio de lleno en el pecho".


      "O bien se paró cerca."


      "Siempre es posible. El médico tendrá que darle esa información".


      "Gracias".


      Dalton entró en el salón y le sorprendió la opulencia. Por el hecho de que la señora Wedgewood tuviera una librería, se había imaginado cortinas floreadas, sillones reclinables marrones alrededor de una mesa de centro de madera y antigüedades amontonadas en estanterías, algo así como su antiguo alquiler. Este lugar no podía estar más lejos de su imagen ni podía ser más frío. Eso podría deberse a que Dalton no era un fanático de lo moderno. Lo único que no era blanco o negro eran las cortinas beige y una alfombra con algunas manchas rojas.


      El forense y su ayudante estaban trabajando en el cadáver mientras un hombre de unos cuarenta y cinco años estaba en el sofá con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Antes de hablar con el marido, Dalton miró a su alrededor con la esperanza de encontrar un arma convenientemente colocada sobre una mesa, pero la suerte no estaba hoy de su lado.


      Volvió a centrarse en el Sr. Wedgewood. La mayoría de las mujeres de mediana edad lo calificarían de guapo de mandíbula cuadrada. Su traje a medida parecía caro, al igual que sus zapatos y su corbata de seda.


      Dalton se acercó. "¿Sr. Wedgewood?"


      El hombre levantó la vista y se pasó una mano por los ojos y la mandíbula. "¿Sí?"


      "Soy Dalton Garner del departamento del sheriff. Me gustaría hacerle unas preguntas".


      "Por supuesto. Le diré lo que pueda. Quiero que encuentren al asesino de mi esposa".


      Aunque sonaba sincero, eso no significaba que el hombre no fuera culpable. Dalton siempre hacía preguntas basándose en la suposición de que esa persona podía ser el asesino. Esta noche no sería la excepción. "Haremos lo que podamos. Si no le importa, me gustaría grabar nuestra conversación". Dalton sacó su teléfono.


      "Claro, pero no sé mucho".


      Los maridos son una gran fuente de información, lo crean o no. "¿Puedes guiarme a través de lo que pasó?"


      El señor Wedgewood sacó un pañuelo con monograma del bolsillo y se sonó la nariz. "La tienda de Crystal cierra a las seis los lunes. Es la dueña de la librería Silver Lake". Dalton asintió. "Suelo llegar a casa antes que ella, pero esta noche he tenido que quedarme hasta tarde. Estaba trabajando en la cartera de un cliente y no salí hasta las seis y media. Cuando entré, me encontré a Crystal... así". Tragó saliva con dificultad.


      "¿Tienes un arma?"


      Un tic apareció alrededor de su ojo izquierdo. "Sí, pero me lo robaron hace un mes".


      Había oído esa historia cientos de veces. "¿Lo denunciaste?"


      "Sí."


      Dalton hizo una nota mental para comprobarlo. "Tienes sangre en la camisa. ¿Cómo sucedió eso?"


      El Sr. Wedgewood bajó la vista hacia las manchas rojas y luego miró a un lado. Lloriqueó. "Cuando llegué a casa y vi a Crystal, pensé que aún podría estar viva, así que la acuné en mis brazos, con la esperanza de que el calor de mi cuerpo ayudara a reanimarla. Cuando no gimió ni respondió de ninguna manera, llamé al 911".


      Eso explicaba la sangre, suponiendo que su historia fuera cierta. Kalan entró por la puerta principal, pero no indicó qué había encontrado, si es que había encontrado algo. En lugar de acompañarle, Kalan se dirigió hacia el forense y su ayudante.


      "¿Su esposa tiene enemigos?" Dalton preguntó.


      "No. Todo el mundo la quería".


      Alguien no lo hizo. "¿Crees que alguno de sus empleados podría estar enfadado por algo? ¿Como no conseguir un aumento o un ascenso?"


      "No sabría decirlo. Realmente no los conocía muy bien. Crystal llevaba su negocio y yo el mío".


      Qué triste. No es que creyera que acabaría con Anna, a pesar de ser su compañera, pero si así fuera, querría saberlo todo sobre su trabajo, como cuántos clientes entraban ese día y quién era amable y quién no. Al menos conocía bien al jefe de Anna, ya que Elana era la compañera de Kalan.


      "Me doy cuenta de que esto es abrumador, pero necesito que vengas a la comisaría".


      "¿Qué? ¿Por qué? Yo no maté a mi mujer". Su dolor fue sustituido por incredulidad teñida de ira.


      Dalton levantó las manos. "No te estoy acusando de nada. Tenemos que procesar tu ropa".


      "¿Por qué? Te dije que la sangre de mi esposa está en mi traje." Actuó como si no pudiera creer que alguien le acusara de algo malo.


      "Lo entiendo, pero es el procedimiento." También tendrían que buscar residuos de pólvora, pero no tenía intención de decírselo al Sr. Wedgewood.


      Justo en ese momento llegaron dos policías junto con la unidad de la escena del crimen. Dalton saludó con la cabeza a Will Mathers, uno de sus compañeros. "¿Puedes ayudar al señor Wedgewood a hacer las maletas durante unos días?".


      Wedgewood se levantó de un salto, con la mandíbula tensa y las manos apretadas. "¿Qué, así que ahora ni siquiera puedo quedarme en mi propia casa?".


      El hombre se estaba volviendo loco. "Sr. Wedgewood. Llevará un día o dos procesar la escena, lo que significa que no puede estar aquí. ¿Hay alguien con quien pueda quedarse? ¿Un amigo, un compañero de trabajo, o un familiar quizás?"


      Su respiración se calmó mientras trataba de averiguar sus opciones. "Sí, claro."


      En cuanto Will Mathers escoltó al marido por el pasillo, Kalan se unió a Dalton. "¿Qué has averiguado?" preguntó Dalton.


      "Entrada forzada en la parte trasera. Haré que el CSU busque huellas. Doc Williams confirmó que murió hace una hora. La bala le dio en el pecho, pero no sabrá a qué distancia estaba el tirador hasta que la lleve al laboratorio. ¿Y tú?


      "El marido tiene sangre en la camisa. Dijo que la encontró en el suelo y la cogió en brazos. Le llevaremos a comisaría para que analicen su ropa y sus manos en busca de residuos de pólvora."


      "¿Le queda bien?"


      Dalton se encogió de hombros. "Dijo que estaba en el trabajo hasta justo antes de llamar al 911".


      Kalan asintió. "Podemos seguir con eso más tarde. Vamos. Dejemos que el CSU haga su trabajo. No necesitamos contaminar nada más".
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        * * *

      


      Aunque Anna le dijo a su terapeuta que ya no necesitaba sesiones semanales, James insistió en que volviera una vez más. Por lo que a ella respectaba, ninguna conversación o terapia podría borrar lo que le había sucedido. Una cosa que dijo era cierta. Su futuro dependía de ella. Podía caminar con miedo o aceptar los retos de la vida y seguir adelante. Toda la vida de Anna había sido una batalla tras otra, y seguir adelante siempre había sido su lema. Primero, sus padres la abandonaron al nacer; luego, su primer hogar de acogida no supo ocuparse de ella adecuadamente, por lo que tuvo que volver al sistema hasta que fue adoptada a los seis años. Por desgracia, sus nuevos padres sólo la apoyaban cuando les convenía. En general, no había tenido suerte. Hasta hace unos años, la autocompasión guiaba sus decisiones. James le había enseñado que había mucho bien en el mundo, y que estaba ahí para aprovecharlo, si tenía el valor de hacerlo.


      Sus pensamientos se dirigieron a Dalton, que personificaba el bien. Había estado a su lado cuando lo había necesitado, que era más de lo que podía decir de cualquier otra persona en su vida, excepto quizá Elana y Jillian. Cuando le preguntó a James por Dalton, él se limitó a encogerse de hombros, alegando que no se sentía cómodo hablándole de otra persona. Al fin y al cabo, James era un terapeuta cuya función era respetar la intimidad de las personas.


      No importaba. No estaba en terapia para hablar de su falta de vida amorosa. Estaba allí porque Frank Whitlaw la había secuestrado. Con mucho trabajo, James finalmente la había convencido de que la relación con ese hombre había sido una casualidad. James no sólo la había ayudado a relativizar el trauma, sino que había sido una fuente de información, sobre todo en lo referente a lo que había visto la noche de su captura. Anna no quería creer que su amiga se había transformado de humana en tigresa blanca, ni que Brian, el hermano de su jefe, se había transformado en oso delante de sus propios ojos, pero al parecer había sido así. Durante semanas, Anna había estado convencida de que se había vuelto loca, pero James le había explicado que se había equivocado.


      Al parecer, las personas que podían transformarse de un animal en un ser humano se llamaban cambiantes. Incluso llegó a decir que Silver Lake estaba lleno de estas criaturas cambiantes. Eso sí que daba miedo. Cada vez que alguien entraba en la floristería donde ella trabajaba, intentaba decidir si podría ser uno de ellos. Por supuesto, era incapaz de detectar si lo eran, pero no dejaba de ser interesante adivinarlo.


      Tras una semana de profunda reflexión sobre el tema, Anna se armó de valor y le pidió a James más información sobre los metamorfos. Él se mostró encantado y le explicó conceptos como la pareja de un metamorfo y lo que ocurre después de que un metamorfo muerde al humano con el que está destinado a estar. La idea de una pareja predestinada seguía asustándola, aunque le gustaba el concepto de que cuando un metamorfo encontraba a su pareja predestinada, la protegería a toda costa y le sería totalmente fiel. A eso sí que podía acostumbrarse.


      Lamentablemente, quién se emparejaba con quién no dependía del metamorfo ni de la persona con la que se apareaba. Lo decidían los dioses, o más bien una diosa en particular. ¡Otro cambio de paradigma! Debido a su pertenencia al sistema, no había sido educada en la religión. Aun así, le costó acostumbrarse a la idea de dioses y diosas. Según James, ella no tenía control sobre esta parte de su destino. Puede que se aparease con un metamorfo o puede que no.


      Independientemente de si tenía algún control sobre su destino, seguía soñando con Dalton. Entonces, la parte racional de su cerebro le dijo que los dioses no serían tan crueles. Nunca relacionarían a alguien tan recto y estirado con alguien como ella. Seguro que se resistiría. Anna amaba el arte y todo lo relacionado con la naturaleza, y apostaba a que Dalton se deleitaba con las hojas de cálculo y la lógica.


      Era una tontería siquiera soñar con algo así, ya que no se creía el concepto de una pareja predestinada. Sin embargo, un poco de fantasía nunca hacía daño.


      Por si acaso estaba equivocada, en la siguiente sesión le preguntó a James cómo se podía saber si dos personas estaban destinadas a estar juntas. Lo único que respondió fue que la respuesta estaba en los ojos del metamorfo.


      Genial. Lo de la ventana de su alma no la ayudó en absoluto.


      En resumidas cuentas, necesitaba apartar toda la idea y dejar que la naturaleza siguiera su curso. La verdad era que todo eso de morder la asustaba, a pesar de que el resultado final valía la pena. Si un metamorfo mordía a su pareja humana, ella también se convertiría en metamorfa. Tener un poder como ése le ayudaría mucho a protegerse.


      James hizo hincapié en que los metamorfos y los wendayanos trabajaban juntos en Silver Lake y que los metamorfos protegían a sus compañeras brujas. Al fin y al cabo, no importaba si su pareja resultaba ser un metamorfo o no. Alguien estaría allí para protegerla. Eso reconfortaba a Anna.


      Durante las semanas siguientes a aquella charla, la cabeza no dejó de darle vueltas por toda la información que James le había soltado tan a la ligera. Pero no sólo hablaban de esas cosas raras. James y ella hablaron de su infancia y de su necesidad de encontrar a sus padres biológicos. Ella siempre había creído que saber por qué la habían abandonado podría ayudarla a curar su creencia de que, de alguna manera, no la querían. James le dijo que ella no había tenido nada que ver con la decisión de sus padres. Puede que las circunstancias les obligaran a renunciar a ella. Aunque probablemente fuera cierto, ella había llegado tan lejos en su búsqueda y le gustaría conocer sus identidades.


      Así que aquí estaba, en su casa, por última vez. Anna había superado por fin lo que le había sucedido, pero un poco de melancolía se había apoderado de ella. Le gustaba hablar con el viejo. No sólo era sabio y tan seguro de sí mismo, sino que poseía un aura de puro conocimiento. Qué no daría ella por desentrañar lo que le movía.


      Anna sonrió al recordar la primera vez que llegó a la antigua casa de piedra. Su interior oscuro le había dado escalofríos, pero al cabo de unas semanas empezó a sentirse segura en su interior. Puede que fuera porque James no la juzgaba o porque era la única persona de la que nunca había podido obtener ningún tipo de lectura cuando lo tocaba. No, eso no era cierto. Tampoco había podido obtener una lectura de Dalton. Ambos parecían ser capaces de bloquear sus talentos. Aunque nunca le había preguntado a James, no le sorprendería que él también fuera una especie de wendaya como Dalton.


      Anna llamó a su puerta y James respondió rápidamente. "Anna, me alegro de verte de nuevo. Por favor, pasa".


      El olor a galletas recién horneadas le hizo refunfuñar el estómago. En cuanto entró en la sala principal, vio un plato lleno de galletas de chocolate sobre la mesa.


      "Mi mujer los horneó", dijo respondiendo a su pregunta no formulada.


      "¿Lo hizo?" Anna había supuesto que la mujer había fallecido. Nunca había estado cerca cuando Anna la visitaba, aunque era posible que trabajara en el turno de noche en un hospital o quizá fuera camarera en una cafetería.


      "Sí, anoche, pero Naliana tenía que irse hoy. De lo contrario, ustedes dos podrían haberse conocido". No necesitó tocarle el brazo para sentir su dolor.


      "Lo siento."


      Sonrió, pero la alegría no le llegó a los ojos. "Gracias. Volverá dentro de un mes".


      "¿Un mes? Debe ser duro estar separados tanto tiempo".


      "En efecto. ¿Empezamos?"


      El Fin
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